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      Una diseñadora, un empresario ex-convicto y un trabajador de la construcción forman un trío muy improbable.


      


      La atractiva diseñadora de arquitectura y nueva empleada, Tracey Redman, congenia con su apuesto jefe de obra, Colby Stone, porque él también comparte su pasión por la bicicleta de montaña. Sus poderosas piernas, su excesiva resistencia y su total estado físico encienden una llama dentro de ella. Y su naturaleza naturalmente aceptante y cálida abre su corazón a la posibilidad de volver a amar.


      Cuando el innovador propietario de la empresa, Dustin Callen, le pide que pase unos días en una conferencia ecológica, ella queda cautivada por su destreza en los negocios, su espíritu aventurero y su capacidad única para escuchar. La química entre ellos se enciende. Ahora ella no está segura de cómo manejar el enamoramiento de dos hombres.


      Cuando se entera de que Colby es un ex convicto, se asusta. Por mucho que Tracey lo anhele y ame la persona en la que se ha convertido, él es fruta prohibida en lo que respecta a su familia. Entonces, ¿cómo puede estar en una relación ménage sin alienar a sus padres?
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      "¿Cómo es ella?" Colby Stone apoyó los codos en la barra y bebió su cerveza mientras ojeaba a la multitud.


      Su jefe sonrió. "Caliente".


      Ante esa descripción, Colby volvió a centrar su atención en Dustin Callen. "¿Está dispuesto a compartir algún detalle?" El último diseñador arquitectónico había estado casado y tenía tres hijos.


      Dustin se giró de lado en el taburete y le dirigió una mirada dura, una que decía que estaba debatiendo cuánto revelar. "Tracey Redman es de Seattle. Tiene seis años de experiencia en arquitectura y diseño y sabe de marketing. Su portafolio es el mejor que he visto. ¿Es suficiente?"


      Apenas. Quería las estadísticas importantes, de las cuales las menos eran la edad, los ojos y el color del pelo. En Intriga, Wyoming, no había muchas mujeres, y Colby siempre estaba al acecho. "¿Es soltera?"


      Dustin se rió. "Nunca mencionó a un marido, pero si estás pensando que podría ser del tipo que comparte, estarías equivocado".


      No le gustaba el sonido de eso. Desde que Colby se había mudado a donde había crecido, él y Dustin habían compartido algunas mujeres, pero ninguna de las que habían elegido quería algo permanente.


      Ninguno de los dos estaba rejuveneciendo, y ahora, a los treinta y dos años, ambos habían decidido que era hora de sentar la cabeza. "¿Dijo algo que indicara que estaba en contra de un acuerdo de ménage? Después de todo, la permisividad de Intriga es bien conocida. "


      Dustin ladeó una ceja mientras pelaba el papel de su botella de cerveza. "El tema del sexo nunca salió durante la entrevista. Debo haber estado flojeando".


      Había algo que no estaba diciendo. Su jefe podía conseguir cualquier mujer que quisiera si se lo proponía. Después de todo, tenía una educación de la Ivy League, era dueño de su propia empresa de construcción y era, según todas las mujeres de la ciudad, el hombre vivo más devastadoramente guapo.


      "¿Cuándo empieza a trabajar Tracey?"


      "Lunes por la mañana".


      "Bien. No habrá tiempo de inactividad. La necesito en la obra lo antes posible. Acabamos de terminar el encuadre hoy". Le gustaba estar seguro de que lo que los hombres construían coincidía con el diseño arquitectónico. Los errores al principio podían ser costosos.


      Dustin les había metido en la cabeza que no podían permitirse estropear esto. Era la gran oportunidad que Dustin había estado esperando. Un promotor ecológico de alto nivel había contratado a Construcciones Callen para construir todas las viviendas. "Me pasaré por la oficina el lunes a primera hora y la llevaré a la obra".


      Dustin se rió. "Hazlo, pero recuerda que es una empleada".


      Colby no podía creer que su mejor amigo dijera eso. "¿Como si fuera a acosarla sexualmente o algo así? Ya me conoces. Las mujeres hacen el movimiento en mí, no al revés".


      "Por la forma en que se mantiene, está un poco acomplejada por su aspecto. No veo que se acerque a ti".


      "Creí que habías dicho que estaba buena".


      "Lo es, sólo que no se da cuenta".


      Colby terminó su cerveza. "Te apuesto a que dentro de un mes me estará oliendo los talones".


      Eso era a menos que alguien le avisara de su pasado. Las mujeres de clase alta rehuían de los ex convictos. Para ellas no importaría que sólo hubiera pasado unos años en la cárcel.
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        * * *

      


      Tracey aparcó delante de Construcciones Callen y sonrió. Puede que el aparcamiento estuviera cubierto de grava en lugar de un asfalto más elegante, pero el gran edificio de una sola planta estaba bellamente ajardinado y parecía recién pintado.


      Subió las ventanillas, salió con cuidado y cerró el coche. Inhaló el aire todavía cálido y seco de septiembre, que era un cambio agradable respecto a Seattle. Estar libre de su ex y de su último trabajo de pesadilla hacía de este lugar un sueño hecho realidad.


      Una vez dentro, una mujer con el pelo teñido de rojo, grandes gafas y una sonrisa aún más grande la saludó. "Bienvenida a Construcciones Callen. Seguro que eres Tracey Redman".


      Tracy estuvo a punto de mirar hacia abajo para ver si todavía llevaba su antigua etiqueta con el nombre, pero en su lugar miró a esta mujer a los ojos. "Sí. Estoy aquí para ver al Sr. Callen".


      "Le llamamos Dustin. Soy Elizabeth Matthews, pero puedes llamarme Bessie. Todo el mundo lo hace". La anciana le hizo un gesto para que la siguiera.


      A pesar de que a Bessie le costaba caminar, la condujo por un largo pasillo sin detenerse y llamó a una puerta sin rótulo. Giró el pomo y la abrió de un empujón.


      "La Sra. Tracey está aquí".


      "Hazla pasar".


      Tracey enderezó los hombros y arrastró las manos por sus vaqueros. Había conocido a Dustin Callen cuando éste había visitado Seattle por negocios. Debido a un extraño conjunto de circunstancias, consiguió una entrevista y consiguió este trabajo. Todavía no había podido borrar su imagen sexy de su cerebro. No sólo sus anchos hombros, sus delgadas caderas y su pelo corto recortado lo hacían un modelo perfecto, sino que el tipo era tan agradable como podía serlo. Sin embargo, ella apostaba a que durante un trato de negocios, él podía ser tan astuto como amable.


      Cuando se acercó a su escritorio, él vino por detrás y le dio la mano. "Bienvenida. Tome asiento". Apoyó una cadera en su escritorio en lugar de volver a su silla.


      Tener a alguien tan imponente por encima de ella no ayudaba a sus nervios. Con un metro setenta y cinco, la mayoría de los hombres no parecían enormes. Dustin Callen sí lo era. Debía medir al menos 1,80 y pesaba algo más de cien kilos de puro músculo. No sabía por qué estaba nerviosa, pero después de conocerle y de oír hablar del trabajo, quería complacer a ese hombre.


      Tracey escudriñó su escritorio en busca de fotos de una esposa e hijos, pero no encontró nada más que fotos de una familia numerosa.


      "Quería darle la bienvenida al equipo de gestión de Callen. Todas y cada una de las sugerencias serán tenidas en cuenta. Así que, si hay algo que vea que deba mejorar, por favor, hágamelo saber".


      ¿Hablaba en serio? Por la descripción del puesto, parecía que ella desempeñaría un papel importante, pero que la consideraran parte de la dirección estaba muy bien. "¿Cuántos empleados tienen?" La página web no era específica, y ella había estado tan desesperada por salir de Seattle que no había preguntado.


      Hizo girar el anillo de la herencia familiar en su mano derecha y luego se detuvo rápidamente, no queriendo que Dustin pensara que era un desastre emocional.


      "Acabamos de conseguir un enorme contrato que podría tardar años en completarse. Actualmente, tengo veinte trabajadores a tiempo completo, la mayoría de los cuales se quedan en la obra, pero tengo previsto incorporar a otras cincuenta personas para acelerar el proceso. Eso no incluye a los subcontratistas".


      Impresionante. "Es una operación bastante grande".


      "Nos las arreglamos. Ya ve que nos viene bien su ayuda". Volvió a esbozar quién haría qué. "En su mayor parte, estarás a las órdenes del director de construcción, Colby Stone. Todo lo que necesitaré de ti es una copia de los formularios de solicitud cada viernes para poder pagar a los proveedores".


      "Puedo hacerlo". Le gustaba cómo dividía sus deberes en bocados manejables.


      "Sé que parece que estarás un poco dispersa, pero trato de mantener el personal de la oficina al mínimo". Se dio una palmada en los muslos. "Creo que he cubierto el resto de tus obligaciones durante la entrevista. ¿Tiene alguna pregunta para mí?"


      Sólo como mil. "No".


      Él sonrió, y la mirada de ella se quedó en sus blancos dientes antes de viajar hasta sus profundos ojos azules. Vaya.


      "Entonces déjeme mostrarle su escritorio".


      Ella le siguió fuera de su despacho y volvieron a recorrer el mismo pasillo. En lugar de girar a la derecha para ir a la recepción, abrió una puerta doble que daba a una amplia sala donde había cuatro escritorios. "¿Dónde están todos?"


      Se rió. "En el campo. Sólo vienen cuando se les necesita, pero los conocerá muy pronto. Tome asiento y le mostraré un par de cosas en su ordenador".


      Lo arrancó y le dio la contraseña. La gran pantalla era un cambio agradable respecto a la de diecisiete pulgadas que tenía en su anterior trabajo.


      "El arquitecto que teníamos aceptó otro trabajo a partir del viernes, así que le he enviado por correo electrónico los planos de elevación. Una vez que se familiarice con ellos, haré que Colby le lleve al lugar para hacer un recorrido. Él y yo, junto con el fabricante de cerchas, ya hemos realizado un recorrido. Una vez que te hayas puesto al día, me gustaría que echaras un vistazo".


      "Puedo hacerlo. ¿Tengo una dirección de correo electrónico de la empresa?" Si la principal forma de comunicación era el correo electrónico, tendría que tener uno.


      "Sí. Todos los empleados tienen su primera inicial, su apellido y luego punto callen en gmail punto com".


      "Perfecto".


      Golpeó con los nudillos el escritorio. "Pase por aquí si tiene alguna pregunta. Pero si quieres saber las respuestas, pregúntale a Bessie. Ella es la que realmente dirige el lugar".


      Tracey se rió. ¿Qué tan cálido y amigable fue eso?


      Mantuvo su mirada en su espalda hasta que la puerta se cerró. En cuanto se quedó sola, suspiró y luego bombeó su puño. Dejar su ciudad natal no había sido fácil, pero ahora sabía que había sido la decisión correcta.


      De su bolso sacó dos bebidas de frutas que colocó en su escritorio. Lo primero que hizo fue comprobar los programas de su escritorio. Para su deleite, tenían el software AutoCAD más actualizado. Sí. Podía hacer sus dibujos maravillosamente con eso.


      Tras descargar los planos de la casa, envió un correo electrónico a su madre y a su mejor amiga en casa para hacerles saber que éste era el primer día de su nueva vida. Luego imprimió los planos de las casas que estaban construyendo y estudió las especificaciones.


      A última hora de la tarde, la puerta del despacho se abrió y un hombre magnífico y bien musculado irrumpió en él, casi pareciendo sin aliento. Se detuvo en seco y recorrió su longitud con la mirada. Luego se acercó a ella con una gran sonrisa en la cara. "Tú debes ser Tracey".


      ¿Tenía un sello en la frente? "Sí".


      Extendió la mano. "Soy Colby Stone. Soy el director de construcción de Callen Construction. Vamos a trabajar juntos".


      Oh, vaya. ¿Cómo podía ser tan afortunada de tener que rendir cuentas a ese hombre tan apuesto y tener un jefe como Dustin? Mientras que Dustin era un poco más rubio, Colby Stone tenía el pelo negro, la piel bronceada y los ojos color whisky. Era unos buenos diez centímetros más bajo que Dustin pero con una constitución igual de impresionante. A pesar del brillo de sus ojos, había algo en él que desprendía una vibración diabólica.


      Ella inhaló. "Genial".


      "Estoy aquí para llevarte al sitio. ¿Le dio Dustin una copia de los dibujos?"


      "Lo hizo, esta mañana". Golpeó el papel sobre su escritorio. Ahora podría compararlos con el lugar real. Si necesitaba hacer alguna anotación sobre algunos cambios, podría hacerlo.


      Este aspecto de su trabajo era lo que más esperaba. Estar al aire libre la hacía más feliz. A Tracey le encantaba esquiar, hacer senderismo, montar en bicicleta y a caballo.


      Había llegado el viernes y, desde entonces, estaba deseando salir a recorrer alguna ruta en bicicleta. Esperaba tener tiempo este fin de semana para explorar la zona. No se sabía cuánto tiempo seguiría haciendo calor.


      Colby la acompañó a la salida. Su camión, de aspecto nuevo, tenía un cartel de Callen Construction en el lateral. En la parte trasera, vio una bicicleta de montaña Yeti 575. Muy chula.


      "¿Montas mucho?" Esa moto tuvo que costarle tres mil dólares.


      "Cada vez que puedo".


      "Tal vez pueda darme algunas sugerencias sobre buenos senderos". Tenía una GT Sensor 2.0 por la que había ahorrado dos años. Costaba casi lo mismo que su moto.


      Sus ojos brillaron. "Me encantaría".


      Se deslizó en el lado del pasajero. El interior de cuero era un cambio agradable respecto a los habituales camiones sucios en los que tenía que viajar en su antiguo trabajo.


      Colby puso en marcha el motor. "Dustin podría conseguirte un viaje por tu cuenta".


      Su pulso se aceleró al pensar en obtener una ventaja tan agradable. "Eso sería genial, pero ¿por qué?"


      "Tendrá que comprobar las propiedades, y hay unos buenos 16 kilómetros hasta allí".


      El año pasado había acumulado cerca de treinta mil kilómetros recorriendo Seattle en su coche, que aún no había pagado.


      Colby fue un guía turístico sin parar, señalando dónde vivía el alcalde y otras personas importantes de la ciudad. "Estamos construyendo en Pine Crest Haven. Es una urbanización de alto nivel en 1200 acres. Hasta ahora, sólo hemos construido una casa y acabamos de empezar otra, pero todas las casas utilizarán materiales ecológicos de última generación."


      Esta fue una de las razones por las que quiso trabajar en esta empresa. A Tracey le encantaba aprender sobre las tecnologías de eficiencia energética. Por lo que parecía, su negocio iba bien. Cuando el mercado inmobiliario se hundió hace unos años, la empresa de construcción para la que trabajaba despidió a tantos trabajadores que ella tuvo que hacer el trabajo de tres hombres y aceptar un recorte en el sueldo. Quizá Wyoming no se vio tan afectado.


      Colby giró por un camino de tierra. Una entrada bellamente ajardinada tenía un cartel de hierro forjado con el nombre de la urbanización.


      "Esto es precioso". La vista de las montañas era espectacular. "Todos los lugares de Wyoming son impresionantes". Casi sonaba melancólico.


      "¿Siempre has vivido en Intriga?"


      Su mirada rebotó hacia una pila de madera y luego volvió a mirarla a ella. "Viví aquí hasta los catorce años. Luego mis padres se mudaron a Tucson. Volví hace unos cuatro años".


      Por la forma en que sus labios se apretaron, no quería que ella hiciera más preguntas. Eso estaba bien para ella. Nadie necesitaba saber sus antecedentes tampoco. Ella estaba aquí para asegurarse de que los obreros pusieran el número correcto de habitaciones, tomas de corriente y lámparas. Eso era todo.


      Colby le presentó a la mayoría de los hombres y luego le entregó un casco. "Probablemente quieras ponerte a trabajar. Da un grito si necesitas algo. Estaré por aquí".


      "Estaré ocupada". Desplegó los dibujos. Su trabajo consistía en asegurarse de que los hombres estaban construyendo según el plan.


      Unos quince minutos más tarde, Colby volvió y le tocó el hombro. "Tengo que ir a la tienda con Jorge". Señaló con la cabeza a un hombre bajo y fornido. "Cogeremos su camión. Debería estar de vuelta en menos de treinta minutos, pero si necesitas conducir a algún sitio, aquí tienes mis llaves". Las dejó caer en la palma de su mano.


      "No tengo necesidad de ir a ninguna parte. Esta casa me llevará una buena hora". No quiso hacerse responsable de ellos y le devolvió las llaves. "Puedo vigilar tu moto si quieres".


      "¿Por qué?"


      No lo había cerrado con llave ni nada. "En caso de que alguien lo robe".


      ¿"Por aquí"? No. Confío en estos tipos. Son buenos hombres".


      No estaba acostumbrada a esta actitud en la gran ciudad. Su actitud la intrigaba. "¿Confía en la mayoría de la gente?"


      Se tomó un minuto antes de responder. "La mayoría de la gente es decente si les das una oportunidad".


      Nunca había conocido a su ex-novio. Ella le había dado muchas oportunidades y él había abusado de todas ellas. "¿Así que no tienes muchos robos aquí? Ahora que también voy a estar a cargo del marketing, tal vez podría utilizar este hecho en beneficio de la empresa".


      "Algo, pero no mucho".


      "Mi anterior empresa tenía un verdadero problema con la gente que robaba cosas. Deben investigar a todos sus empleados, supongo". Su antigua empresa decía que lo hacían, pero ella no les creía. Si Callen Construction se hubiera gastado el dinero en comprobar los antecedentes, habría sido otra ventaja para la empresa.


      "Conozco sus orígenes". Miró al suelo durante un segundo. "Supongo que lo aprenderá en algún momento, pero algunos de nuestros trabajadores tienen un pasado accidentado".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Unos cuantos han cumplido condena, pero queríamos darles otra oportunidad".


      Realmente no había querido que se le escapara el jadeo. "¿Es eso prudente?" Miró a Jorge que se acercaba a ellos.


      Se encogió de hombros. "Han pagado por sus transgresiones. ¿Tiene algún problema con eso?"


      ¿Estaba bromeando? "No".


      "¿Vienes, jefe?"


      "Sí".


      Ella esperaba que volvieran al camión, pero Jorge le tendió la mano. "Soy Jorge González. ¿Eres realmente nuestro nuevo diseñador arquitectónico?" Silbó.


      Su mirada lasciva le provocó escalofríos. "Sí".


      Colby se acercó a ella y se enfrentó a Jorge. "Déjala en paz. Está aquí para trabajar".


      "No hay problema". Su sonrisa dejó al descubierto unos dientes manchados y amarillos.


      Colby se inclinó más cerca. "No te metas en problemas mientras no estoy".


      "No lo tengo previsto".


      Le guiñó un ojo y se dirigió de nuevo al camión con el otro hombre. Su corazón dio un pequeño salto ante la sexy insinuación de Colby.


      Estás aquí para trabajar. Nada más.


      Tomó fotos de la casa como referencia, y luego fue habitación por habitación haciendo su comparación. La casa de cuatro mil metros cuadrados iba a ser una belleza. En este momento, todo lo que había era el entramado. Una vez instalados los paneles de yeso, el lugar se parecería más a un hogar.


      Colby regresó cuarenta y cinco minutos después, justo cuando ella terminó su trabajo. Cuando Jorge pasó y le guiñó un ojo, un escalofrío se deslizó por su columna vertebral.


      Colby señaló con la cabeza sus planos pulcramente doblados. "¿Estás listo para volver?"


      "Lo estoy haciendo".


      Cuando estaban a medio camino de vuelta a la oficina, la miró. "¿Te gustaría ir a montar en bicicleta el próximo fin de semana? Tengo algo planeado este fin de semana o iría entonces". Se pasó una mano por el pelo. "Ver dónde empieza el sendero es mucho más fácil que yo describiendo la zona".


      Su pulso se aceleró. "Me encantaría".
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      La semana siguiente fue bastante agitada, ya que Tracey dedicó su tiempo a familiarizarse con su lugar de trabajo y a aprender a moverse por Intriga. La ciudad era mucho más grande de lo que ella esperaba, dado que sólo tenía una población de veinticinco mil personas. Todavía tenía que hacer muchas compras para que su apartamento estuviera donde a ella le gustaba. Tener obras de arte locales le daría a su lugar esa sensación hogareña que quería. En el trabajo, vio a Colby unas cuantas veces, pero entraba y salía antes de que tuvieran la oportunidad de hablar, y se encontró con Dustin aún menos.


      Pasó la mayor parte del día familiarizándose con los diferentes planos arquitectónicos. El arquitecto, Nate, se presentó el martes para ver si ella tenía alguna pregunta sobre los nuevos planos de elevación que había enviado. Según Bessie, había estado de vacaciones toda la semana pasada, por lo que no se había reunido con él antes.


      Por la suciedad de sus manos, había estado recientemente en la obra. Su piel estaba un poco curtida, pero su agradable rostro se veía acentuado por un pelo gris muy espeso. Parecía abierto y bien informado y respondió con gusto a todas sus preguntas.


      Tracey extendió un juego de planos en el que había dibujado el exterior de troncos, junto con su idea del paisajismo. "Esto es lo que tengo hasta ahora en la casa Mountain View".


      Estudió sus esfuerzos. "Me gusta". Discutieron los posibles cambios. "Acabo de hablar con el cliente y ha cambiado de opinión sobre el tamaño de la ventana frontal. También quiere una pared en forma de poni en lugar de una pared completa en uno de los baños". Señaló algunos otros cambios personalizados.


      "Odio cuando alguien hace eso a estas alturas del proyecto".


      Se rió. "Tú y yo, pero cuando un cliente paga más de un millón de dólares por la casa, obtiene lo que quiere".


      "Me pasaba demasiado a menudo en mi último trabajo. Me volvía loco".


      "Prepárate para hacer muchas reconfiguraciones. Justo cuando creas que has terminado, Dustin necesitará que empieces de nuevo".


      "Supongo que es la naturaleza del negocio".


      "Amén".


      En cuanto Nate se marchó, Colby entró y su ánimo se levantó. Quizá estaba aquí para fijar la hora de su paseo este fin de semana. Tracey había estado soñando con pasar tiempo con él. "Hola".


      Sonrió y sacó una lista. "Oye, necesito que te pongas el sombrero de requisar".


      "Puedo hacerlo". Extrajo los formularios de pedido de su cajón de archivos. "¿Qué necesita?"


      "Una pistola de clavos eléctricos de calibre 18". Le dio las especificaciones del DeWalt concreto que quería. "Sesenta cajas de clavos de una pulgada y cuarto para usar con la pistola de clavos".


      Ella lo marcó. "¿Algo más?"


      Miró al techo. "No. Oh, sí". Metió la mano en el bolsillo. "Aquí hay algo de dinero para gastos menores en caso de que el jefe le pida que recoja el almuerzo o algo así".


      Abrió su cajón y levantó la tapa de la caja metálica. Dejó caer cuatro billetes de veinte. Para ella, la caja chica era menos de diez dólares, pero imaginó que cada empresa tenía políticas diferentes.


      Quiso preguntar por el paseo en bicicleta del fin de semana, pero pensó que eso podría ser demasiado atrevido. Quizá Colby lo había olvidado. "Hazme saber si hay algo que pueda hacer por ti".


      "Puedes apostar por ello". Guiñó un ojo y se marchó.


      Pasaron unos minutos antes de que los latidos de su corazón se ralentizaran. Ahí iba un hombre sexy. Sus pensamientos saltaron a otro hombre que también encajaba en esa categoría: Dustin Callen. Era más grande que la vida y tan delicioso, pero los Dustin Callen del mundo eran imposibles de conseguir. Su madre siempre decía que era tan fácil casarse con un hombre rico como con uno pobre, pero en este caso, este hombre rico en particular estaba fuera de su alcance.


      Olvídese de él.


      Tracey volvió a trabajar haciendo los cambios que le había dicho el arquitecto y casi había terminado cuando entró Dustin. Era como si fuera un genio que ella había conjurado. Llevaba el pelo al viento y sus mejillas ardían como si hubiera pasado todo el día fuera.


      Dejó el bolígrafo y levantó la vista. "Hola". Maldita sea, deseó que su tono hubiera sido más profesional y que no sonara como si estuviera asombrada por él.


      "¿Por casualidad estás libre para cenar esta noche?"


      Cualquier capacidad de movimiento cesó y su garganta se cerró. Tracey levantó un dedo para indicar que necesitaba un momento. Tras una larga inhalación, pudo responder. "Sí".


      No había esperado que fuera un trabajador tan rápido. Ésta era sólo su segunda semana de trabajo.


      "Nos reuniremos con nuestro cliente más importante. Quiere discutir la instalación de algunos productos nuevos que han salido recientemente al mercado. He pensado que deberías estar allí".


      El aire de sus pulmones salió disparado. Esto no era una cita. El calor subió por su cara por ser tan arrogante como para pensar que él podría estar interesado en ella. "¿A qué hora?"


      "Quiere que nos encontremos en Cheyenne a las 7:15 p.m. ¿Puedes estar lista para las seis? Es una hora de viaje".


      ¿Prepararse? Miró su atuendo. "Supongo que eso significa que no hay vaqueros".


      Sonrió. "Me temo que no. Un vestido de cóctel estaría bien. Nada demasiado revelador, sólo elegante".


      "Claro. ¿Quieres que nos encontremos aquí primero?"


      Pareció pensarlo por un momento. "Eso funciona".


      "Estaré lista". ¿Ahora dónde iba a encontrar algo elegante? La parte no reveladora la tenía cubierta, por así decirlo.


      "Ya son cerca de las cinco, así que tal vez quiera ponerse en marcha".


      Haría cualquier cosa para salir de esta embarazosa situación. "Te tomaré la palabra. Acabo de terminar el dibujo, así que el momento es bueno". Deja de balbucear.


      En cuanto Dustin se marchó, se escurrió en su silla. No había tiempo para buscar unos grandes almacenes y comprar algo. Tendría que usar su imaginación para idear un atuendo apropiado. Después de recoger su portátil, se apresuró a salir de allí.


      Tracey tenía tiempo para ducharse y lavarse el pelo, pero no podría utilizar los rulos calientes. Eso le llevaría al menos media hora. Dustin tendría que verla como lo que realmente era, que era una chica con el pelo largo y lacio.


      La ducha fue rápida, y el secado aún más rápido. Rebuscó en su armario algo que ponerse, pero nada parecía funcionar. Tracey quería atraer a Dustin, pero al mismo tiempo que no pareciera que estaba interesada. Además, un cliente se sentiría incómodo si tuviera que asistir a una cena en la que la mujer se pusiera a tono con el jefe.


      Qué llevar, qué ponerse.


      Sacó una falda negra hasta las rodillas, bien usada, junto con una blusa de seda blanca. Cuando añadió algo de bisutería y un pañuelo, se sintió satisfecha con la combinación. El único anillo que tenía pertenecía a su abuela, y era un gran solitario de diamantes que valía una pasta. Aportaría elegancia a cualquier atuendo.


      De alguna manera, se las arregló para volver corriendo a la oficina con cinco minutos de sobra y le esperó en el aparcamiento. Cuando Dustin entró en el aparcamiento justo detrás de ella, Tracey se deslizó fuera de su coche. Dustin salió, y por mucho que se dijera a sí misma que no miraría, no pudo evitarlo. Ningún hombre merecía estar tan bien con un traje gris a rayas. La corbata roja añadía un elemento de poder a un hombre ya dinámico.


      Sonrió. "Estás muy guapa".


      Su garganta se volvió a secar. Eso no era lo que un jefe debía decir a un trabajador, ¿verdad? "Gracias".


      Dustin mantuvo abierta la puerta del lado del pasajero y ella se deslizó dentro. Aunque se trataba de una reunión de negocios, iba a fingir que era una cita. No había nada de malo en soñar.


      No quería hacerse la remolona cuando él le hiciera una pregunta, así que empezó la conversación. "¿Qué puede decirme de este cliente?"


      "En realidad, es el promotor. Se llama Logan Smithfield. Lo conozco desde hace años y es un buen tipo".


      Así que Dustin salía con los grandes apostadores. Eso no la sorprendió. En los últimos días, había tenido tiempo de buscarlo en Google. Sus padres eran propietarios de un terreno de veinticinco mil acres en las afueras de la ciudad y estaban involucrados en la comunidad. Venía de una estirpe robusta, como diría su madre.


      "¿Es Pine Crest Haven una de las primeras urbanizaciones totalmente verdes de la zona?", preguntó.


      "No estoy seguro de que sea el primero, ya que otros han utilizado la energía solar, pero sin duda será el mejor. Logan está muy interesado en las nuevas tecnologías. Ya hemos planeado que los paneles solares se integren en los tejados, pero esta reunión es más sobre el interior. Dejaré que él se lo cuente".


      "Habría pensado que Nate habría sido la mejor opción".


      "Estaba ocupado".


      Oh. Así que ella era su segunda opción. Eso ponía la noche en mejor perspectiva. "Ya que también me encargaré de algunos aspectos de marketing, ¿qué puede decirme sobre Callen Construction?"


      Él se rió, y el sonido se disparó directamente a su estómago y lo hizo caer. "No hay mucho que contar, en realidad. Siempre terminamos a tiempo y rara vez nos salimos del presupuesto".


      "Eso sí que es un logro".


      "Lo intentamos".


      "¿Algo más?"


      "Somos innovadores. Por eso nos eligió Smithfield".


      Durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, hablaron primero de Seattle y luego de Intriga. Se alegró de que el tema de las ideas permisivas de Intriga sobre las relaciones de ménage no saliera a relucir. Una discusión sobre el sexo la habría hecho sentirse muy incómoda.


      El tema de sus empleados seguía dándole vueltas. La única manera de acallar sus preocupaciones sería hablar de ello. "Colby dijo que algunos de los hombres eran ex convictos. ¿No te molesta eso?" Ella supuso que él lo sabía. Nada parecía escapársele.


      Entró en el aparcamiento del restaurante. "En absoluto. Confío en Colby. Es un buen juez de carácter".


      Supuso por esa afirmación que no le interesaría su opinión sobre los aspectos negativos de contratar a hombres así para trabajar en un proyecto de tan alto nivel. Dustin apagó el motor y se deslizó hasta su lado para abrirle la puerta.


      ¡Hora del espectáculo!


      El interior del asador era elegante. Tenía las típicas instalaciones de estilo occidental, pero las luces eran bajas y las velas sobre la mesa rezumaban romanticismo. Lástima que ella no estuviera aquí para eso.


      La anfitriona dijo que el Sr. Smithfield ya estaba allí y les condujo a su mesa. El promotor no era lo que ella esperaba. Ella creía que un hombre capaz de comprar un terreno tan grande y construir casas de un millón de dólares tendría más de sesenta años. Este tipo sólo parecía tener entre treinta y treinta y cinco años. Era al menos tan alto como Dustin y casi tan guapo. No llevaba alianza, pero eso no significaba que no estuviera casado.


      "Logan, me gustaría que conocieras a nuestra nueva diseñadora arquitectónica, Tracey Redman".


      Se estrecharon la mano e intercambiaron cumplidos.


      El Sr. Smithfield se sentó primero. "Siento haberle hecho venir hasta Cheyenne, pero tenía una reunión de negocios aquí, y para cuando llegara a Intriga, ya sería tarde".


      "No hay problema", dijo Dustin.


      "Iré directamente al grano". Sacó su iPad. "Nuestro cliente más reciente ha solicitado claraboyas eléctricas, mientras que otro quiere esas ventanas que tienen persianas eléctricas en su interior. Al parecer, su mujer es muy sensible a la luz cuando duerme".


      No había forma de que recordara todo esto. "¿Te importa si tomo notas?"


      Ambos la miraron. "No", dijo el Sr. Smithfield.


      Tracey sacó su ordenador portátil que siempre llevaba en el bolso. Una vez que lo arrancó, anotó la información. Smithfield pasó a hablar de la automatización del hogar, del reciclaje de las aguas grises, de una nueva innovación en las bombas de calor geotérmicas y de las turbinas eólicas verticales.


      "Descubrí que estas nuevas turbinas son casi silenciosas. Si pusiera una serie de ellas en la parte trasera de la propiedad, podríamos suministrar energía en su mayor parte gratuita a los hogares".


      "Vaya". No había querido que se le escapara eso.


      Aunque Dustin no la miró, el pequeño tirón de sus labios le dijo que lo había oído. Ella sólo podía imaginar sus pensamientos sobre la interrupción.


      Durante el resto de la cena, la promotora mantuvo sus dedos ocupados. Tanto él como Dustin tomaron vino con la comida, pero ella optó por un té helado sin azúcar. Si se mareaba, podría dejar escapar otro comentario. Ya era bastante malo que cada vez que miraba a Dustin, el corazón le daba un vuelco, y su mente no dejaba de divagar sobre cómo sería él en la cama. Seguro que perdería su trabajo si decía ese pensamiento en voz alta.


      Para cuando el camarero recogió sus platos, Tracey estaba mental y físicamente cansada de intentar anotar todas las peticiones del Sr. Smithfield.


      El promotor levantó un dedo. "Hay otra cosa. Me gustaría que ustedes dos fueran a Denver el próximo fin de semana a la exposición de casas ecológicas. Se celebra de jueves a sábado. Os dará una buena idea de las últimas y más novedosas tecnologías".


      Miró a Dustin, esperando que estuviera de acuerdo. Sin embargo, podría decidir que Nate sería una mejor opción. Si Tracey iba, podría pasar más tiempo con él y aprender más sobre su campo, lo que la haría más valiosa para la empresa. En su opinión, todos saldrían ganando.


      "A Tracey y a mí nos encantaría ir". Miró y levantó la ceja, como si pidiera permiso.


      "Suena muy bien". Había asistido a una conferencia de este tipo en Seattle hace años, y le había abierto todo un mundo nuevo. Ver lo último y lo mejor en revestimientos fabricados le había dado muchas ideas.


      Los hombres pasaron otra media hora hablando del número de sitios que el Sr. Smithfield había vendido. Parecía que Dustin estaría ocupado durante bastante tiempo.


      Cerca de las diez, se amontonaron de nuevo en el coche.


      "Siento que Logan se haya alargado tanto". Colby arrancó el motor y se encontró con que no había tráfico saliendo a la carretera principal.


      "No pensé que lo fuera. Me divertí. Escucharos hablar de negocios me fascinó".


      "Lo que estás diciendo es que te diviertes fácilmente, ¿eh?" Si hubiera habido más luz en el coche, ella apostaba a que sus ojos estarían brillando.


      La palabra divertido disparó sus pensamientos al lugar absolutamente equivocado. Se excitaba con facilidad, o eso decía su ex novio. Un lametón y ella se sacudía de la cama, pero Tracey estaba segura de que Dustin no se refería a ese tipo de diversión, sin embargo.


      "Por supuesto que no. Me encanta hablar de los materiales de construcción y de las diferentes posibilidades de diseño".


      Se acercó y le tocó la mano. "Puede que sea cierto, pero quería conocer sus ideas sobre lo que dijo Smithfield".


      ¿Qué tan agradable fue eso? Su antiguo jefe nunca se preocupó por sus aportaciones. "Estaba ocupada tomando notas, pero tenía algunas ideas. Tendré que investigar un poco más antes de ver si funcionan".


      "Cuando esté listo, me gustaría discutir algunas de esas ideas". Golpeó el volante. "Por cierto, agradezco que haya pensado en traer su portátil. Sus notas le serán muy útiles".


      Su cumplido rozaba la vergüenza. Queriendo hablar de algo más que de su actuación, sacó a colación a Colby. "Tú y Colby parecen muy unidos".


      "Así es". Ella juró que él se rió por el cambio de tema.


      "Dijo que vivió en Intriga hasta los catorce años. ¿Lo conoció entonces?"


      No podía estar realmente segura, ya que estaba oscuro, pero parecía que había levantado las cejas.


      "Éramos los mejores amigos. Lo hacíamos todo juntos, desde montar a caballo hasta aprender a enlazar un ternero. Recuerdo que cuando teníamos unos nueve años, decidimos escaparnos".


      "De ninguna manera".


      "Me temo que no fuimos muy organizados. No se nos ocurrió empacar nada. Sólo pensé que necesitábamos dinero, que encontré en el escritorio de mi padre. Los dos nos subimos al autobús para salir de Intriga. La primera parada fue Cheyenne". Se rió. "Estábamos tan asustados que le preguntamos al conductor del autobús si podía mostrarnos cómo volver. Resultó que su autobús volvía a Intriga".


      "¿Se enteró tu padre?"


      "Le conté nuestra aventura cuando llegué a casa y no pude sentarme durante días".


      Se rió, imaginando que este hombre grande y fornido hubiera sido alguna vez un niño pequeño. "¿Seguiste en contacto con Colby después de que se mudara?"


      No respondió por un momento. Quizá se había pasado de la raya. "Sí. Siempre creí que nos volveríamos a ver algún día. Cuando me gradué en el instituto, volé para verle en Tucson". Su voz se desvaneció como si el reencuentro no hubiera sido lo que él pensaba.


      "Eso nos pasó a mí y a mi mejor amiga. Después del instituto, ella se fue a la universidad. Nos enviamos correos electrónicos durante un tiempo antes de que su vida se agitara un poco. Volvió de visita hace un año y fue realmente genial. Juro que retomamos la conversación donde la dejamos. Fue como si no hubiera pasado el tiempo".


      "Eso también pasó con nosotros". La tristeza llenó su voz. Decidió que ya había hecho suficiente fisgoneo por una noche.


      Desde luego, Tracey no necesitaba ser una de esas empleadas entrometidas y molestas que no sabían cuándo dejar de hablar. Inclinó la cabeza hacia atrás y mantuvo la boca cerrada. Si él le hacía una pregunta directa, ella respondería.


      Cuando volvieron a la oficina, las estrellas estaban a la vista y la noche era mágica. Durante un breve segundo, pensó que el tirón romántico que había sentido durante toda la noche continuaría. Tal vez le daría un abrazo, o se atrevería a esperar, incluso un ligero beso.


      Dustin la acompañó hasta su coche, le abrió la puerta y la cerró una vez que se deslizó dentro. Maldita sea. Esperó a que ella se marchara antes de entrar en su coche. A unos 400 metros de la carretera, vio sus faros en el espejo retrovisor.


      Dustin Callen parecía tener muchas más capas en su personalidad de las que ella sospechaba al principio. Se preguntó cuánto tiempo le llevaría desvelarlas y saber qué le hacía funcionar.
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        * * *

      


      Levantarse a la mañana siguiente había sido un poco duro. Tracey no había dormido mucho. No dejaba de repasar la velada, tratando de ver si se había perdido alguna insinuación sexual. Dustin podría haber considerado su tiempo juntos como una mera reunión de negocios, pero a ella le había encantado cada minuto. Había sido un buen oyente y parecía importarle de verdad su opinión, aunque era posible que tratara a todos sus empleados con ese nivel de respeto. Sólo que ella no estaba acostumbrada a tanta amabilidad.


      Después de que Tracey se pasara cinco horas dando vueltas en la cama, llegó a la conclusión de que Dustin no era más que un hombre simpático y totalmente profesional. Tenía que dejar de actuar como una groupie encaprichada y madurar. Probablemente tenía a la mitad de las mujeres de Intriga tras él.


      Haciendo acopio de toda la alegría posible, entró en la oficina principal. Bessie no estaba en su mesa, así que Tracey fue directamente a su despacho. Una vez sentada, sofocó su enésimo bostezo y se bebió su última bebida de zumo de frutas para darse un poco de la energía que tanto necesitaba. Si no encontraba pronto un lugar que vendiera esta marca en particular, tendría que ir por ahí escurrida.


      En este momento no había nadie en su habitación, así que debería poder trabajar mucho. Su primera orden del día era dar sentido a las notas que había tomado en la reunión de anoche.


      Los leyó, asombrada por el compromiso que el Sr. Smithfield mostraba con la construcción ecológica.


      Cuando estuvo segura de que no había escrito mal ninguna palabra, colocó el archivo adjunto en un correo electrónico y lo envió a Dustin. "Hecho".


      Tracey sacó los dibujos arquitectónicos más recientes y comenzó su jornada de trabajo. Comprobó su correo electrónico cada pocos minutos, esperando que Dustin respondiera a las notas pulcramente organizadas, pero no supo nada de él. Era curioso. Su coche había estado en el aparcamiento cuando ella llegó. O bien alguien había pasado a recogerlo después de que ella llegara o estaba muy ocupado con otra cosa.


      Cerca del mediodía, Colby cargó. El hombre parecía tener una sola velocidad: la rápida.


      "Hola, Colby". Su conducta era todo lo contrario a la del frío propietario. Colby exudaba entusiasmo, mientras que Dustin era más comedido.


      Se acercó a la silla de su escritorio. Según Bessie, un escritorio pertenecía a Nate, el arquitecto, y un segundo le pertenecía a él, aunque nunca le había visto sentado en su escritorio, y el tercero no pertenecía a nadie. Todavía.


      "Necesito otra pistola de clavos y más clavos".


      "¿No acabas de pedir uno?"


      "Sí, pero no podemos encontrarlo".


      Eso le pareció extraño a la luz del hecho de que dijo que rara vez tenían robos. Sacó el bloc de facturas y lo marcó.


      Luego sacó un sobre. "Ponga esto en la caja chica".


      ¿Para qué podrían necesitar tanto dinero en efectivo? Había utilizado la tarjeta de crédito de la empresa para comprar los artículos que Colby necesitaba.


      Como estaba sellado, no se molestó en comprobar el importe. El fin de semana se acercaba y ella tenía muchas ganas de cabalgar. "¿Seguimos con la cabalgata?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. Maldita sea, debía de haberlo olvidado.


      "Claro. ¿Le parece bien a las 7:00 de la mañana?"


      Tenía que estar bromeando. Era su único día para dormir. "Ocho sería mejor". Por favor, sea flexible.


      Sonrió. "¿Te gusta holgazanear en la cama?"


      "No es un salón en sí mismo". A no ser que tuviera un hombre caliente a su lado. "Sólo necesito mi sueño de belleza". Era fácil coquetear con Colby. Técnicamente, ella dependía de él, pero por su forma de ser despreocupada, los consideraba más bien como iguales. Para ella, Dustin era el jefe.


      "¿Tiene problemas para dormir lo suficiente?"


      Parecía que lo entendía. "Muy a menudo. Sueño con planos y alzados en mi cabeza". Aunque últimamente sus pensamientos se habían desviado hacia los hombres sexys.


      "He hecho muchas casas mientras dormía".


      Le encantaba lo abierto que era. "¿Así que el ocho es bueno para ti?" Él asintió. "¿Quieres que nos encontremos aquí?"


      "¿Qué tal si vienes a mi casa? Está más cerca del inicio del sendero".


      El hecho de que fuera a su casa no significaba que tuviera que entrar y arriesgarse a pillarlo saliendo desnudo de la ducha. "Claro, dame la dirección".


      Lo hizo. Por lo que recordaba cuando había buscado un apartamento, su casa estaba en una zona exclusiva de la ciudad. Interesante. Ella no creía que a los gerentes se les pagara tanto, pero tal vez él provenía de la riqueza. Si salía con Dustin tenía sentido.


      Se puso de pie. "No puedo esperar hasta el sábado. Nos vemos entonces".


      Esperaba poder dormir de aquí a entonces. Su mente estaría a mil por hora pensando en todas las cosas geniales que podrían ocurrir.
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      Tracey llegó a la casa de Colby y tuvo que comprobar que tenía la dirección correcta. La gigantesca cabaña de madera que tenía delante no podía pertenecer a un jefe de obra. Los terrenos eran amplios y se habían dejado en su mayor parte en su estado natural, lo que probablemente era la razón por la que ella tenía una sensación acogedora de la casa. El coche de Dustin estaba aparcado junto al de Colby, lo que la confundía aún más. ¿Vendría Dustin con ellos? Ese no había sido el plan. Por mucho que le gustaran ambos hombres, se sentía más cómoda junto a Colby, pero quizá Dustin se relajaría más si estuviera junto a su mejor amigo.


      No se enteraría de la respuesta sentada en su coche. Tracey inhaló y salió. Al acercarse a la parte delantera, vio la bicicleta de Colby en la parte trasera de su camioneta. Se rió, pensando que incluso en su casa la dejaba sin asegurar.


      Cuadrando los hombros, se dirigió a la puerta y tocó el timbre. Un minuto después, Dustin respondió.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Tracey?"


      Oh-oh. ¿No la había esperado? ¿Era una especie de trampa? "Colby dijo que me mostraría los senderos de ciclismo esta mañana".


      Sus hombros se relajaron y su labio se levantó por un lado. "Colby vive en la casa de huéspedes de atrás. Entra. Puedes atravesar la casa".


      Las piezas cayeron un poco más en su sitio. Sin embargo, nunca habría imaginado que fueran prácticamente compañeros de piso. Durante una fracción de segundo se formó la imagen de los dos hombres juntos. No. Entre todos los guiños y las sonrisas dirigidas en su dirección, era imposible que no fueran heterosexuales.


      Al pasar por el vestíbulo, se quedó sin palabras. Había una gran cocina abierta a la derecha y un cómodo salón a la izquierda. Sobre la chimenea había una cabeza de alce. No era su estilo, pero los muebles masculinos de cuero parecían encajar con el hombre.


      "Esto es bonito".


      "Necesita el toque de una mujer".


      ¿Qué significaba eso? ¿Quería sentar la cabeza?


      "Cuidado con lo que dices". El salón daba paso a una sala de juegos en un lado y a un comedor en el otro.


      La condujo a través de una puerta corredera de cristal hasta un porche cubierto. Una gran piscina rodeada de rocas de tres metros de altura ocupaba la mayor parte del espacio. "Esto es increíble".


      "Nate la diseñó para mí. Pensé que alguien que se dedica a la construcción debería tener una casa de última generación".


      "Es hermoso".


      Un pequeño césped separaba su casa de una casa de huéspedes que parecía más grande que cualquier casa en la que ella hubiera vivido.


      Dustin llamó a la puerta. "Hola, ¿Colby? Tracey está aquí".


      Un segundo después, Colby abrió la puerta de golpe. "Has venido".


      Actuó como si ella pudiera dejarle plantado. "Nada me impedirá cabalgar".


      Dustin puso los ojos en blanco. "Justo lo que no necesito. Otro motero fanático".


      "¿No monta?", preguntó ella.


      Hinchó el pecho. "Los hombres de verdad montan a caballo".


      Ella se rió. "¿Por qué no me sorprende que digas eso?"


      Se acercó más y su pulso se aceleró. "¿Lo hace?"


      "De hecho, sí, aunque no tengo la oportunidad tan a menudo como me gustaría".


      Dustin miró primero a Colby y luego a ella. "Después de tu expedición en bicicleta, te mostraré la verdadera belleza de Wyoming a caballo".


      Esto no podía estar pasando. Estaba segura de que la invitación no tenía nada que ver con ella, sino más bien con superar a Colby. "Me encantaría".


      Colby la cogió del brazo y la acompañó junto a Dustin. "No nos esperes levantada".


      Cuando Dustin se rió, ella se relajó, sabiendo que estaban bromeando. Al menos, ella esperaba que lo fuera. Tracey había empacado algunos bocadillos pero nada más. Cuando llegaron a la entrada de la casa, desenganchó su bicicleta del portaequipajes de atrás.


      "Aquí no hay nadie que le robe la bicicleta". Lo dijo con una sonrisa, pero estaba claramente perplejo ante su paranoia.


      "Dustin dijo que usted vivió en Tucson en algún momento".


      "Lo hice".


      "Es una ciudad bastante grande. ¿No hay gente que roba cosas allí?"


      Una sombra oscura cruzó su rostro. "Todo el tiempo". Levantó la bicicleta del bastidor y la colocó en la parte trasera de su camioneta. "Sube".


      Tomó nota mentalmente de otro tema delicado. "¿A dónde vamos?"


      "Hay una cordillera al oeste donde hay un lago muy bonito. Tendremos que conducir un rato para llegar allí, pero es el único lugar donde las colinas son buenas".


      Se concentró en una sola palabra. "¿Colinas? Todavía no me he aclimatado a estar a dos mil metros".


      Miró y sonrió. "Me lo tomaré con calma, pero si quieres aumentar la resistencia, tendrás que trabajar en ello todos los días".


      "Mientras estés dispuesta a hacerme la RCP cuando me desmaye, estaré bien". Oh, mierda. Lo había dicho en broma, no es que estuviera pidiendo que sus labios estuvieran en su boca. "Lo que quería decir..."


      Colby se echó a reír. "Lo tengo".


      ¿Por qué siempre decía algo inapropiado? Porque no estoy acostumbrada a estar con hombres tan seguros de sí mismos.


      Unos cuarenta y cinco minutos después, el terreno llano se convirtió en verdes colinas onduladas. Esperaba que una señal indicara que se trataba de una reserva o un bosque nacional. En su lugar, Colby se apartó del arcén de la carretera. Como no se habían cruzado con nadie en los últimos veinte minutos, supuso que estaba bien aparcar allí.


      "Es hora de ver de qué estás hecho, Redman".


      Oh, Dios. Ella esperaba que él no estuviera pensando realmente en esto como una prueba. Levantó su bicicleta de la parte trasera y ella se subió. De su mochila, colocó dos botellas de agua en los clips del cuadro de la bicicleta. Colby también se puso la mochila y se subió.


      "¿Estás listo?"


      "Adelante, líder intrépido".


      Sonrió. "La carretera es lo suficientemente ancha para los dos. Los coches tocarán el claxon si necesitan que nos quitemos de en medio".


      Se levantó, pisó el pedal y se puso en marcha. Esta parte de la carretera era plana, gracias a Dios, pero las colinas onduladas a su derecha e izquierda implicaban que podía ser empinada. Al menos, los árboles ofrecían una vista agradable y refrescante de las extensas llanuras.


      Aunque estaban por encima de los siete mil pies y había una brisa fresca, el sudor comenzó a formarse en su frente. Después de cuatro millas más o menos, Colby les indicó que giraran a la izquierda a través de las montañas. Ambos lados de la carretera se volvieron más boscosos y la pendiente aumentó, al igual que su ritmo cardíaco. Un paseo de cuarenta millas era un paseo en el parque cuando ella vivía en Seattle. A esta altitud, dudaba que pudiera hacer los veinte kilómetros que él había planeado.


      Colby se quedó a su lado y habló durante todo el camino. Ella podría haber respondido, pero le costaba coger aire en los pulmones. Como si se diera cuenta de que ella estaba luchando por recuperar el aliento, se detuvo.


      "Vamos a tomar un descanso. Necesito un trago".


      Los moteros bebían cuando iban en moto, pero ella apreciaba su intento de ayudarla a salvar la cara. Sus piernas se tambaleaban cuando se bajó de la moto. Sin pedirlo, sacó las dos motos de la carretera y subió la pendiente bastante pronunciada unos cuatro metros hasta una roca plana. Acarició el asiento que tenía a su lado.


      Le costó un poco, pero recorrió la corta distancia y se sentó. "Estoy cagada".


      "No hay prisa. Tengo un destino en mente, y sólo está a unas siete millas de aquí. Podemos descansar todo el tiempo que quieras. ¿Quieres intentarlo o regresar?"


      Ella se rió. "Estoy bien siempre que no sea recto".


      "Tiene sus altibajos".


      No quería que él pensara que era una cobarde. "Dame un segundo". Se bebió el agua y comió una barrita energética. "Estoy bien".


      Bajó la barbilla y la miró. "¿Seguro?"


      Le lanzó una media sonrisa y bajó por el camino rocoso hasta su bicicleta. Estaba montada y lista para salir cuando él la alcanzó. Colby se puso en marcha y ella le siguió. La mayor parte del tiempo, podía seguir su ritmo, pero a veces le gustaba quedarse atrás y montar detrás de él. No sólo disfrutaba estando en su calado, sino que la vista era espectacular. A Tracey le gustaba especialmente el juego de músculos de su espalda y cómo se apretaba el culo con cada empujón del pedal. Sus pantorrillas eran enormes y palpitaban con cada bombeo. Para no pensar en su agotamiento, se imaginó cómo sería tener esa magra masa muscular encima de ella, bombeando dentro de ella con tanta fuerza como él conducía su bicicleta. Unos cuarenta minutos más tarde, él le indicó que era hora de parar de nuevo, y el descanso no pudo llegar lo suficientemente pronto.


      Desmontaron. "Vamos a caminar el resto del camino. Es bastante plano".


      Gracias a Dios. "Me funciona".


      Estuvo a punto de encadenar su bicicleta a un árbol, pero se lo pensó mejor. Cuando esté en Wyoming, haga lo que hacen los de Wyoming. Rezó para que su preciada posesión estuviera allí cuando regresara.


      "La primera parte es un poco empinada. Dame la mano".


      Cualquier ayuda sería bienvenida. La ayudó a pasar por encima de algunos pequeños peñascos. Mientras su corazón latía con fuerza en su pecho, estaba decidida a llegar a su destino.


      Finalmente, el terreno se niveló, pero la cabeza empezó a dolerle por la altitud. Realmente necesitaba salir más. Para ayudar a disminuir el esfuerzo de la altitud, bebió más agua. Sólo que ahora su estómago refunfuñaba. Menos mal que había empacado más bocadillos. Se tomó otra barra de golpe.


      Al cabo de quince minutos, la arboleda se despejó y un gran lago se situó frente a ellos. Un lago increíblemente refrescante y claro.


      "Es hermoso".


      Colby sonrió. "¿Valió la pena?"


      "Sí". Estaba sudando mucho, un chapuzón podría ser agradable. No es que fuera a bañarse desnuda con Colby cerca, pero quizás podría vadear un poco.


      La cogió de la mano y la acercó a la orilla. De su mochila sacó una fina manta y la extendió en el suelo. "Toma asiento y deja que te sirva".


      Esas palabras fueron música para sus oídos. Debería haberse ofrecido a echarle una mano, pero ahora mismo su cuerpo era incapaz de encontrar energía para moverse. Se tumbó y miró el cielo azul. El color le recordaba a los ojos de Dustin.


      ¿Qué te pasa?


      Nunca pensaba en otro hombre cuando estaba con alguien tan atractivo y considerado como Colby. Parpadeó y los ojos color whisky de Colby se enfocaron. Tal vez fuera porque él estaba de pie junto a ella sonriendo.


      Ella se sentó y él le entregó una bebida de bayas Naked, su bebida de frutas favorita.


      Su corazón casi dio un salto. "Dios mío. Podría vivir". Giró la tapa y engulló la mitad del contenido. "Esta es mi bebida favorita".


      "Lo sé. Vi que tenías dos en tu escritorio cuando llegaste. Me costó mucho encontrarlos en cualquier sitio".


      Se rió. "Traje los míos de Seattle. ¿De dónde los has sacado?"


      "Hay un lugar con un muro de escalada interior que los tiene".


      Cuando había salido con su ex, ni una sola vez se le ocurrió comprarle uno.


      Colby sacó una caja de plástico de su mochila. "El almuerzo está servido, señora". Le entregó un sándwich de carne asada. "Le pregunté a Dustin qué habías pedido en el restaurante de Cheyenne para ver si eras vegetariana".


      Esto era increíble. Era demasiado considerado. "Gracias".


      La comida nunca tuvo mejor sabor y se acabó en cuestión de minutos. Después de todo, podría sobrevivir.


      Cogió un recipiente más pequeño. "Para el postre, he traído fresas cubiertas de chocolate".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. "¿Siempre comes así de bien después de una dura cabalgata?"


      "Sólo cuando estoy con una hermosa compañera".


      Se estaba pasando de la raya con esa frase, pero en ese momento a ella no le importaba. Le encantaba que la trataran como a una princesa.


      Colby cogió un trozo y se metió toda la fresa en la boca. Luego se puso mezquino y retiró la fruta sin morderla. Mordisqueó la punta como si estuviera chupando una teta. Su coño se humedeció viéndolo seducir a este postre. Bien, dos podrían jugar a este juego. Cogió uno y lamió lentamente el exterior tantas veces que desgastó el chocolate.


      Gimió. Una rápida mirada a sus pantalones cortos de ciclista confirmó que ella lo había excitado. La energía que trajo la libró del dolor de cabeza que se había estado gestando. O bien, la comida añadió el azúcar necesario a su sistema.


      Se metió toda la fresa en la boca. Cuando él apartó la mirada, ella casi se rió.


      Colby se levantó de la manta. "Voy a darme un chapuzón".


      Sin preguntarle si quería unirse a él, se quitó la camisa, y su corazón se detuvo durante unos dos segundos mientras se deleitaba con su magnificencia. A continuación, se quitó los zapatos y los calcetines. Como no quería quedarse fuera de esta aventura, se quitó el calzado. Por lo menos, podía meter el dedo del pie en el agua y verle jugar.


      Sin embargo, ella no esperaba que se quitara los pantalones de ciclista. Debía de estar desesperado por ir a nadar y no quería regresar con los pantalones mojados. A esta altura, apostaba que el agua estaría casi helada. Por el momento esa era la menor de sus preocupaciones. El aire era cálido y ella estaba sudando.


      Sólo en calzoncillos, se acercó a la orilla del agua. Durante los primeros metros, el fondo parecía de arena. Se adentró en el agua, sin detenerse siquiera para aclimatarse al frío. Cuando estaba a la altura de la cintura, se zambulló.


      No salió a la superficie durante al menos diez segundos antes de que su cabeza asomara a quince metros de la orilla. Hizo un gesto con la mano. "Entra. Es fabuloso".


      Pensamientos contradictorios la bombardearon. Su sujetador negro para correr y las bragas a juego parecían un traje de baño, pero la implicación podría significar que ella podría estar dispuesta a acostarse con él. ¿Estaba ella preparada para eso?


      Su coño le dijo que sí, pero la parte racional de su cerebro, que siempre creyó que no debía mezclar los negocios con el placer, le dijo que no lo hiciera. Como compromiso, metió un dedo del pie en el agua estando completamente vestida. El agua estaba fresca, pero no tan fría como ella sospechaba, y el fondo arenoso le masajeó los pies. Se atrevió a meterse un poco más hasta que el agua lamió el fondo de sus pantalones de ciclista.


      Colby nadó de vuelta a la orilla. Cuando se puso de pie, su polla se perfilaba claramente bajo el material blanco. Vaya.


      "Normalmente, cobro por la vista, pero como usted es un empleado, le haré un descuento".


      El calor se disparó en cada poro de su cuerpo. Inmediatamente levantó la mirada hacia su sonrisa. Esto le estaba encantando. Maldito sea. Se acercó, le cogió la mano y la arrastró hacia el lago. El agua era tan refrescante que incluso si se mojaba, como la humedad era tan baja, estaría seca en poco tiempo. Dejándose guiar por él, siguió a Colby hacia el lago.


      Cuando el agua le llegó a la cintura, se le cortó la respiración. Había una línea mágica por encima de la cual su cuerpo sentía el frío.


      Cuando estaba a punto de volverse, Colby la cogió en brazos, la abrazó con fuerza y se sumergió. El agua fría sacudió su cuerpo. Afortunadamente, ella contuvo la respiración mientras él nadaba bajo el agua unos cuantos metros. Una vez que rompieron la superficie, ella se echó a reír. Su impetuoso comportamiento era más que refrescante.


      Colby sonrió. "¿Sabes qué? Estás bien".


      "Tú también eres bastante guay". No había tenido la intención de batir las pestañas hacia él, pero el agua se le había pegado a las pestañas y había tenido que parpadear para ver. Deja de racionalizar. Te gusta.


      "De hecho, me gustas mucho".


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de responder, él la besó. Todavía envuelta en sus brazos, la seguridad de su fuerza se sumó a la extraordinaria experiencia. No sólo se le aceleró el pulso ante la excitación, sino que su coño bailó. Unos fríos cosquilleos subieron por su espalda.


      Sin romper su agarre, bajó sus piernas y sus pies tocaron el fondo. Se sorprendió de que pudieran estar tan lejos. Sus dedos se deslizaron por debajo de su ajustado top de carreras. Debería haberle detenido, pero en ese momento ninguna razón entró en su cerebro. Quería que él la tocara. Después de ver cómo su cuerpo se flexionaba y palpitaba, tuvo el impulso de conocerlo íntimamente.


      Tracey abrió la boca para saborear más de él, y su lengua se introdujo. Cuando ella rodeó su espalda con las manos, éstas se deslizaron hacia abajo. Contenta de mantener el equilibrio agarrando sus bíceps, se sujetó con fuerza. El beso se hizo más profundo, y él enhebró sus manos en su pelo, estimulando no sólo su cuero cabelludo sino todo lo que había entre su cabeza y los dedos de sus pies.


      Cuando se inclinó hacia atrás, inhaló. "A la manta".


      Eso era lo que había pensado. En lugar de volver a vadear, plantó la cara en el agua y nadó hasta la orilla. El aire cálido la acarició en cuanto salió. Como estaba empapada, Tracey necesitaba algo con lo que secarse.


      Para su suerte, Colby sacó dos toallas de mano de su mochila y le tendió una. Aunque era pequeña, ayudaría. El problema era la ropa mojada. Como él ya le había tocado las tetas, no vio ninguna razón para seguir con la camiseta puesta. Una vez que se la quitó, entró en calor inmediatamente. A continuación se quitó los pantalones. Colby había sido inteligente al desvestirse antes de ir a nadar.


      Extendió la mano. "Pásame eso y los pondré en un lugar para que se sequen".


      Nada parecía ser demasiado problema para él. Se pasó la toalla por el cuerpo y, salvo la parte que le cubría el sujetador y las bragas, estaba bien. Colby regresó y se pasó la toalla por el torso y las piernas. Había estado a punto de ofrecerse a ayudar a secarle la espalda, pero pensó que eso habría sido un poco atrevido.


      ¿A quién quería engañar? Ella quería tener sexo con él. "¿Necesitas que alguien te seque el resto?"


      "Me preguntaba cuándo me lo ibas a pedir". Le tiró la toalla y le dio la espalda.


      Yum. Con cuidado, lo pulió hasta dejarlo seco. Sus gruesos músculos se flexionaron bajo sus dedos. Cuanto más bajaba, más se fijaba su mirada en sus nalgas, bastante visibles. Cuando terminó, le tendió la toalla.


      Se dio la vuelta y su polla se había ensanchado. Su mirada se mantuvo mientras él se quitaba los calzoncillos. Jesús, pero esa era una gran polla.
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      Colby avanzó. "Me gusta lo que veo".


      Tracey tragó con fuerza. "Yo también". Su cuerpo temblaba, no por el frío, sino por el hecho de que podría haber cruzado esa línea invisible a la que nunca se puede volver.


      "Tienes la piel de gallina". Le frotó los brazos. "Estarás más caliente si te quitas ese top mojado".


      Lo que dijo era cierto, pero si ella lo hacía, no habría vuelta atrás. Demonios. Tarde o temprano, ella cedería. Apuesta a que ninguna mujer podría resistirse a él. ¿Por qué no ir a por él ahora? Había venido a Wyoming para empezar de cero, pero nunca imaginó que trabajaría con alguien tan atractivo como Colby Stone.


      "¿Quieres ayudar?" Ella levantó los brazos. Rezó para que él no pudiera ver los latidos de su corazón a través de su pecho.


      Sus cálidas manos se deslizaron bajo la parte inferior de su sujetador y ahuecaron sus tetas. Cerró los ojos mientras frotaba sus pulgares sobre sus pezones distendidos, y sus palmas callosas rozaron su piel sensible. Nunca nada la había excitado tanto. Su aliento se atascó en la garganta mientras su mirada viajaba hacia la enorme polla de él. Las imágenes del acoplamiento salvaje hicieron que su coño se humedeciera más.


      Levantó las manos, arrastrando las palmas por su piel. Levantó la parte superior sobre su cabeza y la dejó caer sobre la manta. "Lo cogeré más tarde".


      No le importaba dejarla allí. Lo único en lo que podía pensar era en tener sus manos y su boca en otra parte. Como si hubiera leído su mente, la besó una vez y luego arrastró besos por su garganta. Unos caóticos espirales de necesidad la atravesaron. Ella quería sus manos en sus tetas, pero él parecía interesado en explorar su cintura y su espalda con la lengua, haciéndola girar en espiral.


      Para no caer hacia atrás se agarró a sus caderas, ¿o era porque quería tener las manos más cerca de su polla? Sus pulgares ansiaban moverse hacia dentro y probar su grosor y textura.


      Cerró los ojos y se inclinó un poco hacia atrás, sacando pecho. Colby parecía del tipo que toma lo que quiere, y lo tomó. Chupó con fuerza y rapidez. Una mano volvió a su otro pecho y pellizcó el pezón, duplicando el dolor erótico.


      "Más".


      "Tranquila, cariño".


      Deslizó las manos hacia su culo y lo acercó. Tracey quería sentir ese grueso eje entre sus piernas, y no sólo por esta vez. Colby era el tipo de hombre que una mujer deseaba para siempre.


      Sin previo aviso, su boca se desenganchó y cayó de rodillas. "Tengo que probarte".


      Una ráfaga de aire frío se arremolinó a su alrededor, pero el calor de su cuerpo la calentó. Levantó la vista como si pidiera permiso, algo que ella apostaba que no hacía a menudo.


      "Sí". Su mente aún estaba adormecida por el lugar donde él había lamido y jugado con sus pezones.


      Le bajó las bragas hasta los muslos, se inclinó hacia ella y la chupó. Dios mío, la lengua de aquel hombre era el nirvana. Se agarró a sus hombros e inhaló para controlar las pulsaciones que subían y bajaban por su cuerpo.


      Sus pulgares le abrieron los labios inferiores y luego apretó con fuerza su abertura. Ella gimió por el éxtasis que la atravesaba. Tracey se esforzó por no correrse de inmediato. Quería que esta emoción durara.


      "Baja aquí". Él levantó la mano y la sujetó por la cintura mientras ella doblaba las rodillas.


      Cuando estuvo arrodillada, la besó suavemente. Sus lenguas se acoplaron, y su sabor era dulce pero definitivamente sexy. Aumentando la presión, le puso una mano en la espalda y la bajó a la manta. Ella se quitó las bragas de una pierna y se tumbó. La idea de hacer el amor con este hombre la hacía sentir débil.


      Ella le ahuecó la cara. "Realmente espero que hayas traído algo de protección".


      Él sonrió y consiguió alcanzar su mochila sin dejar de besarla. Luego se sentó y sacó su cartera del bolsillo lateral. La lámina aparecía bastante arrugada. "No te preocupes. Todavía está bien. Sólo tiene unos meses".


      ¿Significaba eso que no había tenido sexo en tanto tiempo? Él no. Probablemente tenía una pila en su mesita de noche.


      "¿Puedo ponérmelo?"


      "Claro". Le entregó el condón.


      Ella le presionó el hombro, indicándole que se pusiera de espaldas. En el momento en que ella se puso a horcajadas sobre él, sus ojos se oscurecieron de deseo. Su polla se crispó, y la vena que recorría el centro palpitó de color púrpura. Ella rasgó el paquete con los dientes, todo el tiempo manteniendo la atención en sus hermosos ojos. Nunca había sido del tipo tentador, pero Colby hacía aflorar impulsos que debían estar dormidos. Estar con él era como caminar por una cuerda floja sin red. Era un territorio inexplorado que ella quería explorar con cuidado.


      Tracey sacó el condón de la lámina y lo colocó en la punta. "Creo que se pone mejor cuando la polla está mojada. ¿Qué te parece?" Ella miró a través de sus párpados.


      "Absolutamente". Su sonrisa le marcó las mejillas. No podía ser más guapo.


      Se deslizó sobre su estómago. Para tener el mejor acceso, necesitaba que su polla se mantuviera erguida. Como él estaba de espaldas, ella levantó su miembro hacia con sus dos dedos índice.


      Se rió. "Puedes agarrarla. Mi polla no muerde".


      Un poco de calor subió por su cara. Que él la guiara no era algo malo, ya que nunca se había puesto un condón así. Utilizando los cuatro dedos de su mano derecha, atrajo su polla hacia su boca y pasó la lengua por la base.


      Su gemido fue su recompensa. Dibujó unos cuantos remolinos cerca de la base antes de volver a la cabeza. Ya cubierta, se preguntó si podría empujar el látex por su longitud con la boca. El aroma era de menta, y esperaba que supiera tan bien como olía. Primero, lamió la parte superior.


      Hmm. No está mal.


      Al entrar en esta exploración, utilizó sus dientes para bajar el preservativo. Hizo algunos progresos pero temió que sus dientes pudieran rasgar el látex.


      "¿Necesitas ayuda, cariño?"


      Ahora se rió. "Ya lo resolveré".


      Por mucho que quisiera tomarse su tiempo, su coño exigía algo de atención. Como su polla estiró el condón al máximo, utilizó sus manos para terminar el trabajo. Maldita sea. Debería haberle chupado un poco más antes de ponerse esto. La próxima vez, tendría más paciencia.


      Una vez que terminó, la volteó sobre su espalda. "Ahora, es mi turno de atormentarte".


      El hecho de que sus párpados estuvieran semicerrados y su boca parcialmente abierta implicaba que la necesitaba tanto como ella a él.


      Separó sus muslos, se dejó caer entre sus piernas, y cuando le pellizcó el clítoris con los dientes, las pulsaciones eléctricas se abrieron en todas las direcciones. Mientras su lengua entraba y salía de su coño en rápida sucesión, las uñas de ella se clavaron en sus hombros. Él ensartó un dedo en su abertura, haciendo que oleadas de contracciones retumbaran por su canal. Su clímax crecía demasiado rápido.


      "Eso es muy bueno", gimió ella.


      "Sólo estoy empezando".


      Ella no duraría. Añadió un segundo dedo, y la fricción contra sus paredes hizo que ella se apretara contra él. Con la mano libre, levantó la mano y presionó su pezón. Tracey arqueó la espalda para obtener más contacto, su cuerpo se calentaba con cada caricia y cada pellizco. Por mucho que le gustaran los dedos de él en su coño, quería su polla.


      "¿No me quieres?" Sí que sonaba desesperada, pero ahora mismo sólo podía concentrarse en él.


      "Nena, eso es todo lo que quiero".


      Esperó que la complaciera de otra manera, pero él continuó su agonizante y lenta seducción con la lengua. Entre los lametones, las chupadas y los mordiscos, ella era un manojo de nervios que necesitaba liberarse. Cuando él torció sus dedos y golpeó otro punto, su clímax la estremeció con tanta fuerza que perdió la respiración. Tracey jadeó mientras apretaba sus dedos con fuerza. Cuando las deliciosas explosiones disminuyeron, se relajó.


      Colby se apartó. "¿Eso es bueno para ti?"


      "Oh, Dios. No hay palabras".


      Él sonrió y se deslizó por su cuerpo como si hubiera estado esperando a que ella cediera primero. Sus besos comenzaron en sus párpados cerrados, viajaron por el puente de su nariz y finalmente se posaron en su boca. Ella gimió ante la naturaleza sensual de su afecto. Cuando la rodilla de él rozó sus muslos abiertos, se alegró de que por fin fuera a experimentar el maravilloso Colby Stone. Su polla se deslizó hasta su entrada. Ella esperaba que él se zambullera con más fuerza, pero él se detuvo como para darle tiempo a ella a acomodarse a su tamaño. Ella apretó su polla con unos cuantos golpes.


      "Será mejor que tengas cuidado. Estoy a segundos de llegar". Su tono estaba impregnado de desesperación.


      La idea de que pudiera poner de rodillas a alguien como Colby la emocionaba. Tracey levantó las caderas y luego las dejó caer para que él continuara su viaje por su húmedo canal. Agarrando su cabeza, abrió la boca para explorarlo. Acompañó los empujes de su lengua con el lento movimiento de su polla.


      "Más fuerte".


      Sus ojos brillaron. "Recuerda, estoy tratando de mantener la calma para darte un mejor paseo".


      ¿Podría haber dicho algo mejor? No es que quisiera que la imagen de su ex entrara en su mente, pero a diferencia de Colby, el ex era un tipo de "gracias, señora".


      Colby arrastró sus besos hasta su oreja y chupó suavemente el lóbulo. Unos escalofríos de placer le recorrieron el cuello. Las caderas de él empezaron a acelerarse y la respiración de ella acompañó el ritmo. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás y recorrió con las manos los planos de su cincelado cuerpo. Las ondulaciones de los músculos cubrían cada centímetro.


      Apretó sus rodillas contra el suelo, lo que cambió el ángulo de penetración. Cada vez que su polla rozaba su clítoris, unos dedos de placer la acariciaban. Su clímax volvía a crecer, llevándola al límite. Quiso saltar pero se aferró a él.


      "¡Nena, nena, nena!" Enterró su cara en su pelo.


      Su cálido aliento casi le hacía cosquillas, pero sus crecientes empujones la distraían. Ella levantó las caderas para encontrarse con él. Él gimió. Apretó su polla una y otra vez hasta que el diámetro aumentó, estirándola.


      "¡Sí!", gritó.


      Se soltó, liberándose de todos los malos pensamientos. Olas de éxtasis la azotaron. El calor la abrasó cuando él expulsó su semen en su polla cubierta, pero siguió palpitando durante un buen minuto mientras ella recuperaba el aliento.


      ¿Realmente había llegado a Intriga hace sólo unas semanas? Nunca habría pensado que encontraría a alguien tan maravilloso como Colby Stone, ni habría creído que tendría sexo fuera. Eso era una novedad.


      Colby se despegó de ella y el aire fresco le llegó. "Vuelvo enseguida".


      Cómo era capaz de moverse, no lo sabía. Barrió la toalla del suelo, corrió hacia el agua y sumergió el extremo. Al volver, se arrodilló y la limpió.


      "Gracias". La realidad entró. "Ahora tengo que ponerme la Spandex mojada. Ugh". Entonces tendría que volver a montar todo el camino hasta el coche. Eso no sería divertido.


      Se rió. "Si necesita ayuda, hágamelo saber".


      Su mente se disparó a todo tipo de diversión que podrían tener. Lástima que estuviera demasiado dolorida para volver a intentarlo. Si hubiera traído un juego de ropa extra, habría estado tentada de darse otro chapuzón. Con un poco de esfuerzo, se levantó de rodillas y luego se puso de pie. Colby le acercó los pantalones y el top, que estaban ligeramente húmedos. Después de vestirse, sacó el resto de los bocadillos que había traído.


      "¿Quieres unas galletas?"


      Tomó uno. "Me has robado toda mi energía. Menos mal que el viaje a casa es mayormente cuesta abajo".


      Soltó un suspiro. "El descenso es bueno. Mis piernas son de goma".


      "Si es demasiado, siempre puedes parar y puedo coger el camión y recogerte".


      Era la oferta más dulce, pero no quería parecer débil. "Me lo tragaré".


      Una vez que terminaron sus bocadillos y recogieron su equipo, regresaron a pie a sus bicicletas. No es que pensara que alguien las hubiera cogido ya que las habían colocado detrás de un arbusto, pero uno nunca podía estar seguro.


      Como se prometió, el viaje de vuelta fue mucho más fácil. De hecho, durante la mitad del mismo, cabalgaron por la costa. Estaba segura de que Colby normalmente habría montado a fondo todo el camino, pero él era consciente de que ella estaba intentando aclimatarse a la altitud. Cuando vio su camión, su alivio fue audible.


      Puso las bicicletas en la parte trasera y ella subió a la cabina. Sus músculos gritaban, pero nunca había sido tan feliz. El viaje de vuelta a la ciudad parecía corto, y ella no quería que el día terminara.


      Él la miró. "¿Quieres ver dónde crecí?"


      Aprender cualquier cosa sobre él habría sido maravilloso. "Me encantaría".


      Como ahora vivía en un buen lugar y era el mejor amigo de Dustin, ella supuso que estaban en el mismo nivel socioeconómico. No podía estar más equivocada. No es que la casa fuera una chabola total, pero el propietario actual tenía trastos desperdigados por el patio. Adivinó que la pequeña casa de estructura de madera no podía tener más de doscientos metros cuadrados. El porche hundido y el camino de entrada agrietado daban a entender que este propietario no la había mantenido después de que Colby se mudara. El resto del barrio también necesitaba una gran inyección de dinero.


      "No es lo que esperabas, ¿verdad?"


      "No, pero se parece a mi antigua casa. De hecho, mi madre y mi padre aún viven allí".


      Detuvo el coche al otro lado de la calle y la encaró. "Te imaginaba como una chica de colegio privado".


      Ella se rió. "No es así. Sólo soy una gran trabajadora. Sin embargo, mi madre venía de una familia rica".


      "¿Qué ha pasado?"


      "Era una fotógrafa de moda que ganaba buen dinero y luego se casó con uno de los modelos masculinos. A papá le fue bien durante un tiempo, pero finalmente envejeció. Para entonces, yo tenía unos tres o cuatro años. Intentó conseguir un trabajo, pero su corazón nunca estuvo en ello. Mi madre tuvo que aceptar un segundo trabajo para mantenernos".


      "¿Siguen casados entonces?"


      "Sí. Ella nunca podría dejarlo. Lo ama a pesar de sus defectos". Se rió. "Mi madre siempre me advirtió que hay muchos hombres ahí fuera. Encuentra al que no te arrastre. No necesitas el agravante".


      "Mujer inteligente".


      Ella esperaba ver una sonrisa, pero en su lugar sus cejas se arrugaron.


      "Quiero a mi padre con todo mi corazón, pero a veces desearía que hubiera seguido su propio consejo".


      Golpeó el volante. "Todavía tengo hambre. Hay una pequeña cafetería por aquí a la que solía ir. ¿Quieres pasar? El lugar está a menos de una milla de aquí".


      "Claro".


      "Llevo cuatro años en Intriga, pero no me he animado a pasar por aquí".


      "¿Demasiados malos recuerdos?"


      "Lo crea o no, vivir en Intriga fue la mejor parte de mi vida".


      "¿Por eso has vuelto?"


      "En su mayoría". Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "Solía venir a esta cafetería todos los viernes después de la escuela para comer pastel de arándanos y un vaso de leche". Giró a la izquierda hacia la carretera principal. "Incluso tenía una ruta de papel para poder pagar mi comida".


      "Entonces, ¿cómo se juntaron tú y Dustin?"


      "Vivíamos en extremos opuestos de la ciudad, pero en aquella época, Intriga sólo tenía una escuela. Jugamos juntos al fútbol y al béisbol en la escuela secundaria. Simplemente congeniamos. No le importaba que yo viniera del otro lado de las vías, por así decirlo. Dustin nunca me ha echado en cara nada de lo que he hecho".


      Eso decía mucho de su amigo. Colby se detuvo frente a una cafetería destartalada, apagó el motor y se bajó. Ella le siguió. En cuanto se puso en pie, sus piernas casi cedieron.


      Colby estuvo a su lado en un instante. "¿Estás bien?"


      Se limpió la frente. "Sólo estoy cansada, supongo".


      "Vamos a ponerte algo de comida".


      En el interior sólo había otros dos clientes sentados en un puesto. A pesar de que el local era antiguo, había un encanto en las encimeras de cromo y los taburetes de cuero rojo. Colby la cogió de la mano y la condujo a un reservado al final de la cafetería. Estaba de cara a la puerta principal.


      "¿Es aquí donde te sentabas de niño?"


      "¿Cómo lo has sabido?"


      Ella sonrió. "Todos somos criaturas de costumbres".


      Una mujer alta de unos sesenta años se acercó, con un uniforme rosa y sosteniendo un bloc en sus manos. "¿Qué puedo ofrecerles?"


      Los ojos de Colby se abrieron de par en par. "¿Eres tú, Gladys? Soy Colby Stone".


      Su sonrisa recorrió su rostro. "¿Colby? Oh, Dios mío".


      Se levantó y le dio un abrazo. "Ha pasado mucho tiempo".


      "Yo diría. Cerca de veinte años. ¿Estás aquí para un poco de pastel de arándanos?"


      "Ya lo creo".


      Le presentó a Gladys. "La tarta de arándanos también me parece estupenda".


      "Enseguida".


      Colby se recostó en su asiento. "No esperaba que estuviera aquí. Vaya. Es como si volviera a tener catorce años. No puedo creer que haya recordado lo que yo pedía".


      "Supongo que la impresionaste".


      "Tal vez sea así".


      Se alegró de ver tanta vida de nuevo en sus ojos. Si parpadeaba, podía imaginarse al chico joven e idealista que debió ser Colby. Para cuando terminaron de comer, el cielo empezaba a oscurecerse. Habían estado fuera todo el día. Aunque no eran ni las seis, le vendría bien una larga ducha caliente y una siesta.


      La casa de Colby estaba a menos de diez millas de su antiguo hogar, pero los dos mundos no podían estar más alejados. Ella podía sentirse identificada. Teniendo en cuenta dónde había vivido en el instituto cuando las cosas iban mal económicamente a dónde vivía ahora, comprendía que si una persona se lo proponía, podía superar cualquier cosa.


      Colby entró en la calzada frente a la casa de Dustin. Si Dustin no le hubiera ofrecido este trabajo cuando lo hizo, ella nunca habría experimentado a Colby en su forma más pura. Salió de un salto y le ayudó a sujetar su bicicleta a la parte trasera de su coche.


      Le rodeó la cintura con los brazos. "Me lo he pasado muy bien".


      Su corazón cantó. Su sinceridad sonaba a verdad. "Tendremos que volver a hacerlo".


      "Cuente con ello".


      La puerta principal se abrió justo cuando Colby se inclinó para besarla.
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      Dustin iba a salir por la puerta principal cuando se detuvo a mitad de camino. No había esperado ver a Colby en un abrazo con Tracey. Tuvo que sonreír ante la imagen. Cuando Colby regresó por primera vez a Intriga, las mujeres que sacaba rozaban lo inaceptable. Por otra parte, la imagen que Colby tenía de sí mismo estaba hecha polvo después de pasar esos cuatro años en la cárcel.


      En ese tiempo, el nivel de Dustin había aumentado. Le había dado a Colby su primer trabajo, que consistía en limpiar las obras. La caída del mercado inmobiliario había hecho mella en sus beneficios. Dustin no había contratado, pero encontró algo para que Colby hiciera. Después de lo que había pasado, tenía todo el derecho a quejarse o aflojar.


      Sucedió lo contrario. En poco tiempo, hizo que los hombres limpiaran lo que no debían. Cuando Dustin vio el efecto que tenía en la cuadrilla, lo ascendió. Mientras tanto, Colby volvió a la escuela y obtuvo su certificación y licencia para trabajar en la construcción. Una vez que Dustin se dio cuenta de que Colby no desaprovechaba ninguna de las ventajas que le habían dado, intentaron compartir mujeres.


      Eso funcionó bien, ya que Colby dejó la búsqueda de las mujeres a Dustin. Durante los siguientes años, pasaron algunos buenos y grandes momentos. Pero comprendieron que ninguno de los dos estaba preparado para una relación a largo plazo.


      Sin embargo, una vez que ambos cumplieron los treinta años, un interruptor en su cabeza se encendió. Quería lo que tenían sus padres: una familia numerosa y unida. Al crecer, su patio trasero había sido interminable. Aunque sus actuales cincuenta acres nunca podrían utilizarse para la ganadería, siempre pensó en construir un granero y comprar unos cuantos caballos.


      El cierre de labios de Colby terminó. Levantó la vista y sonrió. Ya que había visto a Dustin, podía saludarlo.


      Se apartó y caminó hacia ellos. "¿Os lo habéis pasado bien?" Intentó calibrar su experiencia a partir de la expresión de Tracey.


      Su pelo largo y castaño parecía un poco enmarañado, pero había un brillo en sus ojos que él había visto cuando él y Tracey habían estado en Cheyenne. ¿Qué más habían hecho en el viaje en bicicleta?


      "Sí", dijeron al unísono.


      Colby se volvió hacia Tracey. "Descansa un poco. Espero no haberte agotado".


      Ella se rió, y el sonido resonó en lo más profundo de su pecho. "Gracias de nuevo".


      Colby observó cómo se alejaba y luego se volvió hacia él. "¿Tienes un minuto?"


      Dustin estuvo a punto de comprobar una de las obras, pero podía esperar. "Claro".


      Colby le siguió al interior. "Creo que tengo un problema".


      "¿Necesita una cerveza?"


      "Sí".


      Dustin tenía una idea de lo que podía estar molestando a su mejor amigo. "¿Supongo que tus antecedentes nunca salieron a relucir?" Cogió las cervezas y las colocó en la isla. Colby se sentó en uno de los taburetes.


      "Intenté decírselo, pero las palabras no se formaban". Colby le contó su día, incluida la visita a la cafetería. "Fue como si hubiera retrocedido en el tiempo, antes de que las pandillas se apoderaran de mi vida".


      "Entonces, ¿cuándo le vas a decir la verdad?"


      "No lo sé. La matará. Cuando le dije que contratamos a unos ex convictos, su reacción fue la típica. Ella cree que los ex convictos roban. No tendrá ninguna simpatía".


      Lo sintió por su amigo. "La gente suele desconfiar de los que han estado en la cárcel, pero ella te ha conocido. Si ella ve al verdadero tú" -le dio un golpecito en el pecho a Colby- "y lo que hay dentro, no le importará que hayas cumplido dos condenas".


      Miró al techo y soltó un suspiro. "Creo que ella podría ser la elegida. Cuando estoy con ella, el mundo parece detenerse".


      Dustin se apoyó en el mostrador. "La conoces desde hace sólo un par de semanas. ¿Cómo puedes estar tan encaprichado?" Lo cierto es que él también estaba prendado.


      Colby se encogió de hombros. "No lo sé, pero si pasaras algún tiempo con ella, lo sabrías. Es perfecta para nosotros. Ama y entiende el negocio. Tracey es hermosa y hace el amor como una sirena".


      Dustin se rió. "No te he visto moverte tan rápido antes. ¿Te ha seducido?" Normalmente, él elegía a las mujeres.


      "¡No! Eso es lo que te estoy diciendo. Ya no soy el niño que quedó atrapado en una pandilla. Soy libre cuando estoy con ella. Ella me hace reír".


      Su amigo lo tenía mal. "A mí también me gusta".


      Colby se tragó la mitad de su cerveza. "La vas a llevar a Denver el jueves. ¿Quizás podrías tantear el terreno para ver si está dispuesta a compartir?"


      "¿No crees que te estás adelantando? Primero tienes que contarle tu pasado".


      "Díselo tú. Hará que la traición sea más fácil de asimilar".


      Dustin recogió su cerveza y la llevó a la sala de estar, donde pudo pasearse. Nada le gustaría más que disfrutar de Tracey. Diablos, ¿a quién quería engañar? Desde el momento en que la había entrevistado, ella había estado en su mente. Todas las noches había soñado con su dulce trasero.


      "Hablaré con ella en la exposición de la casa. Tenerte aquí, y a nosotros allí, podría ser la separación que ella necesita después de saber la verdad".


      Colby agitó su botella. "Eso es perfecto".


      "Si se asusta, ¿entonces qué?"


      Se pasó una mano por el pelo. "Tómala tú. Quiero que seas feliz".


      "Quiero compartir. Eso es lo que hemos decidido".


      Colby se acercó al sofá y se sentó. Apoyó los pies en la mesa de centro. "Ella entrará en razón. Conectamos a un nivel tan profundo que sólo necesitará tiempo para adaptarse".


      Dustin ladeó una ceja. "Supongo que tendremos que ver".
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        * * *

      


      Tracey debió consultar el reloj diez veces cada hora, deseando que pasara el domingo. No podía esperar a que llegara el día del trabajo, ya que podría volver a ver a Colby. Pensó que él podría llamar sólo para charlar, pero cuando no se puso en contacto con ella, se dijo a sí misma que le gustaba hacerse el interesante. Puede que Colby haya mentido sobre que el condón era viejo, pero de alguna manera ella le creyó.


      Cuando había llegado a casa después de su paseo, casi había odiado quitarse su tacto de la piel. Si pudiera embotellar su aroma masculino y sexy y poner su cara en la etiqueta, estaría lista para toda la vida.


      Luego estaba la conferencia verde en Denver. Pasaría tres días enteros con Dustin Callen, para conocerlo mejor. No entendía por qué la excitación no había disminuido a la luz de estar con Colby. ¿Cómo podían ambos hombres emocionarla tanto?


      Durante sus numerosos viajes a las tiendas locales, había visto a muchas mujeres con dos hombres. Había leído que cada vez más pueblos del Oeste, desde Montana hasta tan al sur como Texas, estaban abiertos a las relaciones de ménage. Casi podía imaginarse a sí misma con dos hombres. En realidad, sólo podía imaginarse con esos dos hombres, sobre todo porque más o menos vivían juntos. Se preguntó si alguna vez habían compartido o incluso lo habían considerado.


      Cuando Dustin la había visto besando a Colby, no había actuado con celos. Eso podía ser una buena o mala señal. Si compartían, Dustin se alegraría de ver que a ella le gustaba su amigo. Por otro lado, podría estar contento de no tener que lidiar con sus coqueteos. Sí. Sólo el tiempo lo diría.


      Finalmente, llegó el lunes por la mañana. Cuando entró en el aparcamiento, sólo estaban la camioneta de Dustin y el destartalado Volkswagen de Bessie. Tracey fue directamente a su despacho y sacó los planos que estaba dibujando para el folleto de marketing.


      Una hora más tarde, Dustin entró en la sala de trabajo, agitando un papel. "He estado revisando esta factura. Creo que tal vez haya cometido un error".


      Su tono no era acusador, así que ella no se tensó. "Déjeme ver".


      Ella miró por encima del papel. "No veo nada malo".


      "Sé que es pequeño, pero ¿realmente querías pedir dos pistolas de clavos? Todavía no hemos contratado a nadie nuevo".


      Ella sonrió. "Colby me los pidió".


      "¿Por qué?"


      Ella se rió. "No lo sé. Acaba de pedirlos". Sus cejas se fruncieron. "¿Crees que ha habido algún robo y que Colby no quería molestarte?"


      "¿Por qué no revisa las facturas del último año? Hay una carpeta en su escritorio etiquetada como facturas. Estoy un poco preocupado porque algo está pasando".


      "Seguramente, no sospecha que Colby haya hecho algo ilegal".


      Sus ojos se oscurecieron por un momento. "No es él. Compruebe las facturas en busca de otras discrepancias. Retrocede un año, aunque no puedo imaginar que no hubiera detectado el robo. Le pediré a Colby que me dé su opinión". Su mirada pasó por encima de la de ella y luego se marchó.


      Seguramente, tenía que darse cuenta de que cuando una empresa contrataba a ex convictos, el robo era siempre una posibilidad. Inmediatamente sacó las facturas antiguas y se remontó a un año atrás. Con cuidado, comprobó cada una de ellas, pero nada le pareció inusual. Como no estaba convencida de que no estuviera ocurriendo algo malo, decidió averiguar cuándo se había contratado a cada uno de los empleados, y Bessie era probablemente la persona a la que había que preguntar. La recepcionista estaba hablando por teléfono cuando Tracey se puso a su vista. Bessie levantó una mano.


      "Ajá. Seguro que se lo haré saber, Sr. Rogers. Que tenga un buen día". Colgó y sonrió. "¿Qué puedo hacer por ti, cariño?"


      "Dustin y yo hemos encontrado algunos problemas con algunos formularios de pedido. Quería que revisara un año atrás. ¿Tiene una lista de cuándo fue contratado cada empleado?"


      "¿Una lista? No, pero creo que puedo recordar. ¿De quién quiere saber?"


      "Colby dijo que algunos de los hombres que contrató son ex convictos. ¿Sabes cuánto tiempo han estado en el trabajo?"


      Se recostó en su silla y miró al techo. "Bueno, Raphael Sánchez lleva más de un año con nosotros, pero Jorge González vino a trabajar hace quizá un mes".


      "Gracias".


      "¿Eso es todo lo que necesitas?"


      "Sí".


      Aunque no tenía pruebas de que Jorge González fuera un ladrón, le había advertido a Colby que se mantuviera alerta. Puede que sólo tuviera prejuicios porque el hombre le daba escalofríos.


      Tracey estaba a punto de llamar a Colby, cuando Nate, el arquitecto, entró y le entregó unos cuantos juegos más de dibujos. "Las cosas se mueven muy rápido por aquí. Si necesitas ayuda, sólo tienes que gritar".


      "Lo haré".


      Él trabajaba en su escritorio mientras ella se ponía a trabajar en los dibujos. Tener a Nate cerca dificultaba una conversación en privado. Mañana sería lo suficientemente pronto para resolver este misterio. Eran más de las seis cuando se dio cuenta de que el tiempo había pasado volando. Se sintió un poco decepcionada porque Colby aún no había llamado, pero tal vez se había dado cuenta de que mezclar los negocios con el placer tal vez no era inteligente. A Tracey le habían destrozado el corazón con la suficiente frecuencia como para saber que podía tener razón. Ella y su ex trabajaban en la misma empresa. Esto le dio la prueba de que cuando las cosas se iban al traste, a menudo había que seguir adelante.


      Mientras subía a su coche, salió Dustin. "Me alegro de haberte pillado".


      Su corazón se aceleró al mirarlo. "¿Qué pasa?"


      "He reservado habitaciones contiguas en el Hyatt de Denver para el jueves, viernes y sábado por la noche. Aunque las puertas se abren a las nueve de la mañana del jueves, no veo ninguna razón para ir con prisas hasta allí. En caso de que me olvide de decírselo, ¿qué tal si nos reunimos aquí a las ocho de la mañana del jueves?"


      ¿De verdad creía que lo olvidaría? Le resultaba extraño que la persiguiera en el aparcamiento, pero cualquier momento en que lo viera era bueno para ella. "Estaré lista". Forzó el entusiasmo de su voz.


      Ir a algún sitio con el jefe de la empresa era muy diferente a ir en bicicleta con el jefe de obra. Tenía que recordarse a sí misma que Dustin Callen estaba absolutamente prohibido.


      ¿O lo era?
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        * * *

      


      Tracey había pasado toda la noche anterior haciendo la maleta para la convención de Denver. No sólo metió un traje de baño por si quería darse un chapuzón o sentarse en la bañera de hidromasaje, sino que también había metido dos conjuntos de entrenamiento, ya que el Hyatt tendría un buen gimnasio. Por si Dustin quería reunirse con un cliente, metió en la maleta su falda negra y su blusa blanca. El resto del tiempo, llevaría vaqueros.


      Cuando llegó al trabajo, tanto Dustin como Bessie estaban allí. No sabía por qué estaba nerviosa por pasar dos horas y media en el coche con uno de los hombres más sexys del mundo. Era su jefe y sus pensamientos debían alejarse de él. Colby era increíble y parecía estar disponible, aunque su falta de contacto después de su increíble paseo del sábado la molestaba.


      Quizá Dustin pueda arrojar más luz sobre su buen amigo. Su mano estaba en el pomo de la puerta para salir de su vehículo cuando la grava crujió en el camino. Miró por el espejo retrovisor. Colby se detuvo y su coño dio un salto.


      Salió de un salto y se dirigió directamente a su coche. Bajó la ventanilla. "Hola. Has sido un extraño".


      Maldita sea. No debería haber saltado sobre su caso. Eso no fue bueno.


      "He estado ocupado. Lo siento. Debería haber llamado". Se inclinó más cerca y guiñó un ojo. "He oído que vas a pasar tres días y tres noches con Dustin".


      ¿A qué venía ese guiño? Parecía feliz. "Es por negocios. Nunca me acostaría con el jefe". Ella lo miró. "Además, pensé que teníamos algo". Ser tan directa no era su estilo, pero necesitaba saber a qué atenerse.


      "Tienes razón, pero soy un tipo generoso".


      "¿Qué significa eso?"


      "A Dustin y a mí nos gusta compartir mujeres".


      Su corazón casi se detuvo. "¿Compartir?" Ella sabía lo que eso significaba, pero no había esperado que él saliera a declarar ese hecho.


      Sonrió. "Pregúntale a Dustin". Golpeó el capó de su coche. "Le diré a Dustin que estás esperando".


      Se pavoneó en el interior. ¿Había hablado en serio sobre eso de compartir? Había admitido que tenían algo entre manos, así que, a menos que quisiera compartir, no tendría sentido que se alegrara por el próximo viaje.


      Antes de que pudiera hacerse a la idea, Dustin salió disparado. Se reía, como si acabara de hablar con Colby, que sacó la cabeza por la puerta y saludó.


      Salió de su coche y sacó sus dos maletas de la parte trasera, porque necesitaba tener algo que hacer después de que Colby soltara la bomba de compartir. Si Dustin pensaba que ella había empacado de más, mala suerte. No quería que la pillaran sin el atuendo adecuado. Le había contado muy poco sobre sus planes, aparte de que iban a una exposición de casas verdes.


      Dustin se acercó corriendo y le quitó las maletas de las manos. "Permítame".


      Sí que educaban a los hombres para ser educados en esta ciudad. Se amontonó en su asiento delantero, que olía a rico cuero. Este hombre sabía cómo vivir bien. Se subió y pulsó el botón de encendido, y el motor rugió a la vida.


      Todo en Dustin era más grande que la vida. Parecía fuerte, poderoso y en control. Entonces me vinieron a la mente las palabras de Colby sobre compartir.


      Cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que era una broma. De ninguna manera alguien como Dustin querría a una diseñadora de arquitectura de bajo nivel como ella. Diablos, ella sólo poseía dos pares de tacones altos y ni un solo vestido largo. Probablemente asistía a asuntos formales todo el tiempo. ¿Y por qué compartir cuando podía tener a la mujer toda para él?


      En diez minutos, estaban en la I-80 en dirección al sur. "¿Estás entusiasmado con el espectáculo?"


      No tuvo que mentir. "De hecho, lo estoy haciendo".


      "Nuestro primer orden del día será revisar las ventanas y los sistemas de aspiración centralizada. Tengo una lista de las nuevas tecnologías de las que habló Logan en la cena. Hablé con él ayer, y realmente quiere que incorporemos lo más nuevo y lo último en las próximas casas".


      "Le agradezco mucho que me haya acompañado". Debía tener muchos contactos en la ciudad y podría haber encontrado fácilmente gente con la que socializar. No necesitaba estar atrapado con ella durante tres días.


      "Me dará la oportunidad de que nos conozcamos mejor".


      Su sonrisa le calentó el cuerpo. Seguramente, no estaba sugiriendo nada con ese comentario. "Estoy deseando hacerlo".


      Oh, Dios. ¿Le había dicho Colby que habían hecho el amor? Dustin les había visto besarse. Quizá pensó que ella se metería en la cama con él. Pues estaría muy equivocado.


      Señor, estos iban a ser tres días incómodos.
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      Cuando llegaron al hotel de Denver, Dustin insistió en que cogieran un carro para subir su equipaje, aunque Tracey dijo que podía llevar sus propias maletas.


      "Piense en esto como una especie de mini vacaciones. Aproveche las bonitas comodidades". Sonrió y le entregó la tarjeta llave. "Estaré al lado. Abre la puerta de la habitación contigua para que podamos comunicarnos. "


      ¿Cómo se responde a eso? "Claro".


      Lo único en lo que podía pensar era en no oír su llamada cuando estaba desnuda en la ducha. Él entraría para ver si estaba bien en el momento exacto en que ella saliera con una toalla alrededor de la cabeza y otra alrededor del cuerpo. La toalla se deslizaría de alguna manera y ella estaría de pie lista para ser violada.


      "¿Tracey? ¿Me has oído?"


      Oh, mierda. "Lo siento".


      "Dije que nos había conseguido asientos de palco para el partido de los Broncos de Denver de esta noche. Van a jugar contra los Halcones Marinos de Seattle".


      Santo y seña. "¡No puede ser!"


      Sonrió. "Colby dijo que eras un fanático de los deportes".


      "Se podría decir que sí. Crecí con los Seahawks. Creo que he visto todos los partidos".


      "Entonces tendrá algo que esperar. Tenemos que ir al centro de convenciones. ¿Puedes estar lista en quince minutos?"


      "Por supuesto". Ella podría estar lista en uno si él lo necesitara.


      Se metió en la habitación y apretó la espalda contra la puerta. Ver un partido en persona iba más allá de sus sueños más salvajes. Estar con alguien como Dustin Callen sería espectacular. Colby dijo que ambos jugaban al fútbol en el colegio, así que él también apreciaría una buena jugada.


      Tiró su bolsa sobre la cama y quiso ponerse algo más bonito para la conferencia. No es que a los asistentes les importara, pero ella quería tener un buen aspecto para Dustin. Se cepilló los dientes y se refrescó el maquillaje. Unos minutos después llamó a la puerta contigua. Su respuesta salió amortiguada, pero ella supuso que le había dicho que entrara.


      Ella abrió y él salió del baño. "¿Listo?"


      Se había cambiado la camisa. Quizá esperaba encontrarse con gente. Dudaba que el aspecto más sexy fuera para su beneficio.


      Como la conferencia estaba al otro lado de la calle, se acercaron. Era casi mediodía y el lugar estaba bastante concurrido.


      Dustin señaló el folleto. "Me gustaría ver primero a los vendedores de ventanas. Smithfield es grande en sus ventanas de lujo".


      "Ayudan a hacer el diseño de una casa".


      "No podría estar más de acuerdo".


      Pasaron las siguientes cuatro horas revisando las ventanas. Después, miraron sistemas de calidad del aire, domótica, calefacción radiante y chimeneas sin ventilación. Estar de pie y charlar con cada vendedor hacía que le doliera la espalda. Lo que realmente quería era sentarse y relajarse.


      Dustin le puso suavemente una mano en la cintura y la sacó de la multitud que observaba una demostración de fuerza en la ventana. "Estoy hambriento".


      "Yo también". Ella no había querido apartarlo del trabajo.


      Pasaron por delante de unos cuantos puestos que servían perritos calientes y otros alimentos que engordaban. "¿Te importa si recorremos la calle en busca de algo más saludable?" Ella se había dado cuenta de que a menudo traía su almuerzo de casa. Alguien tan en forma como Dustin no sería de los que comen comida rápida.


      La comida grasienta también le disgustaba el estómago. "¿Pagas tú?" Quería mantener la conversación ligera.


      "¿Me está utilizando, Sra. Redman?"


      Se puso una mano en el pecho. "Nunca".


      Él se rió y aumentó la presión sobre su cintura. Ella apenas podía respirar con él tan cerca. Fuera, caminaron unas cuantas manzanas hasta que llegaron a un bonito café al aire libre.


      "¿Así de bien?"


      Cualquier lugar donde Dustin quisiera comer sería bueno para ella. "Claro".


      Se sentaron fuera y estudiaron los menús. "¿Quieres hacer una apuesta sobre el resultado del partido de esta noche?"


      Ella amaba a sus Seahawks, pero su rendimiento en los últimos años había sido errático. "¿Qué sería eso?"


      "Si Denver gana, podremos hacer novillos mañana. Hace años que no veo a Central City ni a Georgetown".


      "¿Qué hay ahí?"


      "Ambas son antiguas ciudades mineras. La arquitectura es maravillosa, y también tienen un casino en Central City".


      Eso sonó increíble. "Me encantaría verlo".


      "Georgetown es una ciudad victoriana enclavada en las estribaciones de las Rocosas. Hay unos doscientos edificios restaurados. Nunca he tomado el tren, pero he oído que la vista de las montañas es espectacular. También podríamos hacer una excursión opcional a las minas".


      "¿Seguro que al Sr. Smithfield no le importará que nos salgamos?"


      Se rió. "Tendremos el sábado para ver la conferencia si nos sentimos culpables".


      Se recostó en su asiento, disfrutando del partido. "¿Qué pasa si los Halcones Marinos ganan?"


      "Usted puede elegir lo que hacemos".


      Un pensamiento inapropiado y completamente erótico cruzó su mente, pero lo aplastó rápidamente. Había sido aventurera con Colby, pero nunca sugeriría que ella y su jefe compartieran la cama como una apuesta. "Es una cita".


      Dustin pidió salmón a la parrilla y brócoli, y ella eligió pechugas de pollo magras al horno con una guarnición de calabacín. Le encantaba un hombre que vigilaba lo que comía. Si siempre cenaba así, estaría en forma dentro de cincuenta años.


      Cuando terminaron, regresaron lentamente al centro de convenciones, sobre todo discutiendo las opciones arquitectónicas que habían visto. Como el partido no empezaba hasta las ocho, decidieron pasar otras dos horas en la conferencia. A pesar de querer pasar cada minuto con Dustin, había áreas que ella quería comprobar, mientras que él tenía otros intereses.


      Sacó su teléfono. "¿Qué tal si nos encontramos aquí dentro de una hora? ¿Le dará eso tiempo suficiente para explorar?"


      "Absolutamente". A ella le encantaba que él siempre pareciera dispuesto a comprometerse.


      Se dirigió hacia la zona de revestimientos fabricados. Dustin quería ver los nuevos avances en iluminación LED.


      "¿Algo bueno?" Dio un respingo cuando él se acercó por detrás de ella y le puso las manos en la cintura. Cosquilleos de pura lujuria irradiaron por su columna vertebral. Tenía que dejar de reaccionar así. ¡Colby era su hombre!


      Puede tener ambas cosas.


      Había estado tan enfrascada en mirar lo que estaba o estaría pronto disponible para el consumidor, que había perdido la noción del tiempo. No sabía cómo la había encontrado Dustin.


      "Sí, mire esto. Es una roca sintética que no se desgasta ni se agrieta como la roca real". Podrían utilizarla en el lateral de la casa o como material para el patio.


      "Bonito". Comprobó su teléfono. "Creo que deberíamos volver. Sé que comimos hace unas horas, pero necesito comer antes de ver a los Broncos matar a los Seahawks".


      Ella le dio una palmada en el brazo. "Los Seahawks van a ganar".


      "Son los menos favorecidos por catorce puntos".


      "Ouch".
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        * * *

      


      Los pronosticadores habían acertado. Los Halcones Marinos cayeron, pero no sin una buena lucha. Sólo perdieron por un gol de campo, lo que para ella fue una victoria.


      Dustin parecía encontrar cualquier oportunidad para poner una mano en su hombro o abrazarla cuando los Broncos marcaban. Al principio, parecía una reacción natural tocarla, pero cuando él le rodeó la cintura con un brazo mientras caminaban por el pasillo hacia su habitación, ella tuvo la sensación de que podría darle un beso de buenas noches. Había estado soñando durante todo el partido con cómo serían sus labios.


      Demonios, ella lo sabía. Su beso la llevaría al cielo y de vuelta.


      "¿Qué tal si te despierto a las 7:30 de la mañana? Para cuando comamos algo, serán casi las diez antes de llegar a Ciudad Central. Traiga una chaqueta. Si entramos en la mina de carbón cerca de Georgetown, puede hacer frío".


      "Suena bien". Había venido preparada para todo tipo de clima.


      Cada uno deslizó su tarjeta llave en la puerta y entró. Maldita sea. Juró que había estado a punto de besarla. Por todo lo que había tocado, habría sido natural que terminara la noche con una nota alta.


      ¿Es eso lo que quieres? Un beso podría llevar a dos. Mañana, esos besos podrían convertirse en algo mucho menos inocente. Tal vez pensara que besar a un empleado no era una buena idea, y ella no podía culparle. Después de que su ex y ella lo dejaran, durante las siguientes semanas, el trabajo se había vuelto realmente incómodo, especialmente cuando estaban juntos en las reuniones. Él no dejaba de mirarla. No es que Dustin hiciera eso, pero ¿y si la dejaba? ¿Podría entrar en su despacho y hacerle preguntas? No. Era mejor mantener las distancias, aunque, maldita sea, le deseaba.


      Tracey se dejó caer en la cama y se tapó los ojos con un brazo. ¿Cómo podía enamorarse de dos hombres al mismo tiempo? Colby era maravilloso y Dustin era un desconocido. Bueno, era una especie de desconocido, aunque su cuerpo sí que reaccionaba al estar cerca de él.


      ¡Grrr! Si iba a pasar el día con él, necesitaba ducharse para quitarse el olor a cerveza y la suciedad de la multitud.


      En el momento en que estaba desnuda, se quedó mirando su imagen preguntándose si él encontraría atractivos sus pequeños pechos. Ser una loca del ejercicio tenía sus desventajas. Claro que tenía un vientre plano, pero su trasero era pequeño y sus caderas demasiado delgadas.


      "De todos modos, nunca te verá desnuda". Al menos Colby no se había quejado.


      Sumergió la cabeza bajo el agua caliente y gimió ante las relajantes pulsaciones que caían sobre su cuerpo. Después de enjabonarse el pelo, se lavó el cuerpo. Cuando se limpió el coño, su mano se demoró demasiado.


      ¿Y qué? Cerró los ojos e intentó imaginar que sus dedos eran los de Dustin. Se pellizcó el clítoris y luego lo movió de un lado a otro. Fragmentos de placer ondularon por su cuerpo. Una mano encontró un pezón resbaladizo y lo apretó hasta que el dolor se volvió erótico. Sólo cuando oyó la voz de Dustin se sacudió de su ensoñación.


      El golpe en la puerta cerrada del baño se registró. Cerró el agua. "Ahora mismo salgo".


      "Lo siento, Tracey. No me di cuenta de que estabas en la ducha. Cuando no respondiste, me preocupé".


      "Estoy bien". Físicamente estaba bien, pero mentalmente era un auténtico desastre.


      "Tómate tu tiempo. Cuando hayas terminado, ven a mi habitación. Quiero discutir algo contigo".


      "De acuerdo".


      ¿Discutir algo con él? ¿Era eso un código para querer sexo? Volvió a abrir el agua y cogió la pastilla de jabón. Se le resbaló de las manos y rebotó en el suelo de la bañera. Estaba hecha un lío. En cuanto se inclinó, más pensamientos carnales la asaltaron. No era tan ingenua como para no entender cómo funcionaba un ménage. Un hombre estaría en su coño mientras el otro le follaría el culo. Nunca había tenido otra cosa que no fuera sexo heterosexual, pero salvo quizá Colby, sus parejas habían sido del tipo vainilla.


      Sus jugos estallaron al pensar en hacer el amor con ambos hombres. ¿Era eso lo que Dustin quería hablar con ella? ¿No querría él hacer el amor con ella primero?


      Deje de procrastinar .


      Terminó de fregar su cuerpo y salió de la ducha. Después de secarse rápidamente, se cepilló ligeramente el largo cabello. Tenía que secarlo o se arriesgaba a gotear por toda su cama. Es decir, la silla de su escritorio.


      Era tarde, pero los vaqueros parecían el atuendo más apropiado. De ninguna manera entraría en la habitación de su jefe con un pijama de bebé. Tracey no pudo evitar preguntarse qué llevaría puesto. Terminó de secarse el pelo pero no se maquilló. Parecería que se estaba esforzando demasiado.


      Inhalando, llamó a la puerta entre sus habitaciones, y Dustin abrió unos segundos después. Estar tan cerca de él le hacía hervir la sangre.


      Diga algo. "¿Tu habitación o la mía?"


      Sonrió. "Entra".


      ¿Por qué tenía que actuar mal en todos los momentos equivocados? "¿Qué pasa?"


      Le indicó que tomara una de las dos sillas junto a la ventana. "Quería hablarle de Colby".


      Oh, mierda. Sabía que habían hecho el amor. ¿No había leído la letra pequeña de su contrato? ¿Se había saltado la línea que decía que cualquier relación con otro empleado sería motivo de despido? La sangre se le escurrió de la cara.


      "¿Qué pasa con él?"


      "Te gusta, ¿verdad?"


      Esta no era la dirección que ella pensaba que tomaría la conversación. "Claro, es genial". Mantuvo su tono sin comprometerse.


      "¿Siempre te acuestas con hombres que simplemente encuentras bien?"


      ¿A qué quería llegar? "No le sigo".


      "Colby y yo no tenemos secretos".


      Su pulso se disparó. "Así que ya sabes lo de nuestro aventurero viaje en bicicleta".


      "Sí. Dijo que era el sexo más increíble que había tenido".


      La cabeza le daba vueltas. "¿De verdad?"


      Dustin cruzó las piernas por los tobillos y se echó hacia atrás. "Sí. Sin embargo, hay algo que debe saber sobre él".


      "¿Es gay?"


      Dustin se echó a reír. "Difícilmente. Debería poder testificar que eso no es cierto. No. Se trata de sus antecedentes".


      "Me enseñó dónde había crecido". Sonrió cuando recordó que a la camarera le gustaba el pastel de arándanos. "Incluso visitamos la cafetería a la que iba después del colegio".


      Dustin asintió. "No estoy hablando de su tiempo en Intriga".


      "¿Entonces qué?"


      "Colby quería decírselo él mismo, pero no se atrevía a formar las palabras".


      Su estómago se revolvió. "Lo que haya pasado en su pasado es sólo eso. Es su pasado. Tiene que quedarse ahí".


      Dustin soltó un suspiro. "Espero que sigas creyendo eso después de que te hable de él. Recuerda cómo es él hoy".


      Estaba diciendo tonterías. "Dispara".
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      "Colby estaba en noveno grado cuando su padre perdió el trabajo. Como los parientes de su madre vivían en Tucson, se mudaron allí".


      "Eso debe haber sido duro para ti. Ustedes dos eran los mejores amigos".


      "Lo fue, pero fue más duro para Colby. Sin mucho dinero, alquilaron un lugar en la parte mala de la ciudad. Colby trabajaba todos los días en el Dairy Queen para ayudar con los gastos, pero no era suficiente. Su madre también tenía un trabajo limpiando en la escuela local, pero luego se puso demasiado enferma para trabajar".


      Tracey no escuchó nada que la hiciera cambiar de opinión sobre Colby. De hecho, elevó su opinión sobre él. "No hay que avergonzarse de ser pobre. Diablos, mi familia no vivía mucho mejor".


      Se inclinó hacia delante, abrió las piernas y colgó los dedos de las rodillas. "Déjeme explicarle lo de Tucson. Está lleno de pandillas. Colby me enviaba correos electrónicos casi todos los días sobre lo difícil que era mantenerse alejado de los problemas".


      Nunca había conocido personalmente a un pandillero. "¿No podía simplemente marcharse?"


      "Usted no lo entiende. Estaría de camino a casa y seis tipos le estarían siguiendo".


      Su estómago se revolvió. "¿Estaban allí para darle una paliza?"


      "Matarlo" es más probable. No importa lo bueno que seas en la lucha, o lo valiente, cuando son seis contra uno, tienes que hacer lo que dicen. Le dijeron que si no se unía a su banda, o le matarían ellos o lo haría la banda contraria".


      Ella aspiró un poco de aire. "Eso es terrible. ¿No podía ir a las autoridades?"


      Dustin soltó una carcajada. "Querida, hay más de ochocientas bandas sólo en Tucson. Los pocos policías que tienen no son suficientes para detener la violencia".


      Se desplomó en su asiento. Quería defender sus acciones. "¿Y qué si se unió a una banda para protegerse? No tenía otra opción. Lo entiendo".


      "Me alegro de que lo veas así. Tienes razón. Si quería seguir vivo y que nadie le hiciera daño a él o a su madre, tuvo que unirse a una banda".


      Por la forma en que su mandíbula se tensó, no había terminado con la historia. "Pero hay más cosas que pasaron, supongo. "


      "Mucho más. Cuando estás en una banda, haces lo que te dicen que hagas, o esa banda se volverá contra ti".


      El aliento que tomó se atascó en parte en su tráquea. "¿Cometió algún delito?"


      "Tienes que entender que Colby es un buen hombre".


      Me vino a la mente la imagen de él colocando su ropa mojada en la roca para que se secara, así como su cuidado para asegurarse de que ella estuviera siempre segura y feliz. "Lo sé".


      "Acababa de cumplir los dieciocho años cuando el líder de su banda le dijo que llevara a otro miembro de la banda a una tienda cercana. Su pasajero dijo que quería comprar un paquete de cigarrillos pero que Colby esperara en el coche. Saldría enseguida. El tipo sólo estuvo en la tienda unos minutos, pero salió con mucho más que un paquete de cigarrillos".


      "Oh, Dios mío. ¿El tipo robó la tienda?"


      "Me temo que sí. El dueño salió corriendo mientras Colby se alejaba, pero el gerente vio el número de la matrícula. Eso hizo que Colby pasara dos años en prisión".


      La injusticia le hizo un agujero en el estómago. "Pero él no hizo nada".


      "Esa no es la cuestión. Era un cómplice. Era un adulto a los ojos de la ley".


      Cerró los ojos y trató de imaginar el tormento por el que debió pasar. El pobre chico era una víctima. Abrió los ojos. "¿Supongo que hay más?"


      Asintió con la cabeza. "Una vez que salió, su estatus en la banda aumentó. Insistieron en que era lo suficientemente mayor para manejar un arma".


      "Querido Señor".


      "Tracey, tienes que entender que cuando tu vida está en peligro, así como la de tu familia, harás cualquier cosa para sobrevivir".


      "Estoy seguro".


      "No me dio muchos detalles, ya que no quería perder mi amistad, pero fue detenido de nuevo. Al parecer, algunos de sus amigos habían sido abatidos por bandas rivales y él quería vengarse".


      Se llevó una mano al corazón. "¿Mató a alguien?"


      "No, pero apuesto a que quería hacerlo. Se produjo algún altercado. Pasó otros dos años encerrado. Cuando finalmente fue liberado, dijo que estaba cansado de que mataran a sus amigos".


      "¿Por qué no les dijo a sus padres que se mudaran?"


      "Lo intentó. Su padre tenía cáncer, y como los parientes de su madre vivían allí, ella no quería irse. Además, su salud también se había deteriorado. Después de su primera condena en prisión, estaba demasiado enferma para mudarse".


      Las piezas cayeron en su sitio. "Así que volvió a Intriga después de su liberación". Miró al suelo. "A eso se refería cuando dijo que vivir en Intriga había sido la mejor parte de su vida".


      "Esperó hasta después de enterrar a sus padres antes de venir aquí. Colby se negó a irse mientras lo necesitaran".


      Su lealtad parecía no tener parangón. Si Dustin no le hubiera hablado de su pasado, ella nunca lo habría adivinado. "Colby parece tan feliz y extrovertido. No me lo imagino como un tipo de pandilla".


      "Ese es mi punto. Tenemos nociones preconcebidas sobre cómo son los miembros de las bandas. Colby nunca fue realmente uno de ellos. Aprecia cada oportunidad que tiene".


      Las lágrimas corrieron por sus mejillas ante lo que había sufrido Colby. Se levantó y abrió los brazos. Era exactamente lo que ella necesitaba. Había hecho el amor con un ex convicto y no estaba segura de cómo manejar eso. Se metió en el abrazo de Dustin. Se había duchado y olía a limón, como el jabón del hotel.


      "No se lo eche en cara", le rogó.


      Su abrazo reconfortante significaba el mundo para ella. "Lo intentaré".


      Las palabras de su madre volvieron a ella.


      ¿Por qué querría casarse con un hombre con un pasado cuando hay tantos otros hombres para amarla? Piense en sus hijos. ¿Quiere que vayan por la vida teniendo que defender a su padre por lo que hizo?


      Su madre había tenido razón. Se apartó del abrazo de Dustin. Sólo le había ofrecido su pecho como amigo, pero qué no daría ella por haberse enamorado de él primero.


      Ella levantó la vista. Sus lágrimas se habían secado en su camisa, pero estaban a punto de caer más. "¿Tienes algún esqueleto en tu armario?"


      Sonrió y la mantuvo a distancia. "Todas las familias tienen cosas que no quieren revelar. Sin embargo, en la superficie, mi vida es bastante predecible".


      "Está bien". Se limpió el líquido que había goteado por su mejilla.


      "Creo que deberías dormir un poco. Mañana tenemos un largo día".


      Quería meterse en la cama con él y que la abrazara toda la noche, pero eso nunca ocurriría. "Sí".


      Al llegar a su puerta contigua, Dustin la abrió de un tirón. La hizo girar suavemente, se inclinó hacia ella y la besó en la mejilla. "Que duermas bien".


      Ahora bien, ¿cómo diablos pudo hacer eso soñando con algo que deseaba más?
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        * * *


      


      En cuanto Tracey entró en su habitación, las lágrimas volvieron a caer y unos sollozos gigantescos sacudieron su cuerpo. Parte de la angustia era por el pobre Colby. Había salido de Intriga siendo un chico dulce e inocente y había acabado siendo un criminal. La otra parte provenía del hecho de que se estaba enamorando de un ex convicto. En cuanto volviera a casa, debería poner fin a la relación. Si le decía que no podía volver a verle, él seguramente lo entendería.


      Pero le gusta. La conexión que había sentido con él era como ninguna otra. Maldita sea.


      ¿Realmente importaba lo que había hecho en el pasado? Tracey podría superarlo, pero sus padres se volverían locos, al igual que todos sus amigos en casa.


      En el lado positivo, decía algo sobre su carácter el hecho de que quisiera que ella conociera su paso por la cárcel. La mayoría de los hombres habrían intentado ocultar su lado más oscuro, pero él no. Aun así, involucrarse con él sólo acabaría en un desengaño. Una vez que la gente se enterara de su pasado, los rechazarían como pareja, lo que pondría una pica entre ellos.


      No, era mejor terminar ahora. Centrarse en Dustin parecía lo más inteligente.


      Creyendo que había zanjado la discusión, había puesto el despertador a las siete de la mañana. Quería estar levantada y lista para cuando Dustin llamara a su puerta. Las mañanas no sacaban lo mejor de ella. Con la esperanza de que la luz parpadeante la hiciera dormir, encendió la televisión.


      No funcionó. No pudo apagar su cerebro. Tracey pasó las siguientes horas repasando el maravilloso partido de fútbol y luego la discusión sobre Colby. Puede que se durmiera a las cuatro, pero el despertador llegó rápidamente. Apagó el molesto sonido, se arrastró fuera de la cama y se dirigió a la ducha.


      Permaneció bajo el arroyo caliente hasta que sus neuronas empezaron a revivir. Aunque tenía muchas ganas de vivir la aventura de hoy, su estómago aún no se había calmado tras conocer la traumática educación de Colby.


      Tracey tuvo que obligarse a terminar de prepararse. La llamada a su puerta contigua se produjo precisamente a las 7:30. Salió del baño y abrió. "Hola".


      "Ya veo que se ha levantado. ¿Cuánto tiempo más necesitas?"


      "¿Diez minutos?"


      "Entra cuando estés lista".


      Ver a Dustin la ayudó en su estado de ánimo. Necesitaba enterrar su atracción por Colby y seguir adelante.


      Hoy es un nuevo comienzo.


      Hoy es un nuevo comienzo.


      Hoy es un nuevo comienzo.


      Podría haber dicho esa frase cien veces más, pero la afirmación no estaba funcionando. Una parte de ella todavía quería a Colby. Mostrar su depresión no se reflejaría bien en ella, así que se pintó una cara feliz y entró en la habitación de Dustin.


      "¿Listo para desayunar?", preguntó.


      No tenía hambre. "Claro".


      Comieron abajo en el hotel y luego se dirigieron al oeste hacia Ciudad Central.


      Dustin parecía más animado que ayer. Tal vez la idea de tener que soltarle la bomba de Colby había estado pesando en su mente.


      "Espere a ver la arquitectura. La mayoría de los edificios son de dos pisos y están bastante ornamentados. Creo que le gustará mucho el casco antiguo".


      Su malestar empezó a disiparse cuando comentó lo maravilloso que era este lugar. Afortunadamente, tardaron menos de una hora en llegar.


      Dustin se detuvo en la acera frente a un almacén de ramos generales. "Vamos a estirar las piernas y a dar un paseo. Si ves un sitio que te guste, podemos parar en él".


      Se bajó y miró a su alrededor con asombro. Los edificios, en su mayoría de ladrillo, habían sido maravillosamente renovados. "¿Dice que aquí hay juegos de azar?"


      "Sí. En una época, sólo había un centenar de residentes, pero cuando el estado permitió el juego, el pueblo despegó".


      "¿Podemos entrar?" Nunca había estado en un casino de juego.


      "Claro. ¿Eres una chica de juegos de azar?" Por el brillo de sus ojos, ella pensó que quizá no se refería a su disposición a desprenderse del dinero.


      "Para la persona adecuada, podría serlo".


      Se rió. Dustin le rodeó la cintura con un brazo mientras caminaban hacia el casino. Parecía haber una sección antigua de la ciudad y una parte nueva que estaba llena de hoteles modernos y condominios recién construidos. El juego parecía ser bastante rentable.


      El Casino Real era un moderno edificio de ladrillo que albergaba el casino. Cuando entró, se quedó sorprendida por las luces, los colores y la densidad de los equipos de juego.


      Señaló hacia el centro de la sala. "Esas son las mesas de blackjack, y por allí están los juegos de azar por ordenador".


      Aunque el local no estaba lleno, ella apostaba a que hacían un negocio rápido por la noche. La llevó a la sala de máquinas tragaperras.


      "¿Le gustaría probar las tragamonedas?", preguntó.


      "Me encantaría". Se quitó la mochila para buscar su cartera.


      "Vuelvo enseguida con algunas monedas".


      Habría discutido con él, pero se fue antes de que pudiera ver el cambio que tenía. Sólo había otras dos personas en la sala. Hasta ahora, no parecían tener mucha suerte si sus cubos casi vacíos eran una indicación.


      Dustin volvió con un cubo de monedas. Sus ojos debieron abrirse de par en par. "Oh, vaya. Eso podría llevarnos una eternidad para gastar".


      Sonrió. "Vamos a ver cuánto daño podemos hacer".


      Se sentaron uno al lado del otro y comenzaron a alimentar la máquina con dinero. Después de cada tirada, ella vigilaba su máquina, pero también vigilaba la de él.


      El ligero tintineo de la moneda cayó en la bandeja cuando anotó alguna combinación de cerezas con un dibujo de aspecto extraño. Entonces comenzó la verdadera competición. Metieron dinero para ver quién podía pulsar el botón más rápido. Pronto empezaron a reírse y a hacer apuestas ridículas entre ellos. Después de noventa minutos, sólo la mitad del cubo estaba vacía.


      Exhaló un suspiro. "Mi dedo está cansado".


      "¿Qué tal si cobro esto? Creo que es hora de ir a Georgetown. Quiero dar ese paseo radical en tren. Podemos comer algo y luego disfrutar del día juntos".


      "Suena maravilloso".


      Se acercaron al cajero y cambiaron las monedas por billetes. A ella le encantaba su sentido de la aventura y su voluntad de explorar nuevos lugares. Cuando él le tomó la mano, ella sintió realmente que consideraba todo este día como una gran cita. Probablemente Tracey debería haberle preguntado su postura sobre las citas entre compañeros de trabajo, pero pensó que era demasiado pronto para cuestionar sus motivos.


      Cuando llegaron a Georgetown, el lugar ya estaba lleno de peatones. Se detuvieron en el centro turístico y obtuvieron toda la información sobre el tren. Dustin compró dos billetes para el viaje de veintitrés millas por el paso de Guanella.


      "El tren sale a las dos. Eso nos da tiempo suficiente para comer algo".


      "¿Podemos pasear unos minutos? Este lugar es increíble". No podía superar las molduras decorativas ni los hermosos colores de los edificios.


      Le apretó la mano. "Cualquier cosa".


      El hecho de que el pueblo estuviera enclavado en las estribaciones de las Montañas Rocosas era suficiente para que le encantara el lugar, pero los detalles victorianos le hacían desear volver y estudiarlo todo. Caminó hipnotizada por la autenticidad.


      "¿Se ve bien este lugar?", preguntó.


      Aunque él la llevaba de la mano, ella no había prestado demasiada atención a dónde iban. La pintoresca cafetería parecía bonita. "Claro".


      Se sentaron en una mesa junto a la ventana y pudieron ver pasar a la multitud. Una vez que el camarero tomó sus pedidos de bebidas, Dustin la observó.


      "¿Qué?"


      "Sólo trato de averiguar su estado de ánimo".


      Qué cosa más rara se puede decir. "Estoy bien".


      "¿Lo eres?" Levantó la barbilla y la miró.


      "¿Por qué no debería estarlo?"


      Sus cejas se alzaron. "Acabas de descubrir que un hombre por el que parecías sentirte atraída era un criminal. Cuando estás mirando la arquitectura o tengo mi brazo alrededor de tu cintura, estás bien, pero en el momento en que tienes unos segundos para pensar en las cosas, pareces ir a otra parte".


      Era espeluznante que pudiera ver directamente en su corazón. "Admitiré que me perturba el pasado de Colby".


      "¿Te has preguntado alguna vez por qué me quedé con él en las buenas y en las malas, por así decirlo, teniendo en cuenta que tenía un pasado criminal?"


      Se había preguntado por qué alguien tan centrado en la moral como Dustin apoyaría a Colby. "Se me había pasado por la cabeza, pero Colby dijo que eran amigos de la infancia".


      "No sigues en contacto con alguien mucho tiempo después de que se haya ido de la ciudad sólo porque hayáis montado juntos en bicicleta".


      "Supongo que no".


      "Nos comunicamos durante años porque Colby es un ser humano increíble. A pesar de todo lo que ha pasado, ha mantenido una actitud positiva. He visto muchos prejuicios dirigidos contra él por ser miembro de una banda, pero nunca trató a esos detractores con nada más que respeto. De alguna manera, durante todas las pruebas de su vida, tuvo la fuerza de carácter para creer que la gente lo vería como lo que realmente era".


      "Es un buen hombre". Lo decía en serio. "Sinceramente, no es Colby lo que me preocupa. Es cómo me tratarán los demás por preocuparme por él".


      Se inclinó hacia adelante sobre sus codos y trabó sus miradas con ella. "¿Es así?"


      Ella no creía que él lo entendería. "Si mis padres se enteran de que salgo con un ex convicto, podrían repudiarme". Ella levantó un dedo cuando su boca se abrió para hablar. "Y lo que es más importante, si tenemos hijos, ¿qué pensarían? Sé que me estoy adelantando, pero me gusta mucho. Si paso los próximos meses conociéndole mejor, me veo enamorada de él". Su pulso se disparó con esa confesión.


      El camarero volvió a por sus pedidos de comida. Dustin le hizo un gesto para que se fuera. "Danos un segundo". Dustin señaló el menú con la cabeza. "¿Sabes lo que quieres?"


      Tú y Colby. "Todavía estoy confundida". Cogió el menú y escaneó los artículos. La tilapia a la leña tenía buena pinta. "Intriga es un pueblo único en el sentido de que la gente no parece juzgar a los demás con mucha dureza. He vivido fuera de Seattle y cualquier indicio de escándalo te convertiría en un paria".


      Dustin sonrió. "Entonces supongo que tendrás que quedarte aquí".


      Ella se rió. "Quizá tengas razón". Sus padres sí la querían. Con el tiempo, la perdonarían. Tal vez.


      Una vez que pidieron y comieron, Dustin comprobó la hora. "Tenemos que ir a la estación de tren. ¿Estás listo?"


      "Sí".


      La emoción la recorrió. Como el tren iba a pasar por un profundo desfiladero en un viejo y desvencijado tren, esperaba que mantuvieran las inspecciones.


      Como si fueran una pareja, Dustin le estrechó la mano y juntos se dirigieron a la estación de tren de Silver Plume, donde les esperaban los billetes y el tren. Tomaron asiento en el centro del primer vagón.


      "Siéntese junto a la ventana para tener una buena vista".


      A las dos de la tarde, el tren de vapor inició su viaje de una hora. No tardaron en pasar por el puente. No es que tuviera miedo a las alturas, pero ¿para qué mirar hacia abajo si uno no tiene que hacerlo?


      "¿Qué pasa?" Las cejas de Dustin se pellizcaron.


      "Me duele el cuello mirando hacia un lado". No iba a decirle la verdadera razón.


      Se rió, como si supiera por qué ella miraba hacia otro lado. "Aquí". Se puso de lado en el asiento y la atrajo contra su pecho, para que ella mirara hacia la ventana sin girar la cabeza.


      "Genial". Al menos, si el tren caía por los raíles y se precipitaban a la muerte, ella moriría en los brazos de Dustin.


      El calor de su cuerpo se filtró en su espalda. Cuando se inclinó para señalar una vieja choza en la ladera de la montaña, no sólo sus pectorales se flexionaron, sino que su mejilla rozó la de ella. Esto no era una relación jefe-empleada. Su pulso se aceleró. Debería darse la vuelta ahora mismo e insistir en que se sentaran uno al lado del otro.


      A usted también le gusta.


      Sí, lo hizo. Entonces la imagen de estar en los brazos de Colby pasó ante ella. A pesar de sus antecedentes, lo deseaba, pero también le gustaba Dustin. Maldita sea.


      La cara de Colby apareció. Nos gusta compartir.


      Todavía no estaba en esa fase para tomar ningún tipo de decisión. Tracey inhaló y decidió tomar un día a la vez. Ahora mismo estaba con Dustin y quería disfrutar cada minuto de su tiempo juntos. Contenta, se recostó y disfrutó del viaje.


      Menos de quince minutos después, el tren se detuvo y el revisor pasó por el vagón. "Si se ha apuntado al paseo de la mina, querrá bajarse aquí. Habrá otro tren que les llevará el resto del camino".


      Se alegró de que Dustin quisiera ver la mina. Ella también lo hizo. Se deslizó por el pasillo y la ayudó a levantarse. Ella recogió su chaqueta y le siguió fuera, dispuesta a explorar el Oeste.


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      A Dustin le encantaba cómo todo lo relacionado con la mina fascinaba a Tracey. Ella debió hacer más preguntas que nadie.


      Se inclinó más cerca. "Mira esa roca. Brilla. ¿Y si es oro de verdad?"


      "Aunque fuera oro macizo, costaría más sacar esas motas de lo que valen".


      Ella juntó las manos. "¿Te imaginas lo que sería saber que en cualquier momento podrías ser rica?"


      Se rió. "El dinero no siempre trae la felicidad".


      "Lo sé, pero la falta de dinero tampoco es divertida". Ella arrugó la nariz como si quisiera insinuar que él era un aguafiestas por no seguirle el juego a su fantasía.


      A medida que se adentraban en la mina, el aire se volvía más frío. Aunque Tracey llevaba una chaqueta, temblaba. Dustin le frotó los brazos. En algún momento tuvo que preguntarse por qué aprovechaba cada oportunidad para tocarla. Había muchas cosas de ella que le gustaban. No era sólo que compartieran la misma pasión por los detalles arquitectónicos. Era la forma en que ella apreciaba todas las cosas de la belleza. También le gustaba que, aunque llevaba algo de maquillaje, mantenía su largo pelo castaño natural y suelto. Su mejor rasgo era su sonrisa, que se manifestaba con bastante frecuencia. Tracey Redman era realmente única.


      El único obstáculo para llevarla en este momento era su preocupación por lo que pudieran pensar los demás de que saliera con un ex convicto. Con el tiempo, rezó para que ese prejuicio desapareciera. Luego estaba la cuestión de su disposición a amar a dos hombres. Él la estaba agotando, pero ¿qué pasaría si Colby apareciera en su dormitorio? ¿Podría soportar que dos hombres la amaran?


      Tenía que dejar de preocuparse por el futuro y concentrarse en el presente. Un viejo vagón de carbón se encontraba a un lado. La rodeó con sus brazos y la apoyó contra su pecho mientras el guía hablaba de cómo se extraían las rocas de la mina. Parecía cautivada con cada palabra. Cuando terminaron la visita, el grupo salió al cálido sol.


      Levantó la vista y sonrió. "Eso fue realmente genial".


      "Me alegro de que te haya gustado".


      Esperaron a que el tren regresara y les llevara el resto del camino hasta la ciudad. Tracey parecía más contenta en el viaje de vuelta, como si el hecho de estar fuera durante un rato la hubiera calmado.


      Cuando bajaron del tren, eran las 4 de la tarde. "Quizá cuando volvamos a Denver, podríamos comer algo y ver una película".


      Su amplia sonrisa iluminó su rostro. "Eso sería genial".


      Esto le daría la oportunidad de tener su brazo alrededor del hombro de ella, susurrarle al oído y ver su reacción a los acontecimientos mientras se desarrollaban en la pantalla. La gran pregunta era si ella entraría en su habitación esta noche. Para mantener esa opción abierta, se aseguraría de mantener su lado sin cerrar.


      El viaje de vuelta a Denver les pareció demasiado corto. Aparcaron en el hotel y decidieron buscar un restaurante cercano, ya que querían llegar al cine a las 9:00 para estar de vuelta antes de la medianoche.


      Durante toda la cena, lo único que Dustin podía pensar era en cómo llevarla a la cama sin asustarla. Colby le había dado pocos detalles, pero por su excitación, la experiencia había sido embriagadora. Colby creía que Tracey y Dustin podrían acabar en la cama durante este viaje, y que Colby estaba totalmente a favor. Su amigo dijo que si tenían alguna posibilidad de compartirla, ambos tenían que conseguir que ella confiara en ellos. ¿Qué mejor momento que cuando estuvieran de viaje?


      Para su deleite, Tracey eligió una película de acción y aventuras. El hecho de que ella eligiera una protagonizada por Tom Cruise no le sorprendió. Durante una escena especialmente angustiosa, ella le estrechó la mano y él sonrió interiormente. Su necesidad de protección incluso le sorprendió.


      Mientras Tracey se comportaba de forma sofisticada cuando hablaba de música, de aire libre y de estética, había una inocencia en la que él quería ahondar.


      Mientras caminaban de vuelta al hotel, comentaron lo que les había gustado y lo que no de la película. Dustin intentó decir algo perspicaz, pero sólo podía pensar en hacer el amor con ella. Cuando ella se dirigió a su puerta, él supo que era el momento de hacer su jugada o de alejarse.


      Se acercó a su puerta. "Entraré por su suite".


      Su boca se estrechó un poco y luego se convirtió en una sonrisa. "Claro".


      Todo lo que tenía que hacer era darle las buenas noches, desaparecer por su puerta y esperar que ella llamara a la puerta. Pero, ¿y si no lo hacía?


      Se daría una patada por no haber probado una. Siempre había vivido según la regla de que salir con un compañero de trabajo era una estupidez, pero había algo en Tracey que interrumpía su pensamiento.


      Pasó una mano por su hombro, necesitando tocarla una vez más. "Me lo he pasado muy bien hoy".


      Sus ojos verdes brillaron. "A mí también".


      Quizá se lo estaba imaginando, pero juró que parecía dispuesta.


      Simplemente hágalo.


      Dustin la acercó y la besó. Todo su cuerpo se tensó, esperando a ver si ella lo alejaba. Cuando ella se inclinó hacia él, fue como si se encendiera una luz verde, pero no quiso precipitarse. Después de todo, ella era nueva y necesitaba encontrar su equilibrio. Cuando Tracey abrió la boca, su mente se quedó en blanco. Sus lenguas se encontraron y su polla se puso dura como una roca. Los destellos de ella desnuda le impulsaron a seguir adelante. Ella olía a fresco y a viento. Pasó las manos por su sedoso pelo, lo que no hizo más que endurecerlo.


      Si no se detenía ahora, nunca sería capaz de mantener la distancia. Dustin se apartó. Sus párpados estaban semicerrados y sus labios parcialmente hinchados. Dios, pero él la deseaba. Había tenido la intención de llevarla a la cama, pero necesitaba tiempo para adaptarse al pasado de Colby y a su nueva relación.


      "Volveré a llamar mañana a las siete y media".


      Ella se lamió los labios como si quisiera saborear el beso, y su corazón estuvo a punto de estallar, pero tuvo que contenerse.


      "Claro".


      Antes de hacer nada, se metió en su habitación y cerró la puerta contigua. Tracey podría querer entrar y hablar de Colby. Si ella lo hacía, él no podría controlarse.
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        * * *

      


      Tracey se pasó los dedos por los labios y luego se lamió las puntas. Dustin Callen la había besado. No había esperado que dentro de su cuerpo se produjera la misma explosión que con Colby.


      Oh, mierda. Colby.


      Podría dolerle que ella quisiera estar con Dustin, si no fuera porque él había mencionado que le gustaba compartir. Tracey estaba tan confundida que no podía pensar con claridad. Una ducha caliente podría ayudarla a despejar la cabeza.


      Diablos, si no fuera tan tarde, incluso podría llamar a su madre y pedirle su opinión. Su madre se había casado con papá por amor. Claro que después hubo algunos arrepentimientos, pero esos dos nunca hablaron de divorcio.


      Se quitó la ropa y abrió el agua. Mientras el agua se calentaba, se cepilló los dientes. Dustin había estado enviando pistas durante todo el día de que estaba interesado, pero ella no quería hacerse ilusiones de que estuviera interesado en ella de forma permanente. El beso había estado lleno de pasión, pero eso no significaba que él no buscara sólo pasar un buen rato en la cama.


      ¿No se dio cuenta de que era un tipo de mujer de matrimonio e hijos, y no una que quisiera un rápido revolcón?


      Por lo que le contó Bessie, la familia Callen era muy unida. Con suerte, Dustin querría tener una familia propia algún día. Cuánto tiempo era la cuestión. ¿Sus padres predicaban que tenía que encontrar una chica de igual nivel económico que él? En ese caso no tendría suerte.


      La ducha relajó sus músculos. De hecho, cuando se metió en la cama, se quedó dormida enseguida, aunque sus sueños eran eróticos. Se imaginaba a Dustin metiéndose en la cama cada noche después de un día duro y haciéndole el amor dulcemente. La abrazaba con fuerza antes de repartir besos por todo su cuerpo.


      Los besos parecían tan reales que cuando abrió los ojos y vio a Dustin inclinado sobre ella, casi saltó. "¡Dustin!"


      Se rió. "Cuando no escuchaste mi golpe, me imaginé que habías olvidado poner el despertador".


      Se inclinó y comprobó la hora. "Juré que lo había puesto a las siete". Cogió el reloj y se dio cuenta de que no había pulsado el botón. "Lo siento".


      Se sentó en la cama. "No lo hagas. Tenemos todo el día para revisar los artículos de la convención".


      Ella gimió.


      "¿Qué?"


      "Creo que he visto todas las tecnologías imaginables. Casi creo que podría construir una casa totalmente ecológica".


      Se rió. "Estoy contigo. Podríamos cancelar la reserva de esta noche, y podría llevarte a montar a caballo al rancho de mis padres hoy".


      Ella se levantó sobre los codos. "¿De verdad? Echo mucho de menos montar a caballo. Sería maravilloso".


      Le besó la frente. "Prepárate y ven a mi habitación cuando estés lista".


      Dio una palmada. "Seré rápido".


      Dustin sonrió y se fue. Su corazón latía con rapidez, lo que le permitió ponerse en marcha. Tracey estaba lista en un tiempo récord. Toda empacada, golpeó la puerta de conexión y entró.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Eso fue rápido".


      "¿Tienes hermanas, supongo?"


      Se rió. "Tres de ellas. Salvo Sam, que es la mayor, todas se pasarían una eternidad arreglándose el pelo y decidiendo qué ponerse. April es la segunda mayor, pero Jenny está en una liga por sí misma. Afortunadamente, es nueve años más joven que yo, así que no entramos en conflicto en el uso del baño".


      "Qué bonito es tener una familia numerosa".


      "Así es. Aunque la mayoría de nosotros vive en Intriga, todos nos hemos mudado de casa. Sólo están mi madre y mi padre en el rancho. Cuando lleguemos allí podrás conocer a mi cuñado. Cuando no está tocando en la Orquesta Cheyenne, se encarga de los caballos".


      "Es una combinación genial de talentos".


      "Eso es sólo la mitad. Vamos. Vamos a desayunar. En el camino a casa, te contaré todos los secretos de la familia".


      Para cuando se detuvieron frente al rancho de su familia, su cabeza nadaba con los detalles de los hermanos. Sam dirigía una especie de rancho de tíos, los gemelos, Max e Ian, tenían su propia extensión en las tierras de la familia, el siguiente hermano mayor, Cody, era el dueño del periódico del pueblo, April era profesora de ciencias en la escuela secundaria y la hermana menor, Jenny, estaba intentando decidir si quería volver a casa o ir a la facultad de medicina.


      "Me encantaría conocerlos. Suenan muy interesantes".


      "Lo son". Le abrió la puerta. "Vamos a ver si mi madre está por aquí".


      Conocer a los padres fue un gran paso. "No estoy exactamente vestida para una primera reunión". Oh, mierda. ¿Por qué siempre sacaba conclusiones precipitadas? No la llevaba allí para conocer a los padres. Dustin sólo quería saludar a su madre.


      La acercó más. "Estás preciosa".


      Dustin empujó la puerta del porche lateral que conducía a la acogedora sala de estar. Aunque había muchos sofás y asientos, el lugar parecía que una persona podía poner los pies en la mesa de centro de cedro tallado. A un lado había un piano.


      "¿Juegas?", preguntó.


      "Mamá trató de enseñarme, pero salvo Jenny, todos somos unos fracasados".


      Su madre salió de lo que sospechaba que era la cocina. Estaba mirando hacia abajo, limpiándose las manos en el delantal. Se detuvo cuando los vio, y la sonrisa de su rostro iluminó sus ojos. "¡Dustin! Qué agradable sorpresa".


      Besó a su madre y luego los presentó.


      Su madre miró primero a Dustin. "Esta es la primera vez. ¿Cuánto hace que os conocéis?"


      ¿Una primera vez para qué? ¿No trajo citas a casa? "Acabo de mudarme aquí desde Seattle".


      "Se hizo cargo del antiguo trabajo de Martha".


      "Qué bien". Su boca formó una O. "Así que tú eres la chica de la que habló Colby".


      El calor llenó su rostro. "Depende de lo que haya dicho".


      "Usted y él dieron un largo paseo en bicicleta, terminaron en el lago Emerson y se dieron un chapuzón".


      "Ese soy yo. ¿Colby pasa por aquí a menudo?"


      "Cuando puede. Es como un miembro de la familia".


      Eso la sorprendió. Miró a Dustin para ver si ocultaba algo. Él le levantó la barbilla con el dedo. "¿Ves? Mamá sabe de su pasado, y es buena".


      "Oh". Ahora se sentía pequeña por ser tan mezquina.


      "Le prometí a Tracey que la llevaría a montar".


      "Bueno, pásalo bien. Hace un día precioso".


      Dustin debía de estar muy emocionado por enseñarle los alrededores porque prácticamente salieron corriendo. Cuando se acercaron al granero, en lugar de entrar por las puertas, tiró de ella hacia el lado más alejado del granero, fuera de la vista de la casa.


      "Lo siento mucho. Mi madre no suele ser tan franca".


      "Está bien". Era mejor que su familia supiera que ella y Colby se sentían atraídos el uno por el otro.


      De espaldas al granero, la besó, y no hubo nada tentativo en ello. Decidiendo que lo deseaba, le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso con todo el hambre que había en su interior y que estallaba por salir. Cuando él apretó su cuerpo contra el de ella, su polla estaba dura. Oh, vaya.
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      Sólo después de que Dustin se apartara, registró el sonido de los cascos del caballo. Levantó la vista y saludó con la mano. "Ese es Randy, mi cuñado. Vamos a ver si puede arreglarte un caballo".


      Maldita sea. "Claro".


      Si Randy no hubiera aparecido, no se sabía lo que podrían haber hecho. Su coño estaba tan mojado que lo habría violado allí mismo, al aire libre. Se ajustó los vaqueros, pues era evidente que su erección le estaba causando alguna molestia. Al menos el beso le había excitado.


      Randy estaba desmontando cuando entraron. El hombre, enormemente musculoso, se acercó y estrechó la mano de Dustin y luego la suya. Sonrió. "Soy Randy".


      "Tracey. Trabajo con Dustin".


      Randy enarcó una ceja pero no añadió ningún otro comentario. ¿Había hablado Colby también con Randy? Esperaba que los familiares no pensaran que estaba suelta. Eso sería imposible de minimizar.


      Dustin miró a Randy. "Voy a ensillar a Champion, pero ¿podrías traer a Flash Dancer para Tracey?"


      Casi soltó una risita. "¿Bailarina Flash? Es un nombre tan bonito".


      "Es luchadora, pero si ha montado mucho, le encantará el viaje".


      Siguió a Dustin hasta su establo y le observó cómo se ponía la silla de montar y se ajustaba las correas de forma experta. En cuanto sacó su caballo, Randy acercó a Flash Dancer a ella.


      "En caso de que quieras parar en un lugar cómodo, he enrollado una manta en la parte trasera". La encaró y le guiñó un ojo.


      Maravilloso. ¿Quién no sabía de sus escapadas con Colby? ¿Pensaba Randy que el paseo de hoy terminaría en el suelo? No es probable. Dustin nunca cruzaría la línea entre empleado y empleador. Su brújula moral apuntaba al norte. Aunque deseaba poder arrojarle un poco de polvo magnético mágico y alterar su camino.


      Dustin señaló con la cabeza una pequeña nevera junto a la entrada. "¿Tienes agua embotellada en la nevera?"


      "Claro". Randy cogió unas cuantas botellas y se las entregó a Dustin.


      Cuando Dustin estuvo contento con la configuración del equipo, ella montó. Poder montar de nuevo la emocionó.


      "¿Listo?"


      Vaya si lo era. "Sí".


      Sacaron a pasear a los caballos para calentarlos. El aire era limpio y agradable para esta época del año. Las montañas se alzaban sobre el horizonte en la distancia y grandes árboles boscosos se extendían por kilómetros al oeste.


      "¿Te apuntas a un ritmo más rápido?", preguntó.


      "Ya lo creo".


      Dustin pateó a Champion en los flancos y su caballo arrancó al trote. Tenía un talento natural en la silla de montar. Siguió el ritmo, disfrutando del aire en su cara. Las líneas que habían estropeado su frente parecían desaparecer. Estaba claro, necesitaba salir más a menudo.


      Deben haber cabalgado veinte minutos antes de llegar a una larga hilera de árboles.


      Dustin se detuvo. "Vamos a tomar un descanso". Desmontó y ató su caballo al árbol.


      Ella hizo lo mismo. "Eso fue increíble".


      Sacó la manta de la parte trasera de su montura. "¿Qué tal si llevas esto, y yo agarro las aguas?"


      "¿A dónde vamos?"


      "Ya lo verás".


      Se abrieron paso entre los altos pinos hasta llegar a una cañada. Un pequeño río, quizá de un metro de ancho, gorgoteaba sobre las piedras planas y bordeaba este trozo de cielo. Ella miró al cielo azul. "Esto es hermoso".


      Colocó la manta en el suelo y ayudó a guiarla hacia el suelo. "Este era mi lugar especial cuando era niña. Venía aquí a pensar".


      "No te veo como el tipo de chico que tenía problemas".


      Soltó una carcajada. "Se sorprendería. Puede que tuviera caballos para montar, pero ser el hijo mayor de uno de los hombres más exitosos del estado no era fácil".


      "¿Tu padre quería que fueras ganadero?"


      "Entre muchas cosas. También quería que jugara al baloncesto como lo hacía en la Universidad de Wyoming. Por un lado, no quería ir a la universidad en la ciudad, y por otro, me aceptaron en Princeton. ¿Quién rechazaría esa oportunidad?".


      "Vaya. ¿Tu padre estaba dispuesto a pagar una escuela tan cara?"


      "Sí, pero sólo porque le daba mucho derecho a presumir de haber ido a una escuela de la Ivy League".


      Se apoyó en los codos, disfrutando de conocer al verdadero Dustin Callen. Atrás quedaba el hombre poderoso y con control. En su lugar había alguien que tenía cicatrices, como el resto del mundo. "Fui el único de mi familia que fue a la universidad. Mis padres estaban muy orgullosos, pero no podían pagar nada. He estado pagando mis préstamos estudiantiles desde entonces".


      Se dejó caer de espaldas y se colocó las manos entrelazadas bajo la cabeza. "¿Se arrepiente de algo en su vida?"


      Ella no había esperado la pregunta intensamente profunda. "A los treinta años, no he vivido lo suficiente como para tener muchos remordimientos. De acuerdo, tal vez la elección de mi último novio no fue la más inteligente entre las posibles parejas, pero aparte de eso, no. ¿Y tú?"


      Se encogió de hombros. "A veces siento que he desperdiciado mi vida. Claro que tengo una exitosa empresa de construcción, pero tengo treinta y dos años y no tengo hijos a los que dejar mi patrimonio".


      Su corazón estuvo a punto de estallar. ¿Estaba pescando para ver lo que ella quería, o era sincero en su melancolía? "Si alguna vez puedo permitírmelo, yo también quiero tener muchos hijos".


      Sus ojos brillaban, y se había girado y apoyado en un codo. Alargó la mano libre y le colocó los mechones errantes, movidos por el viento, detrás de la oreja. "Me lo he pasado muy bien este fin de semana".


      Supuso que su opinión sobre el deseo de tener hijos era ahora un tema cerrado. "Yo también".


      En un movimiento fluido, la atrajo hacia su pecho y su cuerpo estalló de excitación. Sus ojos azules se volvieron de un gris fundido y sus labios se separaron. Cuando Dustin se inclinó hacia delante, ella supo que iba a besarla. Sus lenguas se enredaron y su coño explotó. Nunca esperó que él la desbordara de tal manera. Era como si las compuertas se hubieran abierto y él no pudiera esperar a devorarla.


      Cuando él se puso encima de ella, casi perdió el aliento. La forma en que él la miraba con esos ojos soñadores la hizo tener la esperanza de que realmente le importara. Levantando la cabeza, le frotó las mejillas con los pulgares.


      "Eres muy hermosa. Me encanta cómo tus ojos coinciden con el color del exterior".


      Nadie se lo había dicho nunca, pero a ella le encantaba la analogía. Quería decirle lo hermoso que era, pero cuando ensayaba en silencio las palabras, éstas sonaban demasiado femeninas.


      Sus manos bajaron hasta su cintura y, antes de que ella se diera cuenta, deslizó las suyas por debajo de su camiseta y luego por debajo de su sujetador de jogging. Cuando tocó sus pechos, fue como si la hubiera marcado. La desesperación la arañó mientras su coño se ponía en marcha. Como él estaba presionado contra ella, no podía tocar su gloriosa polla. Algunas cosas no eran justas.


      Sus labios se separaron, dejando un rastro de asombro en su cuello. "Tenemos que deshacernos de esta camisa. Tengo que probarte toda". Se hizo a un lado y le quitó no sólo la camiseta sino también el sujetador. No se detuvo ahí. En segundos, le quitó las botas y sus vaqueros se deslizaron hasta los tobillos. Como quería moverse, retiró una pierna.


      "¿Cómo es que soy el único desnudo?"


      "Adelante". Dustin se arrodilló y se quitó la camisa.


      "Oh, Dios".


      Ella pensaba que Colby era musculoso. Dustin no sólo era diez centímetros más alto, sino que sus hombros eran más anchos. Sus pectorales y abdominales tenían un poco menos de carne en comparación con los de Colby, pero el cuerpo de Dustin era tentadoramente maravilloso.


      Se levantó sobre sus rodillas y desabrochó y luego bajó la cremallera de sus vaqueros. Aparecieron unos calzoncillos grises oscuros y su imaginación se disparó.


      "Podemos llegar a eso más tarde. Ahora mismo tengo que saborearte". Dustin se inclinó y atrajo su pezón a la boca.


      Ráfagas de placer erótico se extendieron por su pecho. Le agarró los hombros y apretó, disfrutando del juego de sus músculos bajo sus dedos. Cuando él deslizó una mano por su estómago, Tracey instó a su palma a bajar más. Su coño palpitaba, esperando ansiosamente su contacto. La gran polla de él se apretaba contra su abertura.


      Enhebrando una mano en la parte trasera de sus pantalones, le masajeó el apretado culo y lo apretó más. Apostó a que el poder que podía desatar desafiaría cualquier descripción.


      Cambió su atención de un pecho a otro. Al mismo tiempo, deslizó sus dedos hacia abajo y separó los labios de su coño. Ella se sacudió hacia delante.


      "Necesito que me toques". ¿Por qué estaba tan desesperada? ¿No había tenido un sexo fabuloso con Colby hace unos días?


      Las palabras que nos gusta compartir volvieron a ella. Ahora mismo, si Colby atravesara el bosque, ella le daría la bienvenida.


      Dustin deslizó un dedo dentro de ella y se desató el infierno. Su cuerpo chisporroteaba de intensa lujuria mientras él se abría paso entre las paredes de su coño. Con el pulgar, presionó su clítoris y ella gimió de placer.


      "Eres muy sensible".


      "Es tu culpa", jadeó ella.


      La arrastró de nuevo hasta la manta. Se rió y se deslizó entre sus piernas. Incluso ella podía oler su propio perfume en el viento. Cuando su boca apretó su coño, estuvo a punto de correrse. No era justo que no pudiera tocarlo, pero no tuvo la presencia de ánimo para quejarse. Si él dejaba de hacer lo que estaba haciendo, ella podría autodestruirse.


      Dustin raspó con sus dientes su manojo de nervios y ella se apretó con fuerza a sus hombros para ayudar a controlar las ganas de reventar. Quería más, pero no estaba segura de poder detener el clímax durante mucho más tiempo. Con la otra mano, deslizó tres dedos en su coño. Aunque no eran tan grandes como una polla, las puntas bailaban dentro de ella, golpeando todos los nervios posibles.


      "Suficiente". Como si eso significara parar para él, se apartó. "Necesito chuparte la polla".


      "Hay algunas peticiones que nunca negaré". Se sentó, se balanceó sobre sus talones y se puso de pie. Dustin sacó un paquete de papel de aluminio de su cartera y se despojó de las botas y los vaqueros.


      La mirada de Tracey se clavó en su gigantesca polla y aspiró un suspiro. "Eso no va a caber".


      Él se rió, y el rico sonido infundió su cuerpo de alegría. "Te haré tan resbaladiza que me deslizaré dentro sin problemas".


      Ella esperaba que dijera la verdad. "Para estar seguro, será mejor que te moje también. ¿Puedes acostarte?"


      Él estaba de espaldas en un segundo. A horcajadas sobre él, se inclinó y lamió sólo la punta de su polla. Él gimió. Bien. A ella le gustaba desesperarlo. Tracey pasó la lengua por el borde fruncido de su cabeza en forma de hongo y luego chupó la parte superior.


      "Jesús. Ya estoy de los nervios".


      "Espera".


      Se echó hacia atrás para conseguir un mejor ángulo. Con una mano, le ahuecó el saco y hizo rodar las bolas entre sus manos. Se endurecieron bajo las yemas de sus dedos, y la potencia la hizo querer burlarse más de él. Con un dedo, lo arrastró a lo largo de la vena palpitante, presionando hacia dentro de vez en cuando.


      "Tócame con la mano". Su voz se quebró.


      Le agarró la polla cerca de la base y luego se la metió en la boca. Le arrancó el soporte de la coleta y le pasó las dos manos por el pelo. Le apretó el cuero cabelludo con fuerza, como si cualquier movimiento de ella le hiciera correrse.


      "Seguramente, usted está hecho de un material más duro, Sr. Callen. Los hombres de verdad pueden controlarse durante horas". Lástima que no fuera capaz de aguantar si pasaba más tiempo chupándosela. Desde luego, tampoco parecía querer esperar.


      Algo parecido a un ugh se le escapó. Bajó lentamente la boca sobre su longitud, apretó los labios y volvió a subir. A Tracey le encantaba cómo su piel ondulada jugaba con su lengua.


      Se sentó y la apartó de él. "Ya es suficiente".


      Cogió el paquete de papel de aluminio, arrancó la parte superior y se puso el preservativo. Sin decir una palabra más, la levantó sobre las manos y las rodillas y se colocó detrás de ella. Se inclinó y le retorció los pezones.


      "Oh, sí". La tensión provocó un placer insoportable.


      Apretó los labios cerca de su oído. "Quiero que me lo ruegues".


      Soltó un pezón y luego arrastró la punta de su polla sobre su abertura. Su coño cantó al pensar en lo que estaba por venir.


      "Fóllame". Aunque eso sonó más como una exigencia que como una súplica.


      Se rió. Tracey esperaba que se metiera de lleno. En lugar de ello, sumergió dos dedos en su coño. Su pulgar acarició su clítoris, y con cada roce, su cuerpo se calentó con un deseo fundido. Apretó las caderas hacia atrás para obtener más contacto.


      Su otra mano siguió jugando con sus tetas. Hacía rodar la punta hinchada entre el pulgar y el índice y luego presionaba con fuerza. Toda la palma de su mano cubría entonces el pecho de ella.


      "Usted es el ajuste perfecto".


      Siempre se había avergonzado de su pequeño tamaño, pero a ambos hombres parecía gustarles tal y como era. Su mano abandonó su pecho y ahuecó su barbilla. Cuando se inclinó para besar su mejilla, retiró los dedos de su coño.


      Ella jadeó en busca de alivio. "Por favor".


      Debía de estar también en su límite exterior, porque cargó contra su húmedo canal. En lugar de recorrer toda la longitud de un solo empujón, se detuvo a mitad de camino. Su respiración era agitada, al igual que la de ella.


      "Me encanta cómo te sientes. Jesús, pero estoy trabajando muy duro para darte placer".


      Su corazón se derritió. Estaba esperando a que ella se corriera antes de su propia liberación.


      "Entonces fóllame fuerte".


      Debió de ser la frase correcta, porque apretó hacia dentro. Tracey se quedó con la boca abierta ante su tamaño. Ambos hombres eran enormes y gruesos. Él la rodeó con ambas manos y le palmeó suavemente los dos pechos antes de raspar sus callosas palmas sobre su piel.


      Se inclinó de nuevo y aspiró. "Me encanta cómo hueles. Eres tan fresca y pura".


      Se emocionó ante su sinceridad. Los hombres que sólo querían tener sexo no serían tan cariñosos. Pasó sus manos por su vientre y encontró su ansioso coño. Cuando presionó su clítoris, los espasmos rodaron por sus entrañas y su clímax siguió creciendo.


      Mientras jugaba con su coño, Dustin debió de recuperar parte de sus jugos porque cuando deslizó su mano por su raja, sus jugos lubricaron su pliegue. Se inclinó hacia atrás y, con ambas palmas, le masajeó el culo. "Dios, pero eres preciosa". Le separó las mejillas.


      No importaba que hablara de su trasero. Le encantaba oírle decir lo maravillosa que era. Su dedo se deslizó en su oscuro agujero y ella se apretó automáticamente.


      "Tómatelo con calma. Relájate y deja que te ame".


      Ella quería eso, pero no creía que fuera a ser buena en eso. "Nunca he tenido una polla en el culo".


      "Me alegro. Quiero ser el primero. Pero hoy no. Sólo quiero prepararte".


      ¿Significaba esto realmente que él y Colby la compartirían? Tenía que dejar que lo intentaran. "De acuerdo".


      Mientras presionaba con su dedo en su fruncido agujero, continuó introduciendo su polla en su húmedo coño. Olas de lujuria la golpearon, permitiéndole casi olvidar lo que él le estaba haciendo en su trasero. Entonces añadió otro dedo y la estiró de verdad.


      En la siguiente pasada, sus nervios comenzaron a cobrar vida. No estaba segura de si era su coño el que se regocijaba o si la combinación era lo que hacía que su cuerpo se calentara hasta alcanzar proporciones épicas.


      "¡Sí, sí!"


      "¿Te gusta eso?"


      Apenas podía recuperar el aliento, así que asintió. Dustin sacó los dedos de su culo y le puso las manos en la cintura. Cuando sacó la polla, ella se quedó helada. ¿Había hecho algo malo? "¿Dustin?"


      "Date la vuelta. Necesito besarte".


      Apretando las manos en su cintura, la colocó de espaldas y, con los pies, le abrió las piernas de par en par. Luego frotó sus dedos en la manta para limpiarlas. Con la velocidad de un jaguar, se abalanzó. Su polla atravesó su coño mientras sus labios capturaban los de ella. Sus lenguas se enredaron.


      Tracey arrastró las manos por su pelo e inhaló su almizclado aroma. Era todo un macho. Los caballos resoplaban en la distancia y las ranas de los árboles croaban. El hecho de que estuvieran al aire libre hacía que su apareamiento fuera más especial. Se sentía primitivo en su novedad y su intensidad.


      Ella levantó las caderas para recibir sus empujones. Rayos de éxtasis llovieron sobre ella, llenándola de tanta pasión que estaba a punto de explotar. Agarrándose a sus brazos, le clavó las uñas en la piel.


      Sus gemidos llenaron el aire mientras su polla casi la partía en dos. Se agitó y gritó mientras su clímax la disparaba hacia el cielo.


      Dustin bajó la cabeza y enterró su cara en su cuello mientras bombeaba dentro de ella. Un momento después, el calor la abrasó. Su chorro caliente palpitaba y palpitaba, y él la estrechó hasta que sus pulsaciones disminuyeron. Dustin rodó sobre su espalda, llevándola con él.


      "No sé si alguna vez he tenido algo tan espectacular". Cerró los ojos.


      Le besó los párpados, la frente y luego los labios. Incapaz de sostenerse más, dejó caer la cabeza sobre su hombro, necesitando recuperar el aliento. Dustin la rodeó con sus brazos.


      Tracey debió quedarse dormida, porque Dustin le tocó el hombro. La apartó de su pecho y se puso en pie. Recogiendo su ropa interior, se dirigió al arroyo. Después de sumergirla en el agua, la limpió.


      "Vamos. Tenemos que vestirnos y volver. No quiero que Randy se pregunte dónde estamos".


      Se rió. Por la forma en que nos miró, creo que sabe lo que estábamos haciendo".


      Miró al cielo. "Apuesto a que me enteraré de mi indiscreción por mi madre".


      Su preocupación por lo que pensarían los demás la hizo estallar. "¿Crees que le molestará que estés conmigo?"


      "Me temo que hará una tarta para celebrarlo".


      En ese momento se enamoró de su madre.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    


    
      Alrededor de las once de la mañana del lunes, Colby entró corriendo en el despacho. Deslizó una cadera sobre el borde de su escritorio y sonrió. "¿Qué tal fue?"


      Tracey estaba convencida de que él sabía que ella estaba al tanto de su pasado, pero eso no parecía molestarle. Por su entusiasmo, sospechó que podría estar hablando de la sesión de sexo junto al arroyo, pero hasta que no le diera detalles, se haría la remolona.


      "He visto unos revestimientos increíbles".


      Sus cejas se fruncieron por un momento. "¡El espectáculo del hogar! Me refería al rancho Callen. ¿No es magnífico?"


      "Absolutamente. Fue un sueño montar a Flash Dancer. Nos divertimos mucho explorando".


      Se inclinó más cerca. "¿Cómo fue el arroyo y tu interludio con Dustin? ¿Tan bien como nosotros?"


      Ella se negó a compararlos. "¿No hay secretos entre ustedes?"


      "Azúcar, te lo dije. Nos gusta compartir. Los secretos no tienen lugar en una relación".


      Antes de que pudiera responder, Nate entró. Arrastró su silla y las patas chirriaron contra el suelo de madera.


      Colby tosió en su puño. "He venido a por más materiales de construcción". Le entregó una lista.


      No se molestó en mirarlo. "Me ocuparé de ello ahora mismo".


      "Por cierto, he oído que pensaba que alguien podría estar robando pistolas de clavos". Sonrió.


      Miró a su alrededor, a Nate, y bajó la voz. "Sí".


      "Nadie lo ha hecho. Fue un gran engaño. Sólo vine para poder verte. Necesitaba una excusa así que pedí una pistola de clavos".


      Se recostó en su silla. "Eso le costó dinero a Dustin".


      "No lo hacía. Cogía las pistolas de clavos, las devolvía a la tienda y luego ponía el dinero en la caja. Echa un vistazo. La cantidad cubrirá el coste de las dos últimas pistolas que pedí".


      "De ninguna manera".


      Su expresión alegre desapareció. "¿Creías que estaba robando?"


      Su boca se había abierto de par en par. "No, pero pensé que tal vez uno de sus hombres podría haberlo hecho. Me alegro de que no haya sido así".


      Nate echó su silla hacia atrás. "¿Tracey? Odio interrumpir, pero quería que supieras que hemos tenido que mover algunos enchufes y cambiar una pared. Se lo he hecho saber a los chicos".


      "He recibido su correo electrónico y ya he rediseñado los planos".


      "Súper". Asintió con la cabeza y desapareció por la puerta abierta. Ella rezó para que él no hubiera oído su conversación en voz baja.


      Colby bajó la barbilla. "¿Estamos bien?"


      Ahora ella no podía estar segura de si él estaba hablando de su pasado o del asunto de la pistola de clavos. El veredicto estaba en el aire sobre si quería enamorarse de él, pero confiaba en él. Ese era el primer paso. "Sí".


      "Bien. Por cierto, los hombres y yo vamos a salir esta noche a celebrarlo, ya que el techo está puesto y el Sheetrock está instalado".


      Deben haber trabajado rápido cuando ella y Dustin estaban en Denver. "Genial. ¿Quieres que haga el recorrido esta tarde o que espere hasta mañana?"


      "Ahora mismo estaría bien".


      "Déjeme coger los dibujos".


      Cogió el nuevo juego de planos. Esta inspección era la más crítica de las dos. Un par de interruptores de luz equivocados y el cliente se enfadaría. Por no hablar de lo que pasaría si los obreros no hacían el muro de contención o no ponían la ventana correcta.


      Ambos subieron a la camioneta. "¿Qué parte de Denver te gustó más?"


      Ella inclinó la cabeza hacia atrás. El sexo, la película, el tiempo tranquilo juntos. "Supongo que la mina de carbón".


      "¿De verdad?"


      Recordó cómo ella y Dustin se habían reído cuando intentaban superarse mutuamente en las máquinas tragaperras. "O bien en el casino. Eso fue divertido".


      "¿Te llevó Dustin al Hotel de París?"


      Eso sonaba intrigante. "No. ¿Qué hay ahí?"


      "Es un museo. Muchos piensan que está embrujado".


      "Como si usted creyera en algo así".


      Se encogió de hombros. "Nunca se sabe. En Georgetown ocurrieron muchas cosas malas hace ciento cincuenta años. Mucha gente se hizo rica, pero apuesto a que un número igual fue asesinado por su fortuna".


      No habían estado en el pueblo el tiempo suficiente para conocer mucho del lugar. "Me alegro de no haber vivido entonces".


      "¿Demasiado peligroso?"


      "Sí".


      "Quizá tenga que enseñarte a disparar un arma para que puedas protegerte".


      Sus pensamientos volvieron a lo que dijo Dustin sobre la banda que obligaba a Colby a disparar un arma. "Me gustaría eso". Se inclinó más cerca. "¿Alguna vez has disparado a alguien?"


      Su mandíbula se tensó. "Sí, pero sólo lo he alado". Miró hacia ella. "Sé que Dustin le explicó mi vida, pero hay cosas que ni siquiera él sabe. Intento suprimir esos recuerdos".


      No podía ni imaginar lo que debía ser él. "Siento que te haya pasado eso".


      "Sí. Para que lo sepas, cuando otra banda trata de eliminarte regularmente, es difícil no querer vengarse después de que le disparen a alguien que conoces. Te cambia".


      "Pareces tan normal".


      Le apretó la mano. "Eso es lo más bonito que se ha dicho en mucho tiempo, cariño. Te lo agradezco. Doy gracias a Dios cada día por todo lo que tengo. Dustin ha sido el mejor. Por eso haría cualquier cosa por él".


      "Dijo que eras un gran trabajador".


      Se encogió de hombros. "Lo intento". Se detuvo frente a la obra.


      Comparó mentalmente esta estructura con el dibujo. "Ha avanzado mucho".


      "Esperemos que el interior sea tan bueno como el exterior".


      Salió del camión y algunos de los hombres silbaron, incluido Jorge.


      Colby se puso rígido. "Tranquilos, chicos".


      "Está bien. Me siento halagada. No es frecuente que los hombres me silben".


      Se acercó a ella. "Ahora estás conmigo y con Dustin. Nadie cruza la línea. ¿Oyes?"


      Se rió. Sonaba como una mala película de serie B. "Ve a hacer lo tuyo. Me tomará un tiempo asegurarme de que incorporen los recientes cambios de costumbre".


      "Voy a entrar allí con usted. Quiero hablar con algunos de los hombres". Entraron. Era increíble lo que un poco de Sheetrock podía hacer por una casa. Empezó en el salón y comparó los enchufes de la pared con la colocación en los planos, anotando cuáles habría que mover. Colby desapareció por el pasillo.


      "¿Hacemos un buen trabajo, chica?"


      Se dio la vuelta. Era él. Ese hombre nuevo, Jorge González, que se asomaba demasiado cerca. Tracey se tragó el miedo. "Hasta ahora, el trabajo parece excelente. Aunque sólo estoy en la primera habitación".


      "Si no hacemos un buen trabajo, el Sr. Colby nos dará una patada en el culo".


      Sí apreció que Jorge pareciera respetar a su jefe. "Esperemos que el resto de la casa sea igual de buena".


      Entró en la cocina. Incluso sin los armarios y las encimeras, esta cocina sería un sueño hecho realidad. La isla central tendría un fregadero en el centro. Le encantaría vivir en un lugar así. Cuando se dirigió al lugar donde debía ir la cocina, el receptáculo estaba en el lugar equivocado. Tampoco habían hecho la ventana que daba al patio trasero del nuevo tamaño. Maldita sea.


      Jorge se había dirigido por el pasillo hacia el baño. "¿Oye, Jorge?", gritó ella. "¿Puedes venir aquí?"


      Salió a pasear. "¿Si?"


      "Creo que hay un error".


      "No por mí". Levantó sus dibujos. "Nate hizo algunos cambios. Dijo que os lo había dicho a vosotros". Intentó suavizar su tono para no sonar acusadora. "Si miras aquí, el dueño quería una estufa doble en la otra pared".


      "Mierda. Lo arreglaré".


      "Gracias".


      Cuando se dio la vuelta, él le pellizcó el trasero. Ella se dio la vuelta y el instinto de abofetearle la abrumó. Su mano estaba en el aire cuando él la atrapó por la muñeca.


      "Pendeja. "


      Por la mueca de su labio, ese no era un buen nombre para ser llamado. Ella intentó liberarse, pero él la sujetó con fuerza. "Suéltame". Su voz tembló.


      Unos pies sonaron en el pasillo y Colby apareció. Tenía los dientes desnudos y las cejas fruncidas. Agarró a Jorge por el cuello y lo empujó hacia un lado.


      La adrenalina corrió por su sistema. Apretó los planos del lugar contra su pecho y retrocedió hasta que su trasero golpeó la isla. Dos hombres más corrieron hacia la refriega. Antes de que llegaran, Jorge golpeó con un puño la cara de Colby. Su corazón dio un vuelco. Era casi como si la hubiera golpeado.


      Colby contraatacó con un puñetazo en la tripa del hombre y Jorge gruñó. Colby le propinó unos cuantos golpes más justo cuando llegaron los otros dos trabajadores.


      Jorge levantó las manos en señal de rendición. Colby dejó caer los puños a su lado. "Estáis despedidos". Miró a los otros hombres. "Si alguien vuelve a ponerle la mano encima a Tracey, no volverá a trabajar en este estado. ¿Está claro?"


      Todos asintieron. Cuando Jorge dio un paso agresivo hacia Colby, Rafael le agarró del brazo. "Vamos, hombre". Lo arrastró a medias hacia el exterior.


      Una vez que se perdieron de vista, Colby se apresuró a acercarse a ella. "¿Estás bien?"


      El dolor marcó sus rasgos. "Sí, pero tú no lo eres".


      Se frotó el labio. La sangre manchó el dorso de su mano. "No es nada".


      "Necesitas ver a un médico".


      Agitó una mano.


      "Lo digo en serio. Los labios cortados no se curan bien. Tienes que irte. ¿Por mí?"


      La sangre goteaba por su barbilla. "Hay una clínica sin cita previa en la ciudad".


      "Deja que te remiende para que no te ensucies el asiento. Dudo que Dustin lo apruebe".


      Rafael volvió llevando un botiquín de primeros auxilios. "Pensé que te vendría bien esto".


      Ella se lo quitó de las manos. "Gracias".


      Colby se tocó el labio. "¿Qué fue eso?"


      Ella soltó un suspiro. "Lo siento mucho. Las cosas se sacaron de quicio". Le contó que le había contado a Jorge el cambio de planes y que no los había seguido. Cuando me di la vuelta me pellizcó el trasero con fuerza". Sacudió la cabeza. "No sé qué me pasó, pero quería quitarle la sonrisa de la cara de una bofetada".


      "Deberías haberlo hecho".


      "No. Exageré. Es sólo que cuando me agarró la muñeca y no me soltó, me asusté un poco".


      "Fue entonces cuando entré".


      "Sí". Abrió el botiquín y extrajo unas almohadillas de limpieza. Tracey arrancó una y se limpió el labio.


      Se sacudió el aguijón. "Esto es culpa mía".


      "Sostenga esto en su labio para detener la hemorragia".


      Jorge era uno de los ex convictos. Intentó no sacar ninguna conclusión, pero la habían educado para no confiar en hombres como él. "Pensé que habías dicho que lo conocías bien".


      "Aparentemente no. Es un recién contratado. Sin embargo, sabe lo que hace. Supongo que se descuidó". Colby le cogió la mano. "Por favor, no nos pongas a mí y a él en la misma categoría. Algunos cambiamos".


      Colby era único. "Lo sé". Ella sólo deseaba que el resto del mundo viera el gran tipo que era Colby. Le apartó la muñeca del labio. "Quiero ver si la hemorragia se ha detenido". No estaba brotando tanto.


      Cogió unas cuantas almohadillas con ella, cerró la tapa del botiquín y extendió la mano. "Voy a conducir".


      "No estoy seguro de que sea una buena idea". Hizo una mueca de dolor.


      "De acuerdo. No se hable más que para darme indicaciones. Vamos".


      Macho Man no parecía estar contento de tener que abandonar el lugar, especialmente después del altercado, pero incluso él debió de darse cuenta de que no conseguiría hacer mucho trabajo con la sangre manando de su labio cortado.


      Habló con varios de los hombres sobre el trabajo. "Volveremos para terminar el recorrido". Puso a Chuck a cargo mientras él estaba fuera.


      El humor de Colby se ennegreció mientras conducía de vuelta a la ciudad. Como no quería que él hablara y abriera el corte, Tracey se guardó sus pensamientos. Había querido hacer un "te lo dije", pero ¿de qué serviría eso ahora? Los pellizcos en el trasero estaban destinados a suceder, especialmente en una obra de construcción.


      La sala de espera del ambulatorio estaba vacía, pero por alguna razón pasó una hora antes de que le trajeran. Mientras esperaba, hojeó las revistas. Su móvil sonó. Las únicas personas que conocía en la ciudad eran Colby y Dustin. Quizá Dustin se había enterado del altercado.


      Cogió su móvil. Era su madre. Pensamientos contradictorios la recorrieron. Estaba emocionada por saber de ella, pero no había forma de decirle a su propia madre que estaba más o menos involucrada con dos hombres, uno de los cuales era un ex convicto.


      "Hola, mamá".


      "¡Tracey! No has llamado".


      Eso es porque mi vida ha sido caótica. "He estado ocupado".


      "Realmente te extraño".


      Su madre tenía tendencia a vivir a través de ella. "Yo también te echo de menos".


      "Papá y yo vamos a venir de visita".


      Su presión sanguínea bajó. "Es un viaje muy largo". Los trayectos cuestan dinero.


      "Nos llevará dos días. Tu padre y yo siempre hemos querido viajar".


      No podía decirles exactamente a sus padres que no vinieran. "¿Cuándo sería esto?" Ella esperaba que dijera que tal vez en Navidad.


      "Estaremos allí el sábado".


      Oh, mierda. "¡Genial!" Su sincronización no podía ser peor. "No sé dónde te vas a quedar. Sólo tengo una habitación, y el sofá no es extraíble". Quizá el coste de alojarse en un hotel les disuadiera.


      "Tenemos colchones de aire, querida. Dormiremos en el suelo y no molestaremos a nadie".


      Su corazón se hundió. Tracey le dio a su madre las indicaciones y le dijo que condujera con cuidado. Luego se desconectó. Su presión arterial subió pensando en los posibles problemas. Al menos, cuando estaba en el trabajo, su madre se lo pasaba en grande haciendo fotos. Papá posaría delante de cada roca y árbol, disfrutando de ser de nuevo el centro de atención.


      La puerta de la sala de espera se abrió y Colby salió. Tenía unos cuantos puntos de sutura en el labio, pero tenía buen aspecto. Se puso de pie.


      "¿Cómo es?" Se acercó para inspeccionar el trabajo. Las pequeñas puntadas parecían no dejar ninguna cicatriz.


      "Bien. No siento nada".


      Eso era porque probablemente le habían inyectado un agente adormecedor. Ella pasó su brazo por el de él y le condujo al exterior. "¿Aún quieres volver a la propiedad?"


      Él ladeó una ceja. "Por supuesto". Le tendió la mano. Ella supuso que él quería volver a tener el control y conducir.


      Sacó las llaves de su bolsillo y se las entregó.


      "¿Qué pasa?"


      ¿Estaba el dolor escrito en su cara? "Nada".


      Se golpeó el pecho. "Oye, soy yo. Puedes contarme cualquier cosa. ¿Te molesta el hecho de que otro ex convicto haya hecho algo malo?"


      Por una vez no fue así. "No. Ojalá fuera así. Mis padres vienen de visita".


      "Sólo has estado fuera un mes".


      Ella también pensó que estaban siendo un poco ridículos. "Lo sé, pero me echan de menos".


      Sonrió, pero sólo se movió un lado de sus labios. "¿Cómo son?"


      "Papá sigue siendo muy guapo a los cincuenta y cinco años. Si hiciera más ejercicio, apuesto a que podría hacer de modelo de ropa, pero le gusta ver demasiada televisión. Mamá es un caballo de batalla. Cuando no está fotografiando bodas y bar mitzvahs, hace de guardería en su casa". Sus padres eran especiales, pero no estaban exentos de problemas.


      "Me encantaría conocerlos".


      Querido Dios. Eso nunca podría suceder.
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      El jueves, Colby entró en la oficina y sonrió. "¿Notas algo diferente?", preguntó.


      "¡Te has quitado los puntos! Apenas puedo ver nada". O tenía suerte o era un buen curandero.


      "Sí". Se acercó, arrastró su silla junto a su escritorio y se sentó. "¿Sabes qué significa eso?"


      "¿Puedes chuparme las tetas y besarme como un loco?"


      Se inclinó hacia atrás y se rió. "Eres una chica mala por esos pensamientos. Pero es exactamente lo que estaba pensando".


      Su coño se humedeció contemplando lo que él podía hacer en su cuerpo. "¿Cómo va la casa?" Ahora que había aceptado estar con ambos hombres, era mucho más fácil permitirse soñar con ellos. La culpa había desaparecido.


      "Genial. De hecho, el equipo está celebrando en el salón Raging Bull. Después de que me cortaran el labio, retrasaron la celebración. ¿Has estado alguna vez?"


      "¿Cuándo habría tenido la oportunidad? Callen Construction y sus responsables me han mantenido bastante ocupado".


      Le cogió la mano y le frotó la palma con el pulgar. Un cosquilleo recorrió su columna vertebral. "Así nos gusta".


      "¿Quién más va a ir?"


      Hizo una lista de los hombres de la tripulación. Faltaba el nombre de Jorge González, gracias a Dios. "Suena divertido".


      "¿Puedo recogerle, digamos, a las 19:30? No será una noche larga, ya que tenemos que llegar al sitio temprano".


      Si la recogía, implicaría que se trataba de una cita. "¿Estará Dustin allí?"


      "Si quieres que lo haga". Ladeó una ceja.


      Tal vez su imaginación se estaba desbocando, pero si ambos hombres estaban juntos, podría ser que él le estuviera preguntando si estaría dispuesta a probar a ambos hombres al mismo tiempo esta noche. "Eso estaría bien".


      Estaba segura de que si se acobardaba, les parecería bien.


      "Hasta esta noche". Se puso de pie. "El Toro Salvaje se calienta un poco, así que asegúrate de ponerte una capa".


      ¿Capa? ¿Era esa una palabra clave para decir que no se pone mucho? Se rió. Eran tan diferentes a cualquier hombre que hubiera conocido.


      "Más tarde". Guiñó un ojo y se alejó.


      Tracey apostaba a que él sabía que le estaba mirando fijamente, pero no podía evitarlo. Esta noche iba a ser otra gran y nueva experiencia.
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      Tracey no sabía por qué estaba tan nerviosa. Vale, eso era mentira. Básicamente había accedido a tener sexo con dos hombres a la vez. Eso podía ser común en Intriga, pero no lo era para esta chica de Seattle.


      ¿La atarían y la lamerían hasta que gritara? ¿La azotarían hasta que accediera a cualquier cosa? Apostó que Colby sería un gran azotador. Con la educación de Dustin, apostaba a que podría atarla en unos segundos.


      Su maldito coño se mojó pensando en todas las posibilidades. Centrémonos. Se puso un sujetador de encaje y una camiseta de tirantes, y luego se puso una camisa de franela por encima. Los vaqueros eran ajustados y sus botas pulidas. Tracey no podía decidir cómo llevar el pelo, así que decidió recogérselo en una coleta. Había hecho suficientes bailes en línea para saber que la habitación se calentaría y sudaría. Se estaba pintando los labios cuando sonó su timbre. Su casa no se parecía en nada a la de Dustin, pero al menos tenía encimeras de granito y suelos de ingeniería.


      Abrió la puerta de un tirón. Allí estaban los dos hombres más guapos del mundo. Verlos uno al lado del otro hizo que su corazón se acelerara. "Caballeros. Déjenme coger mi bolso".


      Volvió a entrar y cogió su bolso y una chaqueta vaquera. Menos mal que no insistieron en entrar. Se sentiría avergonzada por su pequeño tamaño. Cuando salió del dormitorio, estaban en el salón. Maldita sea.


      "Estoy listo".


      "Bonito lugar, pero parece un poco pequeño".


      "¿Qué puedo decir? Tengo un jefe barato". Como el hombre que le pagaba el sueldo estaba allí, supuso que se lo tomaría a broma. Por sus labios fruncidos, no lo hizo. "¡Sólo estaba bromeando!"


      No era así como quería que empezara la noche. Pasó su brazo por el de Dustin, se inclinó y le besó la mejilla.


      "No empieces a besuquearme". Se volvió hacia ella y la agarró por los hombros. "Acércate demasiado y te encontrarás llena de mi polla más rápido de lo que dices tu nombre".


      Es hora de decidir. Tal vez debería saltarse el Toro Salvaje y ocuparse de estos dos toros aquí mismo. "Promesas". Promesas. Aceptaría su oferta, pero si mal no recuerdo alguien me prometió un baile en línea". Miró a Colby.


      "Tienes razón, cariño".


      Dustin sonrió, actuando como si lo que había dicho fuera todo una broma. "Bien, pero tienes que prometerme un montón de bailes".


      "Mientras consiga aplastar mi pecho contra el suyo, estaré bien".


      "Vamos antes de que cambie de opinión". Él sonrió, y el cuerpo de ella se derritió.


      Dustin conducía. Se sentó entre los dos y se sintió maravillosamente protegida. Colby no dejaba de frotarle la pierna y luego le puso la mano en la entrepierna de él, donde el bulto era evidente. Tracey empezaba a arrepentirse de su decisión de ir a bailar en línea en lugar de quedarse en casa y disfrutar de estos dos.


      "Estoy pensando en nosotros más tarde, cariño. Espero que estés preparada para experimentar algo intenso".


      Desde que Colby mencionó que saldrían esta noche, era lo único en lo que pensaba. En eso y en la visita de sus padres. Todavía no había pensado cómo iba a hablarles de sus hombres.


      Dejó de lado sus preocupaciones en cuanto el festivo salón se puso a la vista. El lugar estaba tan lleno que Dustin tuvo que aparcar a una manzana de distancia. Eso estaba bien para ella. Estaba contenta por el paseo. Inhaló el aire frío, preparándose para el calor del interior.


      Como Tracey no quería molestarse en llevar nada, se metió un billete de veinte dólares en el bolsillo y dejó el bolso y la chaqueta en el maletero del coche.


      Dustin le rodeó la cintura con un brazo. "Ni siquiera necesitas los veinte. Esta noche, te vamos a sacar".


      "Se lo agradezco, pero me gusta pagar mi propio camino".


      Colby se rió. "Lo que Dustin olvidó decirte es que las mujeres beben gratis".


      Se dio la vuelta y le dio un puñetazo en el brazo. Él no se inmutó, pero sus nudillos se rebelaron. "Creía que era tu cita". Las citas se pagan.


      Dustin la acercó. "Querida, tú eres nuestra cita. Ningún otro hombre tiene la oportunidad de acercarse a ti. No vayas a coquetear y a meterte en problemas".


      "Mientras no se vayan con otra mujer, me quedaré cerca".


      Una vez dentro, el ruido del público era bastante fuerte, pero la música sonaba bien.


      "¿Qué quieres beber?" preguntó Dustin.


      "Beber y bailar no se mezclan bien conmigo. ¿Qué tal una Coca-Cola Light?"


      Sonrió. "Una Coca-Cola Light que viene".


      La cogió de la mano y se dirigieron a la barra. Una vez allí, saludó al camarero. El hombre alto y guapo sonrió.


      "Dustin. Me alegro de verte, tío".


      Le presentó a Jackson Slade. No estaba segura de por qué tenía que conocer al camarero, pero no le importaba el caramelo para los ojos.


      "¿Está mi hermana por aquí?" preguntó Dustin.


      ¿Su hermana estaba aquí? Le encantaría conocer a otro miembro de la familia Callen.


      Antes de que Jackson pudiera abrir la boca, una hermosa chica rubia salió de detrás de la barra. Tanto Dustin como Jackson la saludaron. La chica estalló en una sonrisa, se deslizó por el extremo de la barra y se precipitó hacia él. Rodeó con sus brazos a su hermano.


      "Vaya, eres un regalo para la vista. ¿Dónde has estado, forastero?" Su hermana desplazó su mirada hacia Tracey.


      "Ocupado construyendo casas". Prácticamente tuvo que gritar por encima del ruido de la multitud. "¿Cómo va tu clase?"


      Se encogió de hombros. "Es mucho trabajo". Su hermana la encaró y le tendió la mano. "Soy Jenny, la hermana de Dustin. No sé qué le pasa a mi maleducado hermano".


      Tracey detectó el parecido familiar. Ambos tenían unos bonitos ojos azules y una piel clara, aunque Dustin estaba bastante bronceado. "Encantada de conocerte".


      "Jenny está trabajando para entrar en la escuela de medicina. Se está preparando para hacer el examen de ingreso en unos meses".


      ¿Todos los miembros de la familia Callen eran de alto rendimiento? "Eso es genial".


      Jackson golpeó la barra para llamar la atención de Jenny. "Necesito algunos pedidos, querida".


      Besó a Dustin en la mejilla. "Tengo que irme. Encantada de conocerte". Con eso, se marchó a toda prisa.


      "Parece dulce".


      La música terminó y el ruido se calmó un poco. "Sí. Es la pequeña de la familia. Mis padres no están especialmente entusiasmados con que trabaje aquí, pero ella quiere ayudar a pagar su camino. La admiro por eso. Es una mujer impulsiva".


      Jackson colocó tres bebidas en el mostrador frente a ellos, y Dustin arrojó un billete de diez dólares sobre el mostrador. Cogió las dos cervezas y Tracey tomó su copa. Fueron en busca de Colby.


      Estaba justo donde lo habían dejado, sólo que estaba hablando con dos bonitas mujeres. Un ramalazo de celos se disparó en sus entrañas. En cuanto las vio, asintió a la pareja y se acercó a ellas.


      "¿Por qué has tardado tanto?", preguntó.


      Sonrió. Las mujeres debían ser demasiado fuertes para él. "He quedado con Jenny".


      "Ah. Es la más inteligente de la familia".


      Dustin le entregó a Colby su cerveza pero no dijo nada. Comenzó otra canción y la pista de baile se llenó de todas las combinaciones de parejas, desde un hombre y una mujer, hasta una mujer con varios hombres. Sí vio a dos mujeres bailando juntas, pero eso era raro.


      Hacía tanto tiempo que no iba a un lugar así que no estaba al día en sus rutinas de baile. Dio un sorbo a su bebida mientras observaba a la gente bailar, tratando de absorber los ritmos. La música country empezó a excitar su alma y golpeó el pie al ritmo de la música, disfrutando de los diferentes atuendos que llevaban las parejas. Algunas bailaban muy bien, mientras que otras se esforzaban.


      Cuando la canción terminó, un locutor tocó el micrófono y dijo que Craig y Lisa iban a enseñar el siguiente baile en línea.


      Colby le cogió la mano. "¿Quieres probarlo?"


      Tracey dejó su bebida sobre la mesa. "Claro".


      La condujo a la pista de baile. Para su deleite, Dustin la siguió por detrás. No debería estar nerviosa, pero quería hacerlo bien. Lisa era guapa, de unos veinte años, y tenía un cuerpo de infarto. Su compañero, Craig, tenía al menos cuarenta años, pero también parecía estar en forma. La instructora se colocó delante de la multitud mientras el chico se dirigía a la parte de atrás. Supuso que, en algún momento, el grupo recibiría instrucciones para darse la vuelta y observar a Craig.


      Lisa hizo una cuenta de ocho pasos y el grupo la siguió. Bueno, la mayoría le siguió. Puede que algunos hayan bebido demasiado y hayan perdido la cuenta después de los primeros tiempos. Colby lo consiguió al primer intento, pero tardó dos. Dustin no era tan ágil como ella había pensado. Después del tercer intento, completó los pasos.


      Lisa repitió esa cuenta de ocho y luego añadió otra serie. Ahora, Tracey tenía que concentrarse. Después de añadir otras ocho cuentas, Lisa puso la música. Al principio, se lo tomaron con calma. Un par de intentos después, Tracey se sintió relativamente segura de poder hacerlo. Entonces el grupo dio un giro y siguió a Craig.


      Todos se saltaron los pasos en un momento dado. Pronto hubo más risas del grupo, ya que todos querían hacerlo bien.


      "Muy bien, se ven muy bien", dijo Lisa. "Vamos a probar esto".


      Colby y Dustin la flanquearon. Se dieron la vuelta para empezar cuando Lisa puso la música. Tracey observó a Lisa e intentó seguirla. Lo hizo bastante bien para estar oxidada. Dustin se estaba frustrando un poco, pero ella apreciaba que quisiera intentarlo. Hicieron un giro de 180 grados y rehicieron los pasos. En cuanto la música se metió en su memoria muscular, se divirtió más. Cuando la canción terminó, todos aplaudieron.


      Lisa volvió a tomar el micrófono. "Quiero a los hombres por fuera y a las damas por dentro. Cuando diga que se muevan, las damas rotarán a un hombre".


      No estaba segura de bailar con otra persona, pero quería ser buena. Dustin se alineó frente a ella para empezar. Más mujeres del bar entraron en la pista de baile. La música comenzó y ellos hicieron un simple paso de uva a la derecha, luego el mismo paso a la izquierda. Añadieron algunos cambios de balón que cualquiera podía seguir. No pasaron más de treinta segundos con cada persona. En cuanto se cambiaron, Dustin y Colby se alejaron de ella. Se emparejó con unos cuantos tipos espeluznantes que la miraban de reojo, pero en su mayor parte, todos se comportaron bien. El baile terminó cuando ella volvió a estar a un hombre de Dustin.


      Dustin la agarró de la mano y la guió para que se levantara del suelo. "No me gustaba tenerte fuera de mi vista".


      Sonaba un poco sobreprotector, pero eso le servía a ella. "Yo tampoco".


      Pasaban el rato y hablaban un poco, pero con demasiada frecuencia uno de sus amigos se pasaba por allí y charlaba hasta la saciedad. Primero ese conocido la invitaba a bailar. Después de la cuarta persona, finalmente tuvo que decir que le dolían demasiado los pies.


      Colby asintió a Dustin, quien sugirió que salieran al exterior. El aire fresco y el respiro del ruido fueron un cambio agradable.


      "¿Te has divertido, cariño?"


      "Sólo cuando bailaba con vosotros".


      Sonrieron. Dustin abrió la puerta del coche con un clic. "Estoy acalorado y asqueroso. Yo digo que hay que darse una ducha".


      No tenía nada limpio que ponerse para después. "¿Podemos parar en mi casa para que pueda recoger una muda de ropa?"


      "¿Por qué?"


      Esa fue una pregunta tonta. "No quiero volver a ponerme esto después de ducharme".


      Colby le besó la mano. "Esperábamos que no te pusieras nada".


      Se rió. "Tengo que ir a casa alguna vez".


      "Tiene razón", dijo Dustin.


      La llevó a su casa y la acompañaron. "Sólo será un momento". Entró corriendo en el dormitorio y no sólo cogió una muda de ropa, sino que también echó su cepillo de dientes. "Estoy lista".


      Al menos esperaba estar preparada para la nueva aventura.


      Menos mal que los hombres mantuvieron la conversación durante todo el camino hasta la casa de Dustin. Aunque eran muy divertidos y la trataban bien, esperaba no entrar en pánico cuando los dos hombres quisieran tener sexo con ella al mismo tiempo. Nunca había conocido a nadie que tuviera dos hombres juntos. No tenía a nadie que la aconsejara. Tal vez si hubiera tenido tiempo de hacer algunos amigos, podría haber encontrado a una mujer informada con la que hablar. Supongo que ahora era demasiado tarde.


      Dustin aparcó y cogió su pequeña maleta de la parte trasera, y Colby la ayudó a salir. Una vez dentro, se preguntó si irían directamente a la ducha o intentarían relajarla primero.


      Deténgase. Disfrute del momento.


      Usted los ama.


      Se detuvo en seco. ¿Los amaba? Aunque no los conocía desde hacía mucho tiempo, eran buenos hombres. Su confianza y su amor habían crecido desde el primer momento en que se habían conocido.


      Dustin le acarició la mejilla. "¿Estás bien?"


      Ella forzó una sonrisa. "Sí".


      "Bien".


      Se inclinó hacia ella y la besó. En el momento en que sus labios se tocaron, su cuerpo se relajó. Colby se deslizó detrás de ella y le acarició el cuello. Sus músculos cedieron lentamente hasta que se dio cuenta de que probablemente olía a cerveza y un poco a sudor.


      Se lamió los labios para saborear el sabor de Dustin. "¿No ha mencionado alguien una ducha?"


      "Eso requerirá que te desnudes. ¿Puedes soportarlo?"


      "Creo que sí". Agarró la entrepierna de Dustin y apretó suavemente. Dios mío, su polla ya estaba dura. Colby la levantó y entró en el baño, que era del tamaño de su dormitorio. "Esto es increíble".


      La colocó sobre la mullida alfombra de baño. "Quédate quieta. Queremos desnudarte".


      No estaba acostumbrada a que nadie hiciera nada por ella, así que esto era un cambio agradable. Colby dirigió su atención a la mitad superior, mientras Dustin se ocupaba de su mitad inferior. Primero le puso las botas y los calcetines. Una vez que Colby le desabrochó la camisa, se inclinó hacia ella y le besó el cuello mientras deslizaba lentamente la franela sobre sus hombros. Su cálido aliento acarició su piel y le hizo sentir un cosquilleo en el vientre. Los cálidos dedos de Colby se deslizaron bajo su camiseta y la levantaron por encima de su cabeza.


      Dustin se movió detrás de ella, le pasó la mano por la cintura y le desabrochó los vaqueros. Una vez que le bajó la cremallera de los pantalones, se limitó a deslizarlos sobre sus caderas. Ella no había esperado que él se arrodillara y la abrazara con fuerza. Su áspera barba le hacía cosquillas en la espalda mientras sus manos subían y bajaban por sus piernas. El doble asalto la estaba volviendo loca. Alargó la mano para ayudar a Colby a quitarse los pantalones, pero su mano la detuvo.


      "Relájate. Deja que te amemos".


      ¿Amor? Ningún hombre había utilizado esa palabra cerca de ella. Incluso su propio padre, que sabía que la adoraba, nunca había dicho esa palabra. Se le atascó la respiración en la garganta hasta que se dio cuenta de que era sólo una frase. Tonto. Colby no había dicho que la amaba, sólo que quería hacer el amor con ella.


      Olvidó su decepción en cuanto su tanque flotó en el suelo y Colby le desabrochó el sujetador. Sus dedos capturaron sus pechos. Cuando sus párpados se cerraron y él inhaló, ella se permitió disfrutar del momento.


      Dustin le bajó los pantalones. "Salga de ellos".


      Se agarró a Colby mientras levantaba la pierna. Sólo le quedaban las bragas. Las manos de Dustin le acariciaron el estómago mientras enganchaba los pulgares en la cintura.


      "Me muero de ganas de probarte". Dustin le devolvió el beso mientras le bajaba las bragas hasta los tobillos y se las quitaba.


      Dustin se puso de pie y abrió las dos duchas mientras Colby mantenía su mirada en ella mientras se quitaba las botas.


      "¿Puedo ayudar?" Quería desnudarlos como lo habían hecho con ella.


      "Tengo demasiada prisa". Se quitó los pantalones y su polla sobresalió de los calzoncillos. "Te quiero mojada por todas partes".


      Unos escalofríos de placer la invadieron. Se despojó de la camisa en un santiamén. En el momento en que se quitó la ropa interior, se quedó ante ella gloriosamente desnudo. Dustin se puso detrás de ella y le cogió la mano.


      "Vamos".


      Miró detrás de ella. Él también se había despojado de su ropa. Con el corazón palpitante, se unió a ellos en la ducha. Ambos hombres sumergieron sus cabezas bajo el agua.


      Dustin se colocó detrás de ella. "Inclínate y Colby te lavará el pelo mientras yo tengo el honor de tocar tu tentador cuerpo". Su voz salió suave y sensual.


      Su coño casi explotó sólo de pensar en lo que estos hombres iban a hacer. Apoyando las manos en las rodillas, bajó la cabeza y la dura polla de Dustin se deslizó entre sus piernas.


      "Ooh".


      "Acostúmbrate". Se rió.


      Colby utilizó el cabezal de la ducha de mano para enjuagarle el pelo. Luego debió de echarse champú en las palmas de las manos porque cuando le masajeó el cuero cabelludo, su pelo hizo espuma. Era suave pero exigente al mismo tiempo. Sus seductores dedos la hicieron desear que le enjabonara el resto del cuerpo. Justo entonces, Dustin arrastró sus manos por su espalda antes de capturar sus tetas.


      "Me están gustando. Puede que tenga que pasar más tiempo con ellos".


      "Recuerden que tengo el mismo tiempo con ustedes dos".


      Colby se enjuagó el pelo y se aseguró de que saliera hasta el último trozo de jabón. "Levántate, cariño".


      Se echó el pelo hacia atrás. De cara a Colby, su mirada se dirigió a su enorme polla. "Oh, vaya". Extendió la mano y lo agarró. "Creo que él también necesita ser lavado".


      Del dispensador de la pared, se echó una porción de jabón en la palma de la mano. Se frotó las dos manos para crear un poco de espuma y luego deslizó una mano por su longitud. Con la otra le acarició los huevos.


      Inhaló. "Cuidado ahí. No queremos ningún accidente prematuro".


      Ese era uno de los problemas de provocar a sus hombres. Una vez que soplaban, podían tardar en recargarse. En cuanto a ella, podía correrse y volver a correrse sin problemas.


      Dustin le hizo rodar los pezones y sus manos se aquietaron. Apoyó la cabeza contra su pecho y disfrutó de la presión. Colby debió de recuperar algo de control porque deslizó una mano por su vientre y empezó a enjabonar su coño. Su tacto era tan eléctrico que ella se olvidó de frotar su polla. Cada vez que él tocaba su clítoris, ella apretaba más fuerte su polla en lugar de seguir deslizando su mano hacia arriba y hacia abajo.


      Sólo cuando Dustin le lavó los hombros y los brazos, su mente volvió a funcionar con normalidad. Soltó la polla de Colby y se dedicó a pasar las manos por sus maravillosos pectorales y abdominales.


      "Es hora de convertirte", dijo Dustin.


      "Sólo quieres sus manos en tu polla", le espetó Colby.


      "Claro que sí".


      Ella sonrió. "No hay que luchar. Tengo dos manos". Se rió ante su propio comentario.


      Tras aplicar más jabón, enjabonó la polla de Dustin. Cada vez que ella levantaba la mano, la mandíbula de él se tensaba o sus párpados bajaban. Parecía que estaba usando todo su control. Colby pasó dos dedos por su pliegue y ella dio un respingo.


      "Tranquila, cariño. Tienes un largo camino por recorrer antes de poder manejar la polla en tu mano".


      Miró a Dustin. No había forma de que eso entrara en su culo.


      Ella tragó. "Pásame esa alcachofa de la ducha".


      Se rió mientras la sacaba del gancho y dejó que ella le rociara la polla y el pecho. Ella le devolvió la varita. La única manera de meterle la polla en la boca era agacharse. Nunca pensó en su posición con respecto a Colby.


      Con su trasero a centímetros de él, deslizó un dedo enjabonado en su culo. La presión la sorprendió, pero esta vez se limitó a apretar las mejillas una vez antes de recordar que debía relajarse. Tracey quería ser capaz de amar a sus dos hombres y comprendía que debían estirarla.


      Atrajo a Dustin hacia su boca. Sus muslos se pusieron rígidos, al igual que otra parte del cuerpo. ¿Y decían que era sensible?


      Menos de un minuto después, Dustin le levantó los hombros. "Estoy aguantando aquí, cariño. ¿Qué te parece si nos llevamos esta actividad a otra parte?"


      Tener sexo en la ducha podría ser peligroso. "Si me dejas secarte".


      Abrió la puerta de la ducha y ella salió. Colby la siguió y le entregó una toalla. El agua cayó en cascada por su cuerpo. Se colocó la toalla en la cabeza, la retorció y se hizo un turbante con ella. Cuando se puso de nuevo en pie, buscó una toalla para secar a los hombres, pero éstos la interceptaron lamiendo sus tetas empapadas.


      "Creo que una toalla me secaría más rápido".


      Colby dejó de chupar. "Esto es más agradable".


      Querido Señor. ¿Pensaban lamer todo el agua de su cuerpo? Quería tener tiempo para frotarlos, pero estaba tan excitada que decidió que prefería arrastrarlos al dormitorio empapados.


      "Apúrate".


      Su coño nunca se secaría. Al menos no tenía frío. Entre sus manos cálidas, sus bocas calientes y todo el vapor, estaba calentita. Colby arrastró besos por su cuello justo cuando Dustin se arrodilló. Cuando su lengua arremetió contra ella, estuvo a punto de estallar. Le agarró la cabeza mojada y le apretó los dedos en el cuero cabelludo para no gritar su nombre.


      "Sabes a dulce miel". Dustin miró a Colby. "Vamos a secarla y a meterla en la cama. Estoy a punto de reventar".


      Salieron las toallas y comenzó el áspero frotamiento. Su piel zumbaba por el pulido. "Ahora me toca a mí".


      Alcanzó otra toalla, cuando se volvieron las toallas sobre sí mismas.


      "Habrá mucho tiempo para que nos toque". No podía creer la desesperación en la voz de Colby.
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      Dustin fue el primero en secarse. Levantó a Tracey de sus pies y corrió hacia el dormitorio. Tras abrir la puerta con la punta del pie, la colocó en la cama. No podía sentirse más como una princesa de cuento que si él la hubiera colocado en un carruaje real dorado.


      Después de estar en la ducha con ellos, la idea de hacer el amor con dos hombres ya no le parecía extraña. Ambos hombres se sentían tan cómodos el uno con el otro que ella también se sentía a gusto.


      Dustin se deslizó junto a ella y la puso encima de él, con su erección sentada justo debajo de su abertura, y su coño se apretó con anticipación mientras la besaba ferozmente. Su pulso se disparó cuando abrió la boca para él.


      Tracey debía de estar tan absorta en lo que sus manos hacían en su espalda y en cómo su beso incendiaba su cuerpo que no se había dado cuenta de que Colby había entrado hasta que se lanzó sobre la cama y se colocó a horcajadas sobre las piernas de Dustin, arrodillándose justo detrás de su trasero.


      Ella se rió. "Colby".


      "¡Estoy aquí para salvarte!"


      Era un hombre muy divertido. Colby arrastró su polla de un lado a otro de su culo. Ella había pensado que era Dustin a quien le gustaba entrar por la puerta trasera. Tenía mucho que aprender sobre sus hombres. "¿Cómo me salva eso?"


      "Espere y vea". Se inclinó y le pellizcó las nalgas. Aunque sus dientes ejercían poca presión, los pequeños mordiscos eran como descargas eléctricas en sus nalgas.


      Se desplazó hacia arriba, prestando atención a su espalda y a sus hombros, hasta que le acarició el cuello y las orejas.


      "Te deseo". Su susurro la golpeó con un anhelo que la estremeció. Se movió hacia un lado y la apartó de Dustin. "Tengo que probarlo".


      De espaldas, Dustin se apoyó en un codo y sonrió. "Tengo mucho para mantenerme ocupado por este lado".


      Colby se deslizó entre sus piernas y las abrió de par en par. Sus pulgares hacían pequeños círculos en sus muslos. Ella le pedía que se moviera más arriba, pero él parecía contentarse con sólo dar besos cerca de su lugar deseado. Con cada contacto, las pulsaciones descendían por su coño y la volvían loca. Tracey levantó las caderas para darle una pista, pero él lamió y chupó puntos cercanos a sus labios inferiores, sin llegar a tocar su tembloroso clítoris.


      Dustin ayudó a distraerla frotando su mejilla contra la de ella y acariciando sus pechos. Amasó cada teta, volviendo a centrar su atención en la tortura de Colby. Ella bajó las caderas, pero los pulgares de él apretaron sus muslos para impedir que se moviera más. Maldito sea. Colby quería que ella rogara.


      Mientras tanto, Dustin fue bajando sus besos hasta que su boca se apoderó de su pezón. Una oleada erótica de gozo exacerbado burbujeó en su interior. Cuando él tiró de la punta con fuerza, ella se sacudió de la cama. En ese momento, Colby debió de hartarse de no saborearla, porque se acercó más y pasó la lengua por sus pliegues, con la que le acarició el clítoris.


      "Oh, Dios". Era débil. Estaba dispuesta a admitirlo.


      Los hombres se alternaban atacando sus centros de placer. Su clítoris parecía fascinar a Colby. Chupó el manojo de nervios una y otra vez hasta que la presión alcanzó proporciones inimaginables. Cuando sumergió dos dedos en ella, su clímax amenazó con inundarla.


      Dustin la besó con fuerza. "Colby, dale la vuelta".


      Parecían saber exactamente lo que debían hacer, porque a esa orden Colby se escabulló en la cama y se puso de espaldas a ella. Dustin la levantó y la sentó sobre el estómago de Colby. Su polla le presionó el coño, dándole un poco de alivio. Ella se contoneó para ayudar a controlar sus ganas de correrse.


      Dustin se movió detrás de ella y levantó su culo en el aire. Deslizó dos dedos en su coño y arrastró los jugos por su división. Ella esperaba que él profundizara con sus dedos en su agujero trasero, pero en lugar de eso, la presión sobre la cama disminuyó. Miró detrás de ella para captar sus movimientos, pero Colby tenía otras ideas.


      Él atrajo sus hombros hacia delante y la besó. Al necesitarlo, ella abrió la boca y se zambulló en ella. Le encantaba cómo él se paraba con ella. Sus lenguas se enredaban y giraban. Cuando necesitaban aire, tomaban un respiro y volvían a empezar. Colby podía entrar duro y agresivo una vez, y luego suave y romántico la siguiente. Sus cambios de humor la mantenían desequilibrada, pero con cada beso añadido, su sangre se calentaba más.


      Tracey se apartó para respirar y percibió un olor a menta. Algo frío golpeó su oscuro agujero, lo que la hizo concentrarse. Dustin le puso una mano en el trasero.


      "Relájate, querida. Tengo un pequeño tapón de cristal para que lo uses".


      Ella sabía para qué servían los tapones.


      Colby guiñó un ojo. "La mantendré ocupada".


      A ella le gustaba esa idea. Enhebró las manos en su pelo y le acercó la cabeza. Cuando sus labios volvieron a rozarla, ráfagas de llamas perversas la reclamaron, y no pudo saciarse de él. Tracey le besó con toda su pasión. Sus suaves labios despertaron algo en lo más profundo de su ser.


      Dustin presionó el frío tapón contra su trasero. Ella se concentró en soltar la tensión de su culo, y el tapón pasó el primer anillo de músculos tensos. Cuando estuvo dentro unos dos centímetros, Dustin se detuvo, probablemente para que ella se acostumbrara a la nueva sensación. No había ninguna molestia, pero la falsa polla no estaba todavía lo suficientemente dentro como para estimularla.


      Dustin siguió frotando su espalda mientras giraba el objeto de cristal dentro de su culo. No podía imaginar lo que sería tener algo cinco veces más grande dentro de ella, que era lo que estimaba que era la polla de Dustin.


      Las suaves caricias le aseguraron que se trataba de una experiencia que él realmente quería que ella disfrutara. Ella balanceó sus caderas hacia delante y hacia atrás, casi obligándole a continuar con los viajes del plug. A mitad de camino, él tocó algún nervio que la sorprendió. No había esperado que su canal oscuro se regocijara.


      "Ooh. Bonito".


      "No se parece en nada a lo que va a ser cuando te llene".


      "No puedo esperar".


      "Pronto, querida. Pronto".


      Una vez que el tapón estuvo completamente asentado, presionó sobre él, y una fuerte sacudida se disparó por su culo, sorprendiéndola en su intensidad carnal.


      "¿Te gusta eso?"


      "Sí". Ella jadeó esa única palabra.


      Colby se sentó parcialmente y tiró de sus caderas hacia delante para que ella estuviera de rodillas con su polla en su entrada.


      "Quiero que me montes como un vaquero sobre un toro bravo". Si su mente no hubiera estado recientemente preocupada por su culo, se habría reído de su analogía.


      Dustin rodeó su frente y ahuecó sus tetas. Cuando apretó con fuerza sus necesitados pezones, ella inclinó la cabeza contra su pecho. Colby debió pensar que ella se había olvidado de él, porque levantó la polla y la frotó contra su húmeda raja. Ella miró hacia abajo y sustituyó su mano por la suya.


      "¿Quieres algo?" Ella dibujó su labio inferior.


      "No me tomes el pelo así, cariño. Sabes lo que necesito". Levantó un condón de la cama que Dustin había colocado allí y se lo puso. "Sé rápido".


      No es probable. Introdujo su polla hasta la mitad. Sus resbaladizas paredes facilitaron su entrada. Quería dejar caer todo su peso sobre él, pero dejó que su cuerpo se acostumbrara a su tamaño. Cuando Colby tiró hacia abajo de sus caderas, su polla casi la empaló. Abrió la boca para que entrara algo de aire al notar el tamaño. Cuando se relajó del todo, se deslizó hasta que él estuvo completamente sentado dentro de ella.


      Dustin se puso a trabajar en sus tetas. Tiró de las puntas hinchadas para tensarlas mientras le besaba el cuello e inhalaba profundamente en su pelo. Le chupó los lóbulos de las orejas y le susurró: "Te deseo".


      Todo su cuerpo se derritió. Su coño manó, y su deseo de la fricción de la polla de Colby se apoderó de su mente. Se levantó, aprisionándolo mientras se retiraba. El agarre de él en sus caderas se hizo más fuerte, y su agarre era tan fuerte que ahora la guiaba hacia arriba y hacia abajo. El ritmo comenzó lento y luego fue aumentando. El calor de su espalda desapareció cuando Dustin se apartó.


      Le ofreció su polla para que la chupara. "Voy a reventar".


      Ella sonrió. Su intención era tomarse su tiempo con él, pero cuando Colby aumentó el ritmo, su pulso se aceleró, haciendo crecer el infierno dentro de ella con cada potente empuje. Mientras su clímax llegaba al punto de ruptura, chupó con fuerza la polla de Dustin.


      Él gimió y le agarró la nuca, tomando el control del ritmo y golpeando dentro de ella, con cuidado de no ir demasiado lejos. Se acercó más y dejó caer la cabeza hacia atrás. Remolinos de descargas eléctricas se dispararon por su cuerpo mientras el vórtice del éxtasis la atenazaba. Con cada empuje, su lujuria crecía hasta que su coño estalló de gozo. El clímax la golpeó con tanta fuerza que casi perdió la conciencia de dónde estaba.


      "Oh, Dios. Oh, Dios".


      Puede que haya clavado sus dientes en la polla de Dustin. No podía estar segura, pero un momento después, su semen caliente la llenó. Él se retiró para permitirle a ella tragar su salado brebaje.


      "Oh, azúcar. Oh, cariño". Colby se aferró con fuerza y levantó las caderas para penetrar profundamente en ella.


      El calor llenó su polla cubierta, y sus respiraciones coincidieron en intensidad.


      El tiempo parecía haberse detenido mientras los tres permanecían congelados en el tiempo. Finalmente, Dustin entró en el cuarto de baño y cogió una toalla húmeda. La limpió y luego se dejó caer a su lado.


      "Querida, tengo que decir que eres una mujer increíble". Le pasó el dedo por los pezones. El repentino aire frío frunció la punta.


      Dada su inexperiencia, estaba encantada de que él pensara que era buena. "Nunca había hecho algo así. Fue algo que nunca olvidaré".


      Colby se acercó más. "Espero que se repita pronto".


      Se dio la vuelta y se enfrentó a él. "Primero necesito descansar".


      Dustin le apartó un pelo errante de la cara. "Colby no quería decir ahora. Me has tumbado". Le dio un ligero beso en la frente. "Necesitamos dormir un poco. Tenemos que levantarnos temprano para trabajar".


      Aunque había traído una muda de ropa, no estaba segura de que quisieran que pasara la noche. "Supongo que será mejor que me vaya entonces".


      Ambos pares de manos la detuvieron. "No harás tal cosa, querida. Tu lugar está en nuestra cama".


      Cerró los ojos e inhaló. ¿Esto estaba ocurriendo realmente? Era casi demasiado bueno para ser verdad. "Me encantaría".
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      Como Tracey iba a pasar la noche, los hombres le pidieron que se dejara el tapón puesto. Aunque era un poco extraño llevarlo mientras dormía, al final se acostumbró a la sensación. Incluso con la polla de cristal en el culo, el hecho de acurrucarse junto a estos dos tíos le permitió quedarse dormida enseguida. Puede que roncaran, pero ella estaba demasiado cansada para darse cuenta.


      Una mano la despertó por la mañana. "Hora de levantarse, cariño".


      Se dio la vuelta y gimió. "Dile al jefe que me quedo en casa".


      Le dio un golpecito en el trasero. "Como si eso fuera a suceder alguna vez".


      Uf. El olor a café recién hecho y a huevos la animó a moverse. Como su maleta de viaje estaba junto a la puerta, uno de ellos debió de traerla. Se puso su ropa fresca, arrastró un cepillo para el pelo entre los enredos y se lavó los dientes en un tiempo récord. Para que no le pidieran que mantuviera el tapón todo el día, se lo quitó y lo lavó. Como no sabía dónde dejarlo, lo colocó al lado del lavabo. Después de hacer lo que pudo con su aspecto, se dirigió a la sala de desayunos.


      Dustin sonrió. "¿Has dormido bien?"


      "Nunca mejor dicho".


      "Tome asiento. El café estará listo en un segundo. ¿Quiere los huevos fritos o revueltos?"


      "Revuelto". El servicio aquí fue fabuloso.


      Sirvió la comida. "¿Dónde está Colby?" La había despertado no hacía más de quince minutos.


      "Tenía que salir".


      Esperaba no estar impidiendo a Dustin llegar temprano al trabajo. Sólo eran las 7:30 de la mañana.


      Colocó la comida delante de ella y se sentó frente a ella. Tardó menos de diez minutos en terminar su comida. "No me había dado cuenta de que tenía tanta hambre".


      Dustin dejó caer sus platos en el fregadero. "Limpiaré más tarde. Quiero dejarte en tu casa para que puedas recoger tu coche".


      Había olvidado que la habían recogido en su apartamento. "Supongo que no quedaría bien que los dos llegáramos juntos". Ella levantó las cejas.


      "Intriga es muy abierta, pero estaríamos cruzando la línea si lo hiciéramos".


      Limpió su plato y recogió sus cosas. Cuando Dustin se detuvo frente a su casa, se inclinó sobre el asiento y la besó. La sonrisa en sus ojos la llenó de energía. En quince minutos, estaba dentro y fuera de su apartamento y en su coche de camino al trabajo.


      Lo más duro del día sería si viera a Colby en la oficina y no fuera capaz de darle un beso tonto.


      Resultó que Colby debía estar ocupado en la obra todo el día, porque no lo vio en absoluto. Incluso Dustin no estaba mucho por aquí. En cierto modo, eso era bueno porque ella necesitaba tiempo sin interrupciones para hacer su trabajo. A la hora de cerrar, aparte de una conversación con Dustin y Nate, no había hablado en profundidad ni con él ni con Colby.


      Nadie hizo planes para esta noche, así que decidió aprovechar el tiempo para prepararse para la visita de sus padres. Comer fuera para cada cena sería demasiado caro, así que tendría que cocinar.


      Después del trabajo, Tracey fue a comprar comida y luego se puso a limpiar el apartamento. Había estado tan ocupada estos últimos días que había descuidado muchas cosas de su lista de tareas.


      Una vez satisfecha de que el lugar pasaría la inspección de limpieza de su madre, hizo una búsqueda en Internet de los mejores lugares para hacer fotos. No estaba segura de cuánto tiempo se quedarían, pero imaginaba que su madre querría hacer al menos un par de excursiones de un día para fotografiar el paisaje mientras Tracey se afanaba en el trabajo.


      Por desgracia, le había dicho a su madre que estaba saliendo con su jefe de obra, así que tendría que pedirle a Colby que les acompañara a cenar. Su mayor temor era que se le escapara algo de su pasado. Si sus padres se enteraban de que Colby había cumplido condena, se volverían locos.


      Pregúntele a Dustin.


      Podía decirles que su relación con Colby no había funcionado, pero que había ido a Denver con Dustin y que habían congeniado. Eso funcionó. Apenas se darían cuenta de que había cambiado un novio por otro.


      Contenta con la solución, limpió la encimera del baño y fregó la bañera. Estaría bastante abarrotada con tres personas compartiendo este pequeño baño, pero no había otra opción.


      Era hora de preparar la cena. Mañana trabajaría en la cocina y pasaría la aspiradora por el salón.


      Su teléfono sonó y su corazón dio un vuelco esperando que fuera Dustin o Colby. El identificador de llamadas decía que era su madre.


      "Hola, mamá".


      "¿Adivina qué? Estamos en Twin Falls".


      Su corazón casi se detuvo. Twin Falls estaba a sólo ocho horas de aquí. "No pensé que vendrías hasta el fin de semana".


      "La sesión de fotos programada se canceló. Estábamos demasiado excitados para esperar un par de días. Espero que no le importe".


      "No. Es genial". Lástima que eso redujera cualquier actividad con sus hombres. Maldita sea. Justo cuando las cosas se estaban calentando.


      "¿Cuándo llegarán?" Tal vez se tomen uno o dos días para hacer turismo por el camino.


      "Mañana. Planearemos llegar allí alrededor de la hora de la cena. Queremos llevarte a ti y a tu joven a comer".


      Mierda.


      "Suena muy bien. Llámeme cuando se acerque a la ciudad y le daré las indicaciones".


      "Está bien, querida. Papá y yo te queremos".


      ¿Podría esto empeorar mucho? Ahora tendría que decirle a Colby que planeaba traer a Dustin en su lugar. "Yo también te quiero". Se desconectaron y ella se dejó caer en la silla.


      Su apetito había desaparecido, pero sabía que necesitaba comer. Mañana iba a ser un asco.
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      Colby sabía que los padres de Tracey iban a llegar a la ciudad. Ella les había hablado de su relación con Colby, y ellos dijeron que estaban deseando conocerlo, pero él temía la confrontación. Si se mostraban críticos, Tracey se vería obligada a defenderlo, cosa que, por el momento, no estaba segura de hacer. No podía culparla. El viejo adagio de que la sangre es más espesa que el agua se demostraría sin duda.


      Dustin se levantó de detrás de su escritorio. "¿Quieres hablar con ella?"


      "Tenemos que hacerlo. Estoy seguro de que está esperando el momento adecuado para acercarse a nosotros. He estado tan condenadamente ocupado que no he ido a verla", dijo Colby.


      "Eso es una tontería. Tienes miedo de que te diga a la cara que no quiere que vengas a cenar".


      "Dios. Si está demasiado avergonzada para decírselo a sus propios padres, no hay forma de que estemos juntos". Se le revolvieron las tripas pensando en tener que renunciar a la primera mujer que amaba de verdad. Se pasó una mano por la barbilla sin afeitar. "Puedes tenerla".


      Si Dustin aceptaba, tendría que dejar Intriga. Verla con su mejor amigo todos los días lo mataría.


      "Más tonterías. Sabes que compartimos. Somos un BOGO".


      "¿Compra uno, llévate otro gratis?" preguntó Colby.


      Dustin se rió. "Algo así". Dio un paso hacia la puerta. "Creo que nos quiere a los dos, pero me pregunto si incluso ella entiende cómo funciona este trío".


      Colby echó su silla hacia atrás. "Vamos a averiguarlo".


      No debería haber estado nervioso, pero dependía mucho de cómo respondiera Tracey. Afortunadamente, cuando entraron en el gran despacho, Nate no estaba allí. Tracey estaba preciosa encorvada sobre sus dibujos.


      Inhaló. "Hola".


      Su sonrisa fue rápida, pero sus labios se movieron un poco como si tuviera malas noticias. "Me alegro de que te hayas pasado por aquí. Necesitaba preguntarte algo". Ella miró de él a Dustin.


      Dustin se sentó en el borde de su escritorio mientras Colby acercaba su silla. Estar a la altura de los ojos de ella le dio un poco más de comodidad. "Dispara".


      Miró al suelo y juntó las manos. Eso no era una buena señal. "Mi madre llamó anoche. En lugar de venir este fin de semana, mis padres llegarán esta noche".


      Unos días antes no estropearían las cosas. Cuanto antes aparecieran, antes se irían. "Eso no debería ser un problema".


      "Bueno, el caso es que les dije que tú y yo habíamos roto".


      A pesar del dolor que atravesaba su cara, la adrenalina bloqueó su pensamiento racional. "¿Por qué les dijiste eso?" Él sabía muy bien por qué lo había hecho, pero quería oírlo de sus propios labios.


      "Puede que se le escapara que eras una ex-convicta". Ella aspiró el labio inferior, pero él no se dejó convencer por su situación.


      Apenas podía oírla a pesar de estar a sólo un metro de ella. Colby se inclinó más cerca. "¿Qué fue eso? No podía oírte".


      Sus ojos se aguaron, pero él no iba a ceder. "Ya me has oído".


      "He vivido la mayor parte de mi vida con la gente ofendida por lo que soy, pero ya no soy ese chico joven y estúpido que estaba en una pandilla. Todo el mundo merece cometer un error". Se inclinó hacia atrás, tratando de calmarse. "¿No crees que tus padres podrían ser lo suficientemente maduros para ver que una persona puede cambiar?"


      "Tal vez". Su voz salió débil.


      Dustin puso una mano dura en el hombro de su Colby. "Para que lo sepas, Tracey, o nos aceptas por lo que somos, o un futuro con nosotros podría estar en peligro". Soltó el hombro de Colby. "Esto no es un ultimátum. Es la realidad".


      Se le cortó la respiración. "¿No conocerás a mis padres?"


      Sacudió la cabeza. "No como sustituto. ¿Puedo ser franco?"


      Las lágrimas corrían por su rostro. A Colby le costaba no abrazarla, pero sabía que, por el bien de todos, ella tenía que hacerse a la idea de la gravedad de la situación. No podía borrar el hecho de que había estado en una banda.


      "Sí".


      "Me has hablado de que te preocupa lo que piensen los demás cuando se enteren de lo de Colby. Te preocupa lo que tendrán que pasar tus hijos cuando les cuenten a sus amigos que su padre es un ex convicto".


      La cabeza de Colby se levantó. "¿Lo has hecho?"


      Dustin levantó la mano. "Déjeme terminar. En mi opinión, lo único que significa es que te molesta que Colby sea un ex convicto. Si te sientes cómodo con él, no te importará lo que piensen los demás".


      Se limpió una lágrima de la cara. "Eso no es cierto. Os quiero a los dos".


      Su admisión ayudó a su tripa revuelta, pero no fue suficiente para dejarla ir. "Necesito más que eso, cariño". Empujó su silla hacia atrás y se paseó. "Sé lo que es que la gente te mire como si tuviera miedo. Al principio, me defendía de toda la gente que pensaba mal de mí. Luego me di cuenta de que era su problema. No el mío. Aproveché cada oportunidad para cumplir una promesa. No fue fácil, pero mis trabajadores me respetan. Esperaba que ustedes también lo hicieran".


      Su boca se abrió, pero luego la cerró. Por su mirada desenfocada, ella estaba tratando de entender las cosas, pero él no podía ver cómo ella decidía su destino. Cuando ella no dijo nada más, se alejó, con el corazón en dos pedazos.


      Dustin podría intentar disuadirle, pero sólo Tracey podría ayudarle. Por ahora, se enterraría en el trabajo y rezaría para que ella entrara en razón.
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        * * *

      


      Ver a Colby abandonarla hizo que su corazón sangrara. Tracey quería correr hacia él y decirle que lo aceptaba, pero aparentemente decírselo no sería suficiente para él. Tenía que demostrárselo.


      Dustin la miró fijamente. "Si nos quieres, tendrás que mirar en tu interior y decidir hasta qué punto estás dispuesta a soportar la ignorancia de los demás. Siempre dirán cosas malas que no son ciertas. Si sabes en tu corazón que Colby es un buen hombre, sus palabras no te harán daño".


      Es fácil para él decirlo. "Colby acaba de salir. ¿Ya está? ¿Se acabó?"


      "No tiene por qué serlo".


      "¿Qué significa eso?" Ella moqueó.


      "Depende de ti cómo termine esto". Tomó sus manos entre las suyas. "Mira. No estamos tratando de cambiarte".


      "Sí, claro. Quieres que deje de preocuparme por la opinión de los demás".


      "No exactamente. Estamos tratando de liberarte de tu escudo protector".


      Ella retiró sus manos de las de él. "¿Qué estás tratando de decir realmente?"


      Miró al techo como si buscara una forma de explicar sus pensamientos. "Todos hemos sido heridos alguna vez. Eso nos hace ser quienes somos. Nos hace especiales. Para evitar que nos vuelvan a herir, nos ponemos un escudo emocional".


      "Nunca he tenido tratos con ex convictos, así que eso no se aplica a mí".


      "No tiene por qué tratarse de ex convictos. Se trata de la confianza. ¿Puedes decirme que nadie que te haya importado te ha decepcionado?"


      Su ex-novio. "No".


      "¿Lo ve? Cuando ponemos un escudo protector, básicamente nos estamos aislando para mantener nuestro corazón a salvo".


      Actuó como si eso le hubiera pasado a él. "Lo entiendo hasta ahora".


      "Para dejar de lado ese escudo se necesitan agallas y sentido de la aventura. Tú tienes ambos. Por eso nos enamoramos de ti. Sabemos que ves a Colby como el buen hombre que es. Puedo decir que ves a la verdadera nosotros cuando hacemos el amor, y nosotros vemos a la verdadera tú por la forma en que amas la arquitectura y quieres aprender cosas nuevas."


      Su discurso le confundió la mente. Demasiados pensamientos pasaron por su cerebro. ¿Estaba poniendo una coraza? ¿Tenía miedo de que la vieran con Colby porque no quería salir herida? Quizá estaba utilizando las opiniones de los demás como excusa para alejarse. Maldita sea.


      Antes de que Tracey pudiera sacar alguna conclusión, Dustin se alejó.


      Vaya tras él.


      No. Piénselo bien.


      Buscó la caja de pañuelos y se sonó la nariz. Tracey necesitaba reflexionar sobre lo que había dicho, pero su cerebro se había nublado. Enterró la cabeza entre los brazos y lloró, esperando que Bessie o Nate no entraran. Menos mal que la habitación estaba bastante insonorizada. Antes le encantaba que no hubiera ruidos que la distrajeran. Ahora, se sentía aislada y sola en el mundo. Si se hubiera tomado más tiempo para cultivar algunos amigos, podría pedirles consejo.


      El papel que tenía delante parecía burlarse de ella. ¿Cómo iba a concentrarse cuando todo su mundo se había derrumbado?


      Con la esperanza de obtener algo de claridad, cogió su lápiz y se puso a trabajar en los dibujos. Tal vez si se concentraba en la arquitectura, su mente descubriría la respuesta en el fondo. Exactamente a las 5:00 p.m., guardó el dibujo, recogió sus cosas y se fue. El coche de Dustin seguía en el aparcamiento. Verlo aparcado al lado de su coche la desquició aún más. ¿Cómo iba a ser capaz de entretener a sus padres con un corazón tan pesado? Peor aún, cuando tuviera que reunirse con Colby y Dustin en la siguiente obra, ¿podría mantener su mente en el trabajo?


      Cuando llegó a casa, corrió por la casa para asegurarse de que todo estaba en perfecto orden. Se sentó para recuperar el aliento cuando su madre la llamó. Un pesado lodo rezumaba por sus venas.


      "Hola, mamá". Su saludo sonó enfermizamente dulce incluso para sus oídos.


      "Necesitamos algunas indicaciones".


      Mierda. Estaban en las afueras de la ciudad. Tracey les indicó una ruta más larga, pero era la forma más directa de llegar. "Nos vemos pronto".


      Parecía que sus padres llegaban segundos después. Papá llevaba su equipaje. "Ponlo en la sala de estar".


      Su madre miró a su alrededor. "Es un poco pequeño".


      Tracey se rió. "Bueno, es todo lo que pude pagar". Esto era incómodo. "¿Por qué no te lavas y nos vamos a cenar? Apuesto a que estás hambrienta".


      Les enseñó el baño. Su madre salió primero. "¿Dónde está su joven? Tenía ganas de conocerlo. Es Colby, ¿verdad?"


      "Sí, pero hemos roto". Su comentario debía ser una mentira. Ahora era la verdad evidente.


      Su madre la abrazó. "Habrá otros hombres. Acabas de llegar".


      "Lo sé, pero no como él".


      Su madre sacó las sillas del comedor y se sentó. "Cuéntame lo que ha pasado".


      Probablemente era mejor decírselo aquí que en el restaurante. Las palabras de Dustin volvieron a ella. ¿Era ella la que se avergonzaba de la situación de Colby, o sólo le importaba lo que pensaran los demás? Ella lo amaba. Dustin y Colby tenían razón. Si no estaba dispuesta a defenderlo ante sus padres, nunca lo defendería ante los demás.


      "Hemos roto, pero eso fue después de que le dijera que estaba avergonzada por ti para conocerlo".


      Los ojos de su madre se abrieron de par en par. "¿Por qué?"


      "Porque estuvo en la cárcel". Ahí, lo había dicho.


      La mano de su madre se dirigió directamente a su corazón. "Oh, Tracey. ¿Cómo pudiste salir con alguien así?"


      No le sorprendió en absoluto esa reacción. Tal vez era así como había desarrollado su sistema de creencias. Les habló de las bandas y de cómo tuvo que unirse a una para proteger a su madre de cualquier daño. "Ha asumido la responsabilidad de sus errores. Cuando tienes catorce años, haces cosas tontas. Mirando hacia atrás, sabe que debería haber tomado una decisión diferente". Aunque lo que podría haber hecho de forma diferente, no lo sabe. "Ha vuelto a llevar su vida por el buen camino, dirigiendo una de las mejores empresas de construcción. Su jefe le tiene en alta estima". Y yo también.


      Su padre entró por casualidad en ese momento. "¿Qué está pasando?"


      Le dijo que Colby era un ex convicto.


      "Jesús, Tracey".


      No necesitaba que el rechazo de él se acumulara también en ella. Se volvió hacia su madre. "Lo triste es que estoy loca por él. Es el hombre más amable y gentil que existe".


      Su madre le cogió las manos. "Querida, sabes las dificultades que tendrás en el futuro. Piensa en tus hijos".


      "Lo sé". Había tenido razón al pensar que su pasado sería un problema, pero eso no ayudaba con su cuerpo dolorido. Se dio una palmada en los muslos y pintó una sonrisa. "¿Estás lista para comer?"


      Las cejas de su madre se fruncieron y lanzó una mirada a papá. "Sí, querida".


      La cena fue buena. En realidad, fue más que buena, en gran parte porque no salió el tema de Colby. Sus padres la pusieron al día de lo que hacían todos los vecinos, junto con algunas personas con las que solía trabajar. Fue agradable charlar con ellos sobre las idas y venidas de Seattle, y no tener que defender su amor por sus hombres.


      Si hubiera sabido que Colby no estaría en la obra, les habría llevado hasta allí y les habría enseñado el lugar.


      Cuando volvieron a casa, colocaron sus colchones de aire en el salón, mientras Tracey se retiró a su habitación. Su madre entró en su dormitorio.


      "Cariño, no te preocupes por nosotros mañana. He buscado en Internet y tengo todos los lugares que quería fotografiar en una lista".


      "Eso es genial. Cuando llegue a casa, pensaremos en algo divertido que hacer".


      No sabía cómo pasaría el día de mañana.
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      Aunque el trabajo de Tracey en el primer sitio estaba completo, ahora tenía que hacer un recorrido con Colby, Dustin y un ingeniero en una segunda casa. Esto iba a ser muy incómodo, sobre todo porque Dustin había sugerido que fueran juntos a Pine Crest Haven. Había estado tentada de decir que prefería conducir ella misma, pero entonces él sabría que estaba intentando evitar más conversaciones incómodas.


      Durante los primeros ocho kilómetros, Dustin sólo habló del negocio. Su curiosidad por saber cómo le iba a Colby la distrajo demasiado para escuchar lo que realmente decía.


      "¿Cómo está Colby?"


      Le echó una mirada a ella. "¿Cómo crees que está?"


      Su mandíbula apretada indicaba que ambos hombres estaban dolidos. "Nunca quise hacerle daño". Había estado pensando mucho anoche. Ver a Dustin ahora mismo le confirmaba que ella era la culpable. "Si quisiera volver, ¿crees que me perdonaría?"


      Sus cejas se alzaron. "¿Perdón por qué?"


      Ahora le estaba tomando el pelo. "Por decirle que no quería que conociera a mis padres".


      "Si le dijeras que estás dispuesta a aceptarlo por completo, incluyendo su pasado, te aceptaría en un santiamén. No quiere cambiarte, lo sabes, pero está conteniendo la respiración para que te des cuenta de lo que has renunciado".


      "Lo hago".


      Su barbilla bajó y luego una amplia sonrisa capturó su rostro. "¿De verdad?"


      Su sonrisa casi le llega a las orejas. "De verdad".


      "Entonces, ¿cuándo vamos a conocer a los padres?"


      Su euforia desapareció. "¿Nosotros?"


      "Claro. Ya que quieres ser sincera con ellos, podrías decirles que estás enamorada de dos hombres. Así, cuando vengan a visitarnos a mi casa, no tendré que irme por negocios".


      Oh, mierda. No había pensado en eso. "¿Puedo volver a llamarte?"


      Se rió. "Tus padres sólo se quedarán dos días más, ¿verdad?"


      Usted puede hacer esto. Las mentiras sólo se agravarán y harán su vida miserable.


      "Sí. Esta noche les hablaré de nosotros tres".


      En cuanto se decidió a confesar y contárselo a sus padres, su humor se aligeró. De hecho, tenía ganas de hacer este recorrido.


      Cuando se acercó a la casa, Colby salió corriendo y se detuvo. Su rostro parecía dibujado, pero aún así podía hacer que su corazón se acelerara. Su amor estalló en su pecho. Abrió los brazos y sonrió. Antes de dar un paso, miró a Dustin, que estaba de pie detrás de ella. Debió de asentir, porque Colby saltó hacia ella.


      "¿Tus padres están de acuerdo conmigo?"


      "Todavía no, pero lo serán, espero".


      Se apartó. "Pensé que vendrías a llevarme de vuelta".


      "Lo he hecho, más o menos. Esta noche, voy a dar la noticia de que estoy enamorada de dos hombres. Sé que será un shock. Si no están contentos con ese hecho, pues qué pena. Es su problema".


      La besó. "Buena suerte. Recuerda que si te cortan, siempre nos tienes a nosotros".


      Sonrió, pero en su interior sus tripas se rebelaron. ¿Qué pasaría si le dijeran que eran los hombres o su familia? ¿Qué haría ella?
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      Cuando Tracey llegó a casa, sus padres todavía estaban de safari. Como había comprado un asado y verduras, se puso a trabajar para hacer la mejor comida posible. El asado aún tenía otros treinta minutos en el horno cuando sonó el timbre de la puerta.


      Ella respondió y sus padres entraron. "Me encanta Wyoming". La cara de su madre parecía más saludable que esta mañana.


      "Puede que no te guste el invierno". Estaba acostumbrada a la lluvia, pero no estaba segura de poder adaptarse a la nieve. Sin embargo, si eso significaba que podría esquiar mucho, sería feliz.


      "Algo huele bien", dijo su padre.


      "Estoy haciendo la cena. Necesito hablarte de algo mientras se termina de cocinar. Toma asiento". Entró en el salón y tomó la silla situada frente al sofá. Ya le sudaban las manos.


      "¿Qué pasa, querida?"


      "Después de una noche sin dormir, sé que estoy enamorada de Colby. Ojalá no hubiera sido un ex convicto, pero me enamoré de él antes de conocer su pasado. Lo siento si no puedes superar eso". Respiró profundamente y continuó porque tenían la oportunidad de responder. "Me gustaría que hubiera algo que pudiera decir para hacerte cambiar de opinión, pero probablemente no pueda".


      No es de extrañar que la boca de su madre se pellizcara, aunque su padre parecía aceptarlo un poco más. "¿Estás segura?"


      "Totalmente. Es un buen hombre. Los buenos hombres cometen errores. Ha aprendido mucho en diez años". Agitó una mano. "Pero hay más. También estoy enamorada de Dustin Callen".


      La mandíbula de su madre se aflojó. "¿No es tu jefe?"


      Su corazón estaba ahora en su estómago, amenazando con desalojar su almuerzo. "Sí. También es el mejor amigo de Colby". Nunca pudo explicar a sus padres cómo funcionaba esto del ménage. Diablos, no estaba segura de cómo lo hacía.


      "Así que puedes elegir a Dustin para estar con él, ¿verdad?"


      Se chupó el labio inferior. "No voy a elegir. Me quedo con los dos hombres". Ya está. Lo había dicho.


      El rostro de su padre se ensombreció. "Eso no está bien".


      "Esto es Intriga. Es un pueblo inusual. No hay muchas mujeres aquí, lo que significa que muchas de ellas tienen dos maridos".


      Esperó a que dijeran algo, pero no lo hicieron. Su madre sacó el portátil de su mochila y lo puso en marcha.


      "¿Qué estás haciendo?" Tal vez quería buscar en Google la ciudad para ver si había algo de verdad en lo que decía.


      "Estoy descargando mis fotos".


      ¿Significaba eso que la discusión sobre que estaba enamorada de dos hombres había terminado?


      Su padre se puso de pie. "¿Necesitas ayuda en la cocina?"


      Sabía captar una indirecta. "Claro, puedes hacer la ensalada". A su padre le encantaba cocinar. Estaba segura de que su oferta era para dar tiempo a su madre a adaptarse.


      Ambos desaparecieron en la pequeña cocina de la galera. Ella sacó los ingredientes de la ensalada. "Haz tu magia".


      Rompió la lechuga y picó los tomates. "Realmente has molestado a tu madre".


      ¿No podía decir siquiera que él también estaba molesto? ¿Estaba el mundo en negación? "No se podía evitar. No quería mentirle".


      "Tal vez habría sido mejor si lo hubieras hecho".


      No quería entrar en esta conversación, así que se mantuvo callada. El temporizador del horno sonó y ella sacó el asado. Tracey ya había puesto la mesa, así que sólo faltaba que todos se sentaran. Ella sacó el asado y luego escurrió las verduras. Su padre colocó la ensalada en la mesa. Cuando Tracey sacó las bebidas, se dio cuenta de que su madre tenía la mochila guardada y estaba sentada, mirando.


      "La cena está lista, mamá".


      "No tengo hambre".


      Se acercó. "Siento haberte molestado".


      Ella levantó la vista con lágrimas en los ojos. "¿Realmente te crié para ser una puta?"


      Las palabras cortaron tan profundamente que su aliento se alojó en su garganta. "Amo a los dos hombres".


      Su madre se puso en pie. "Harold, quiero irme".


      Sus hombros se desplomaron. "Sara, sé razonable. Tracey se tomó muchas molestias para hacer la cena".


      "También se tomó muchas molestias para apuñalarme en el corazón".


      "Vamos, mamá. ¿No estás siendo un poco dramática?" Su madre era artista y siempre estaba un poco en el lado sensible. "Sólo tienes que conocer a los hombres. Verás lo maravillosos que son".


      "Lo siento. ¿Harold? ¿Vienes?"


      Bajó la barbilla y asintió. Esto no podía estar pasando. "Quédate la noche al menos".


      Su madre no respondió. Se limitó a recoger su maleta y salir. Su padre la abrazó y la siguió con el equipo. Cuando la puerta se cerró, Tracey se dejó caer en el sofá y lloró.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Tracey llamó a Bessie.


      "Construcciones Callen, ¿en qué puedo ayudarle?"


      "Bessie, soy Tracey. He cogido fiebre y me siento fatal. ¿Puedes decirle a Dustin que no vendré hoy?"


      "Claro, cariño. ¿Necesitas algo?"


      ¿Qué tan agradable fue eso? "No, estoy bien. "


      "Bueno, descansa un poco. Te necesitamos".


      Mentir iba en contra de su naturaleza, pero no había forma de que se concentrara en el trabajo. Mantenía la esperanza de que su padre fuera capaz de convencer a su madre de que la perdonara, y tal vez incluso de que volviera. Tracey había cogido el teléfono diez veces para llamar a su madre, pero cada vez perdía el valor.


      La casa estaba limpia, así que sólo le quedaba leer. Era su pasatiempo favorito, y desde que llegó a Intriga no había tenido mucho tiempo. Salir no serviría de nada. Si alguien la veía, estaría en un gran problema. Al menos no tenía que cocinar. Tenía suficiente carne asada, verduras y ensalada para toda la semana.


      Terminó su libro y, una vez que terminó de comer, decidió que le convenía un buen baño caliente y una copa de vino. Tracey llenó la bañera y roció un poco de baño de burbujas que había sido un regalo de despedida de sus amigos de Seattle.


      Mientras se tumbaba en el agua caliente y relajante, su mente se volvió hacia Colby y Dustin. Seguro que Colby había actuado feliz cuando ella hizo el recorrido ayer. Se preguntó si la creerían si les decía que sus padres se habían ido de la ciudad. ¿Pensarían que era una excusa para evitar que los cinco se reunieran?


      Sólo había una forma de averiguarlo: preguntarles.


      Con el dolor que habían sufrido todos ellos, necesitaba enterrar su cara en sus pechos y pedirles perdón. Tracey había abandonado básicamente a sus padres por ellos, y esperaba que realmente estuvieran dispuestos a aceptarla de nuevo.


      En lugar de llamar, se vistió, preparó una bolsa de viaje por si tenía suerte y condujo hasta casa de Dustin. Cuando vio los dos coches en la entrada, dejó escapar un suspiro. Como a sus padres les encantaba el vino, les había comprado varios tipos diferentes. Ahora que la habían abandonado, tenía una buena reserva. Con la botella en la mano, se acercó a la puerta y tocó el timbre.


      Dustin respondió. Llevaba una camiseta blanca, vaqueros y estaba descalzo. Ella nunca lo había visto tan informal.


      "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Oh-oh. Ese no era el saludo que ella esperaba. "Hoy no estaba enferma. ¿Puedo entrar?"


      Le indicó que entrara. "¿Estás bien?"


      En cuanto le entregó la botella de vino, se le saltaron las lágrimas. Dejó la botella sobre la encimera y la estrechó entre sus brazos. "¿Qué pasa?"


      "Les conté a mis padres sobre nosotros tres".


      La condujo hasta el sofá y la hizo sentarse, pero siguió abrazándola. "Supongo que la conversación no terminó bien".


      "Podría decirse que sí".


      La puerta corredera de cristal trasera se abrió y entró Colby. "¿Tracey?"


      Dustin la abrazó con fuerza. "No está enferma. Hizo novillos porque sus padres la abandonaron".


      Colby se sentó al otro lado. "¿Quieres hablar de ello?"


      Ella negó con la cabeza. Cuando Colby le besó las manos, las palabras brotaron. Les contó cómo su madre la llamó puta y luego se marchó.


      "Lo siento. ¿Estás bien con eso?" Había esperanza en su voz, como si reconociera que ella había abandonado a sus padres por ellos.


      Levantó la mirada y se limpió las lágrimas. "Los quiero a ustedes dos. Así que supongo que si quieren seguir enfadados conmigo el resto de mi vida, me parece bien".


      "Oh, azúcar. Ya se darán cuenta".


      Dustin se puso de pie, la levantó y la llevó al dormitorio. "A pesar de lo sexy que eres, tienes un aspecto horrible. ¿Por qué no duermes un poco?"


      "He venido a por algo de cariño".


      "Esta noche no".


      Tanto Colby como Dustin le quitaron la ropa, la doblaron limpiamente y la colocaron en la silla. Ambos la besaron en la mejilla y se fueron.


      Tracey quería hacerles entrar en razón, pero su cuerpo tenía otros pensamientos. Antes de que pudiera protestar, se quedó dormida. Cuando la luz del sol entró por las ventanas, tuvo que parpadear varias veces. Dormir toda la noche era la primera vez en días.


      Incluso a través de la puerta cerrada, se filtraba el olor a bacon y huevos. Se puso la ropa, pero el conjunto no era apto para el trabajo. Menos mal que tenía otro conjunto en el coche.


      Ambos hombres estaban en la cocina cuando ella salió. Sonrieron. Ella debía tener mejor aspecto.


      "¿Duermes bien?" preguntó Colby.


      "Demasiado bien. Tengo que ir a mi coche. He traído una muda de ropa".


      Colby se levantó de un salto. "Dame tus llaves y yo lo cogeré".


      Volvió unos segundos después y le entregó el maletín. En el dormitorio se puso los vaqueros. Cuando volvió a salir, Dustin le había servido el desayuno. Tracey se sentó y comió cada bocado.


      "¿Estás dispuesto a darnos algunos detalles sobre lo de ayer?" preguntó Dustin.


      "En realidad fue anteayer. No hay mucho más que contar. Cuando solté la bomba del ménage, se asustó".


      Colby miró al techo. "Ya veo". Le cogió la mano. "¿Lo dices en serio cuando dices que quieres estar conmigo?"


      "Totalmente. Dustin me hizo ver que, para empezar, era yo la que tenía el problema. Realmente ha transformado su vida. Si alguien quiere echarme mierda al respecto, entonces no los necesito en mi vida".


      Colby se levantó de su asiento, la acercó y le dio el mayor beso de su vida. "Yo digo que nos saltemos otro día de trabajo y vayamos a montar en bicicleta".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "No creo que el jefe lo apruebe".


      Dustin les lanzó un ceño falso. "Vosotros dos no vais a ninguna parte sin mí".


      Colby chasqueó los dedos. "¿Qué tal si hacemos una corta jornada de trabajo y luego pasamos la noche acampando?"


      Eso sonaba tan fantástico. "¿Tienen una tienda lo suficientemente grande para los tres?"


      "Tenemos unos tres tamaños diferentes, pero creo que acampar en un coche puede ser más divertido".


      Ella le pasó un dedo por el pecho. "Pienso hacer mucho ruido, así que tendríamos que ir a un lugar bastante aislado".


      Dustin agitó la sartén. "Sé dónde podríamos ir".


      "¿Dónde?"


      "¿Qué tal si extendemos algunos colchones de aire y sacos de dormir en la nueva casa? No tiene laterales, pero el suelo nos mantendría secos si llueve. Nadie nos molestará".


      Ella sonrió. "Me encanta la idea".


      Colby la besó de nuevo. "¡Por esta noche!"


      "¿Te importa si llego unos minutos tarde al trabajo? Quiero empacar algunas cosas".


      Dustin sonrió. "Pero no se lo digas al jefe".


      "No lo haré".
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      "¿Qué te parece?" preguntó Dustin.


      Había inflado los colchones de aire con una bomba que se conectaba a su encendedor, y luego había colocado dos sacos de dormir abiertos encima. Trajo otros dos sacos para utilizarlos como mantas.


      Mientras él daba los últimos toques a su nido de amor, ella y Colby buscaban piedras para formar un anillo de fuego. Había una tonelada de madera de sobra que habían planeado quemar, y Tracey no podía pensar en nada más romántico que sentarse alrededor de un fuego con los dos hombres que amaba. Mientras Colby se ocupaba de encender el fuego, ella recogió los demás suministros del baúl. Dustin tenía tres sillas de camping que descansaban en el suelo. También había empacado el postre.


      En poco tiempo, su instalación estaba completa. Estar rodeados de más de mil acres les proporcionó una soledad total. ¿Qué tan maravilloso era eso?


      Tras unas cuantas maldiciones, Colby consiguió encender el fuego. Dustin abrió la bolsa de plástico y sacó tres vasos de plástico y una botella de vino. Se sentaron alrededor del fuego. Dustin descorchó y sirvió el vino.


      "Por un nuevo comienzo", dijo.


      "Por un nuevo comienzo", respondieron ella y Colby.


      Golpearon sus tazas y se recostaron para disfrutar del fuego.


      Colby estiró las piernas. "Así que dime de nuevo qué te hizo cambiar de opinión".


      Se preguntó cuándo saldría ese tema. "La idea de vivir sin ustedes dos era demasiado para soportar. Finalmente tuve tiempo de reflexionar sobre lo que Dustin había dicho". La siguiente parte fue difícil de expresar con palabras. "Tuve que admitir que era yo la que recelaba de estar con un ex convicto. Tuve que aprender a confiar en que algunos hombres, como tú, son intrínsecamente buenos y fueron capaces de liberarse de sus pasados. Si alguien me ataca por ti, tengo que aprender a ignorarlo".


      "No estoy tan seguro de que yo sea todo bueno. Hay una racha de maldad en mí, que puede que estés experimentando esta noche".


      Ella se rió. "Eso es algo que me encanta de ti. Tu actitud positiva es inspiradora. Te importa una mierda lo que piensen los demás".


      Le frotó el brazo. "Me importa lo que pienses".


      Ella lo miró y sonrió. "Eres muy dulce".


      Su boca se abrió. "Dulce es lo peor que se le puede decir a un hombre".


      Dustin se rió y levantó la bolsa de plástico. "Yo digo que esto pide S'mores".


      Ella dio una palmada. "No puedo creer que los hayas traído. Son mi postre favorito".


      "Necesitarás algunos palos". Sacó una navaja y se la entregó. "¿Quieres tallar uno para nosotros?"


      "Claro".


      Con su linterna en la mano, Tracey fue en busca de un palo fino. No tuvo que ir muy lejos. Había muchas ramas pequeñas en el suelo. Arrancó los tallos sobrantes y cortó el extremo. Sólo hizo dos, pensando que podrían compartirlas. Cuando regresó, le entregó el cuchillo y el palo a Dustin. El segundo palo se lo dio a Colby.


      "¿Qué tal si pongo dos malvaviscos en mi palo y lo compartimos?"


      "¿Es usted un quemador o una tostadora?"


      Su pregunta debió coger a Colby por sorpresa por un momento. "Me gusta prender fuego a los míos".


      Ella sonrió. "Perfecto". Mientras los hombres cocinaban sus malvaviscos, ella preparó los S'mores. "Hace años que no me tomo uno de estos".


      "Sé lo mucho que te gusta el aire libre. Me imaginé que esto es algo que apreciarías".


      ¿Podría haber encontrado dos hombres más perfectos? Lo único que lamentaba era que sus padres no se hubieran tomado el tiempo de conocerlos. Si su madre hubiera llegado a conocer a Dustin y a Colby, podrían haber visto cómo los dos juntos formaban el hombre perfecto.


      Durante el resto de la tarde, charlaron sobre la construcción y las formas de hacer el proceso más eficiente. El amor por su trabajo era muy evidente. También le gustó cómo le pidieron su opinión sobre posibles planes futuros.


      Cuando el fuego empezó a apagarse, a Tracey le costaba mantenerse despierta. Estos últimos días habían sido un infierno.


      Bostezó. "¿Alguien se apunta a un saco de dormir acogedor?"


      Colby se levantó de golpe. "Ahora sí".


      Se rió. Incluso de noche, Colby estaba en modo rápido. "Podemos dejar el fuego ardiendo. No puede dañar nada. No, a menos que la suciedad se queme".


      Dustin recogió el resto de la comida y la guardó en la camioneta mientras Colby la acompañaba al nuevo hogar. La temperatura había bajado a unos cincuenta grados, lo que era un tiempo perfecto para dormir, aunque ella dudaba de que fuera a hacerlo de inmediato.


      Fue la primera en meterse en su gran cama. Dustin había colocado los colchones de aire a lo largo en lugar de uno al lado del otro, para que pudieran rodar de lado a lado sin obstáculos, y había colocado cuatro bloques de hormigón en las esquinas para evitar que se separaran. Se acurrucó bajo las mantas. La linterna de Colby brillaba hasta el techo, que iluminaba bastante bien toda la habitación. Ambos se desnudaron en segundos.


      "Sus pollas están duras".


      "Cariño, cuando sepamos que vas a estar en nuestra cama, así se quedarán".


      Se rió de la forma de hablar de Colby. Levantó la bolsa y se metieron dentro. Inmediatamente, Colby la acercó y la besó. Dustin la abrazó por detrás.


      "Querida, creo que no estás en el espíritu aquí". Le apartó el pelo de la cara.


      "Me quité las botas y los calcetines". Esperaba que ellos mismos quisieran desnudarla.


      "Creo que necesitas ayuda con estas camisas y pantalones".


      Tracey sonrió. "Lo hago".


      Colby se dejó caer al fondo de la bolsa y deslizó sus vaqueros por las piernas, mientras Dustin le quitaba el jersey y la camisa de un tirón. Sólo quedaban sus bragas y su sujetador.


      Dustin encendió su luz y la dirigió hacia el techo. La iluminación adicional hizo que toda la casa fuera más brillante. Se inclinó hacia ella y le pasó un dedo por la mejilla. "Quiero ver tus ojos cuando te chupe las tetas".


      Colby levantó la cabeza. "Quiero ver sus ojos cuando la llene con mi polla".


      "Me gusta cómo suena eso".


      Dustin le bajó los tirantes del sujetador, y su coño se humedeció sólo de pensar en cómo sería hacer el amor con estos hombres. Esta noche sería la noche, esperaba ella, en la que amaría a ambos al mismo tiempo.


      Dustin bajó la cabeza y arrastró su boca desde sus labios hasta su garganta. Con los pulgares, trazó la línea donde había estado la correa, bajando con cada pasada, y la anticipación la emocionó.


      "¿Tienes frío, cariño?"


      "Ni mucho menos". El calor de sus cuerpos la puso caliente.


      "¿Puedo deshacerme de esta manta superior por un rato?", preguntó.


      "Por favor".


      El aire fresco la recibió y la ayudó a despertarse. No es que pensara dormirse pronto con estos dos hombres acariciando su cuerpo.


      Colby abrió las piernas y deslizó las sedosas bragas a un lado. Cerró los ojos con fuerza, sabiendo que lo que él estaba a punto de hacer la dejaría boquiabierta. Su cálido aliento sopló sobre su abertura, haciendo que su coño se contrajera. La ráfaga de aire casi le hizo cosquillas hasta que él frotó su sensible clítoris con este pulgar. Las chispas de la necesidad se dispararon por todas partes. Ella quería que la chupara, pero en lugar de eso él se tomó su tiempo, frotando ligeramente su tierno nudo. El lento y perezoso ataque la hizo desear más.


      Tracey meneó las caderas para que la lamiera, pero él parecía contentarse con volverla loca. Ella gimió y presionó la parte superior de su corona. "Cómeme".


      "Esto me está gustando demasiado".


      Colby debía estar devolviendo el rechazo inicial.


      Dustin le quitó el sujetador, haciendo que el aire frío ondulara en sus puntas, frunciendo sus pezones. Lamió una punta mientras le masajeaba el otro pecho. A ella le costaba saber dónde centrar su atención. Su coño vibraba de necesidad mientras sus tetas querían más. Dustin la obligó a chupar con fuerza el pezón, y la tensa presión le arrancó un jadeo.


      Se detuvo. "¿Te he hecho daño?"


      "No. Fue maravilloso".


      Sonrió y volvió a lo que estaba haciendo. Sus dientes mordieron la cresta hinchada. Las ranas de los árboles y los insectos hacían ruido en el exterior, pero sus gemidos ayudaban a bloquear el ruido. Un minuto se daba cuenta de que había un mundo exterior, y al siguiente la transportaban a otro universo donde no había más ruido que sus gemidos y suspiros.


      Colby la palpó con su lengua y su espalda se arqueó. "Sabes tan dulce".


      La lamió de arriba abajo, chocando contra su clítoris una y otra vez. Cada golpe provocaba ondas lujuriosas en su interior, y cada vez que clavaba la lengua en su coño, sus paredes se contraían.


      Por mucho que le gustara su lengua, necesitaba más su polla. Desde la noche en que estuvieron juntos, había anhelado esa deliciosa fricción. Necesitaba saber que estaba viva y quería que uno de ellos la penetrara con tanta fuerza que gritara.


      Colby le frotó las palmas de las manos por las piernas, calentándola por dentro y por fuera. Dustin abandonó sus tetas y levantó la cabeza para capturar su boca. El primer beso fue ligero. Bajó la cabeza y le chupó el labio inferior y luego le pasó la lengua por los dientes. Tracey le cogió la cara y le devolvió el beso.


      Cuando terminaron de batirse en duelo, saboreando y explorando con sus lenguas, levantó la cabeza. "Eres el sol de mi día. No puedo expresar con palabras la alegría que has traído a mi vida".


      Su corazón cantó con esas palabras. Habría respondido si Colby no hubiera deslizado dos dedos en su coño.


      "Oh, Dios. Colby".


      Dustin sonrió. Sus párpados se cerraron y apretó los hombros de Colby. Lo que estaba haciendo debería estar prohibido. Tal vez fuera la combinación del aire limpio y la naturaleza prohibida de estar en la obra, pero nunca nada se había sentido tan bien.


      Como si una señal pasara entre ellos, Colby se apartó. "Sugar, necesitamos que te pongas de manos y rodillas.


      "Mantendré sus tetas calientes", ofreció Dustin.


      Estaba caliente por todas partes, pero no iba a rechazar su toque.


      "Necesito que su culo se caliente para ti".


      ¿Qué significaba eso? La palma de la mano de Colby cayó sobre su trasero de un solo golpe. Aunque la bofetada en el trasero no fue fuerte, la sorprendió. "Oye".


      "¿Te he hecho daño?" La preocupación en su voz la calentó.


      "No". ¿No se había imaginado recibir unos azotes de estos dos hombres? "Dame todo lo que tengas".


      Se rió. "Va a ser una viva, Dustin".


      "¿Quieres cambiar de lugar?"


      "Una nalgada más".


      Esta vez, conectó con más fuerza. El aguijón irradió por su trasero y se anidó en el vértice de sus muslos. El cosquilleo volvió a subir hasta donde había empezado, y el calor llenó su coño al registrar el aguijón.


      En segundos, Colby salió disparado junto a ella y sus manos se apresuraron a mantener sus tetas calientes. Dustin se colocó en posición en la parte trasera.


      Tampoco le dio ningún aviso. El escozor llegó rápido, pero se transformó en placer en segundos. Ahora las pulsaciones llegaron a su coño y ella gimió de placer. "Más".


      "¡Le gusta!" anunció Dustin.


      Descendieron cuatro bofetadas más, cada una más caliente que la anterior. Posiblemente para distraerla, Colby le frotó los pezones. El movimiento de torsión atrajo su atención hacia arriba, pero su coño seguía vibrando de necesidad.


      "Quiero una polla".


      De rodillas, Colby le presentó la oportunidad perfecta para chuparlo. Ella bajó la cabeza y lo atrajo hacia su boca todo lo que pudo.


      "Dulce Jesús".


      Durante unos segundos, se balanceó sobre una mano y ahuecó sus pelotas con la otra. Moviéndolas de un lado a otro, chupó con fuerza la cabeza. Una de sus manos abandonó su teta y encontró una nueva ubicación en la parte superior de su cabeza. Las yemas de sus dedos presionaron su cuero cabelludo, haciéndola tomar más de él. Cuando su longitud llegó al final, ella se levantó y repitió el proceso.


      "Es suficiente, cariño. No quiero perderla ahora". Sus respiraciones rápidas daban a entender que estaba al borde.


      Tracey dejó caer la mano al suelo, sin darse cuenta de que los azotes habían terminado. El olor a menta la envolvió y fue seguido por un dedo engrasado que hacía un círculo alrededor de su ano. Esta vez ella no apretó. Dustin deslizó sus dedos en su fruncido agujero y, con la primera presión, sus nervios se dispararon.


      "¡Sí!"


      Colby le levantó los hombros hasta que estuvo arrodillada. Se acercó y la besó. Los dedos de Dustin desaparecieron de su culo, pero ella contuvo su decepción. El beso de Colby fue exigente pero dulce, su amor se derramó en ella como un soplo de vida. Tracey lo rodeó con sus brazos y apretó sus pechos contra el suyo. Su calor irradiaba hasta su núcleo.


      Colby echó la cabeza hacia atrás y sus labios se separaron finalmente. "Quiero que me montes", dijo.


      Ella sonrió. "Puedo ser tu vaquera. ¿Me dan una fusta?"


      "¡Guau! Dustin, este es un guardián". La besó de nuevo. "Esta vez no, cariño". Por la forma en que sus ojos se ensancharon, ella apostó que sería nunca.


      Ella se apartó mientras Colby se deslizaba sobre su espalda. La agarró por la cintura y la guió sobre su polla. Dustin le lanzó un condón y, con los dientes, lo abrió y se lo puso. Por un momento, ella pensó en lo maravilloso que sería montarle a pelo, pero aún tenían que discutir su futuro juntos.


      Dustin apretó su pecho contra la espalda de ella y deslizó sus manos por su cintura. Le acarició el pelo e inhaló. "Hueles bien".


      "Hueles a humo".


      Se rió. "Eres todo lo mejor de la naturaleza. Eres dulce y fresca".


      Colby le bajó los hombros. "Hazme el amor".


      Ella se cernió sobre él. Su coño estaba tan mojado que cuando colocó la punta en su abertura, la polla de él pareció atraerla. Se detuvo a medio camino para acostumbrarse al estiramiento. Colby le presionó los pezones entre el pulgar y el índice, lo que se sumó al torbellino de emociones que la atravesaban. Burbujas de placer estallaron hacia fuera, y su coño cantó por la estimulación añadida. Tracey se dejó caer hasta que estuvo completamente sentada, y su culo se abofeteó contra sus pelotas. La vida no podía ser mucho mejor. ¿O sí?


      Mientras ella tiraba hacia arriba, los ojos de Colby se cerraron como si él también pendiera de un hilo.


      Dustin le puso una mano en la espalda y la apretó contra el pecho de Colby. "No puedo esperar más. Tengo que tenerte". Le mordisqueó la oreja mientras presionaba la cabeza de su polla contra su apretado músculo.


      Contuvo la respiración, sin saber si podría soportar las dos pollas dentro de ella al mismo tiempo.


      "Relájate", susurró.


      Sus dedos la habían estirado, y su polla cubierta de condones estaba untada con más lubricante. Ella levantó el culo todo lo que pudo, permitiéndole entrar en ella. Dustin recorrió un centímetro antes de detenerse.


      "Oh, Dios mío", dijo ella. Colby la mantuvo quieta, como para dejarla adaptarse a la polla de Dustin. "No hay espacio".


      Colby le frotó los brazos, ayudándola a soltar la tensión.


      Dustin le masajeó el culo. "Respira".


      Ella inhaló y él pudo deslizarse un centímetro más. Colby apretó su agarre en las caderas de ella. "Deja que sea yo quien se mueva. Sólo disfruta".


      "Puedo hacerlo".


      Los hombres estaban tan tranquilos que ella estaba segura de que la experiencia superaría cualquier cosa que hubiera tenido antes. Dustin rodeó su vientre y deslizó su mano hasta su coño. Cuando rozó su clítoris, le brotó toda una serie de jugos. Tracey echó la cabeza hacia atrás e intentó montar a Colby, pero las manos de éste se lo impidieron.


      "Deja que te amemos". Colby levantó las cejas. Ella lo entendió.


      Dustin se retiró un poco antes de volver a presionar. Entró y se retiró varias veces más hasta que su polla estuvo completamente asentada en ella. Sus paredes gritaron al principio para liberarse de la presión, pero en poco tiempo, sus músculos se acomodaron a él. Entonces Colby levantó las caderas y la llenó con su enorme polla. Se quedó sin aliento mientras su coño chisporroteaba de placer.


      Fue cuando ambos se movieron al mismo tiempo que ella apretó la polla de Colby. Sus dedos apretaron las caderas de ella, indicando que su liberación estaba cerca. Entonces cambiaron de táctica. Cuando uno entró, el otro salió. Colby la acercó y la besó, obligando a Dustin a retirar la mano de su coño. Maldita sea. Sin embargo, el cambio de ángulo hizo que la polla de Colby golpeara su clítoris cada vez que empujaba dentro de ella, y picos de electricidad se disparaban a través de ella con cada golpe. El gozo divino la bombardeó cuando su velocidad se igualó. Incluso sus lenguas entraron en el ritmo.


      Dustin fue el que cambió el ritmo. Sus empujones se volvieron más exigentes. Cada centímetro de su culo se encendió. El calor la llenaba mientras su pulso se aceleraba. Colby debió de percibir el cambio, porque le presionó un poco los hombros hacia arriba y se abalanzó sobre ella. Los espasmos rodantes la dejaron sin aliento mientras las ondas volcánicas del éxtasis la hacían perder toda la razón.


      "Más rápido".


      Se agarró a los hombros de Colby y sus gemidos y lamentos se convirtieron en compañeros constantes de cada empuje. Mientras Dustin le destrozaba el culo con su exigente polla, ella subía cada vez más en espiral. Su clímax fue creciendo hasta que ya no pudo evitar que su cuerpo casi explotara.


      "Ya voy. Oh, Dios".


      Con las caderas apretadas, ambos hombres se introdujeron en ella como si estuvieran poseídos. Torrentes fundidos de placer divino se abalanzaron sobre ella desde todas las direcciones. Su clímax se apoderó de ella y la llevó al cielo y de vuelta, dejando su corazón al galope.


      Tracey contuvo la respiración mientras el amor de los hombres la envolvía. Las dos pollas se expandieron al mismo tiempo, haciendo que su clímax aumentara un poco más. Con la boca abierta, cerró los ojos, amando a ambos más de lo que jamás creyó posible.


      Las pulsaciones y el calor abrasaron su cuerpo mucho después de haber alcanzado el clímax, y la mantuvieron en silencio hasta que sus respiraciones entrecortadas se hicieron más lentas.


      Dustin fue el primero en desprenderse, seguido de Colby. La acercó y la abrazó con fuerza.


      "Te quiero", susurró. "Te quiero".


      "Primero necesito descansar".


      Se rió en su mejilla. "Quería decir que te quiero para siempre. Así".


      Ella sonrió. "Me gustaría".


      Dustin los cubrió a ambos con el saco de dormir. Se deslizó bajo las mantas y la colocó entre ellas. "Tengo que limpiarte".


      "Sí". Sus huesos eran casi líquidos.


      Estaba tan saciada que incluso el simple acto de limpiarse le supuso demasiado esfuerzo. Él debía tener una toalla limpia cerca porque la secó. Ambos se quitaron los condones y los arrojaron en la bolsa de plástico vacía. Sus músculos abandonaron toda esperanza de moverse.


      Colby se puso de lado, alejándose de ella, y ella se acurrucó detrás de él. Dustin hizo lo mismo a su espalda. El sándwich humano era más reconfortante que todo lo que ella había conocido.


      Si su madre pudiera estar dentro de su mente ahora mismo, estaría sonriendo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      La semana siguiente fue pura felicidad. Es cierto que era difícil concentrarse cuando todo lo que Tracey podía pensar era en lo maravillosos amantes que eran estos hombres, pero la distracción merecía mucho la pena. Se dio cuenta de que lo que compartían era mucho más que sexo. Podía hablar con los dos. No sólo hablaban de su amor por la naturaleza, sino de política e incluso de música. Mientras que a ella le gustaba más el rock suave y a Colby el country, Dustin apreciaba la música clásica. Teniendo en cuenta que su madre había soñado en algún momento con ser pianista profesional, tenía sentido. Sus diferencias les hacían ser quienes eran, y a ella le encantaba todo lo que tenían.


      Dustin había viajado por todo el mundo mientras crecía y los obsequiaba con historias de sus aventuras. A pesar de que Colby procedía de una familia pobre, él también era muy leído.


      Aunque no se había mudado, Dustin o Colby encontraban algún motivo para que ella fuera a su casa casi todas las noches. Cada uno tenía su propio estilo de cocina, y era divertido cuando los tres cocinaban juntos. Hacían un gran equipo.


      Lo único negativo era que sus padres no le devolvían las llamadas. Finalmente, se dio cuenta de que no era su problema, sino el de sus padres. Sabía que su madre estaba molesta, pero no iba a dejar de lado las mejores cosas de su vida para satisfacer la opinión prejuiciosa de su madre.


      Trancey estaba a punto de cerrar por hoy cuando entró Dustin.


      Su corazón se aceleró. "Hola".


      "Colby y yo queremos llevarte a montar a caballo mañana. ¿Te apuntas?"


      Esa era una pregunta tonta. Siempre estaba dispuesta a una aventura. "Sabes que lo estoy".


      "Tengo una reunión de negocios esta noche, y algunos de los chicos han estado dando la lata a Colby por pasar tanto tiempo con nosotros, así que está haciendo la ciudad, por así decirlo".


      "Necesita mantener a sus trabajadores contentos".


      "¿Podemos recogerla mañana a las diez de la mañana?"


      "Es una cita".


      Bessie llamó a la puerta y entró. "Tiene una llamada en la línea uno. Es el Sr. Smithfield".


      Dijo: "Tengo que irme. Te quiero".


      Dejó escapar un largo suspiro en cuanto él desapareció. Le encantaba estar al aire libre con sus hombres. Puede que el tiempo fuera un poco fresco, pero eso no iba a impedir su disfrute. Como Tracey hacía tiempo que no estaba en casa, iba a entregarse a su pasatiempo favorito cuando estaba sola. Eso incluiría relajarse en un baño, beber un poco de vino y leer un buen libro.


      Entrar en su pequeño apartamento era un poco deprimente, pero iba a aprovechar al máximo su tiempo a solas. Terminó el asado y cocinó algunas verduras. Luego vino el baño, pero el agua caliente casi la hizo dormirse.


      Una vez que terminó de empaparse, salió y se secó cuidadosamente el cuerpo, fingiendo que eran las manos de Colby y Dustin las que arrastraban el suave material por toda ella. La copa de vino le había dado sueño, así que se dirigió a la cama y encendió su e-reader, pero no leyó más de una hora.


      En cuanto apagó el aparato, se quedó dormida. Se despertó un par de veces y tanteó el terreno en busca de sus hombres, para darse cuenta de que estaba sola. Tracey se había acostumbrado tanto a tenerlos cerca que tenerlos fuera de su vista le parecía extraño ahora.


      La mañana amaneció brillante y bastante cálida para ser octubre. El pronóstico decía que haría sesenta y cinco y que estaría soleado, lo que sería el día perfecto para montar a caballo. Justo a tiempo, Colby y Dustin llegaron a su puerta. Iban vestidos con chaparreras y botas de montar. Eran verdaderos vaqueros.


      "¿Listo?"


      "Sí".


      Ayer había pasado por la tienda y había comprado algunos aperitivos, junto con una buena provisión de su bebida de frutas favorita. El trayecto hasta el rancho de los Callen fue precioso. Los verdes parecían más vibrantes y el cielo más azul.


      Cuando llegaron, se dirigieron directamente al establo donde Randy estaba cepillando los caballos.


      "Hola, Colby, Dustin. Es Tracey, ¿verdad?" Extendió su mano.


      "Sí".


      "Tengo a Flash Dancer para ti, listo para salir".


      "Genial". Dustin debe haber llamado antes.


      Dustin y Colby ensillaron sus caballos y los acompañaron. Una vez montados, se dirigieron al este. No conocía el destino, pero no le importaba. Estar con ellos era suficiente recompensa. El aire olía a limpio y deliciosamente refrescante. A lo lejos vagaba el ganado, e incluso vio a algunos vaqueros. Eso sí que era genial.


      En lugar de volver al arroyo como ella esperaba, Dustin se dirigió en una dirección ligeramente diferente. Tardaron unos veinte minutos en llegar a una pequeña zona boscosa. Desmontaron y ataron sus caballos.


      "¿Debería llevar algo para picar?" Si iban a quedarse a charlar, ella quería algo para picar. Sin embargo, si planeaban arrasar con su cuerpo, ella dejaría los bocadillos.


      "Todavía no. Sólo quería mostrarte algo".


      Supuso que eso significaba que no habría un picnic aquí. No habían caminado más de cinco minutos, cuando los árboles se adelgazaron y apareció un pequeño campo que bordeaba un gran lago. "Es hermoso".


      Colby cogió una roca y la lanzó al agua. Las ondas se extendieron pero murieron antes de llegar a la orilla. "Es uno de mis lugares favoritos". La condujo hasta una pequeña roca. "Siéntate". Su voz casi temblaba.


      Miró a Dustin y se mojó los labios. "Cuando te conocí", dijo Colby, "supe que eras especial. Tenías un brillo de aventura en los ojos, y creo que me enamoré de ti en el acto".


      Dustin le cogió la mano. "Estoy de acuerdo con Colby. Tú amas la vida y nosotros amamos tenerte en nuestro mundo".


      La emoción la llenó. "Puedo decir lo mismo. Los dos tenéis una ética de trabajo increíble. También amáis lo que hacéis tanto como yo. Creo que hacemos un gran equipo". Eso sonó tan trillado comparado con sus maravillosas palabras.


      Dustin sacó algo de su bolsillo y se arrodilló frente a ella. "Como soy tres semanas mayor que Colby, me corresponden los honores".


      Ella no podía saber lo que sostenía, pero su corazón, que latía rápidamente, rezaba para que fuera algo que representara un compromiso. Dustin abrió la palma de la mano y un gran solitario de diamantes brilló al sol. Se quedó sin aliento. Nunca había visto algo tan grande. "Es precioso".


      Dustin le levantó la mano y la deslizó sobre su dedo anular izquierdo. "Tracey Ann Redman. ¿Quieres casarte con nosotros?"


      Su garganta se secó ante la inesperada pero soñada petición. "¿Están tus padres de acuerdo con esto?"


      Dustin se rió. "Más vale que lo sean, ya que mis dos hermanas y uno de mis hermanos tienen relaciones de ménage".


      ¿Qué suerte tuvo? "Entonces sí, sí, sí, me casaré con los dos". Las endorfinas se mezclaron con la adrenalina y le proporcionaron el mayor subidón de su vida.


      Colby se levantó y la puso en pie. "Yo digo que eso merece un beso de celebración".


      No sólo le besó los labios, sino también los ojos, las orejas y la garganta. Cuando ella empezó a desabrocharse la blusa, Dustin entró en acción. Éste iba a ser el mejor día para hacer la pregunta que cualquier chica había tenido.
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        * * *

      


      Nueve meses después


      


      Aunque Tracey había telefoneado y escrito a sus padres sobre la próxima boda, no había tenido noticias de ellos. Era una pena que un prejuicio impidiera a su madre ver a su única hija casarse.


      Toda la familia se había reunido en el exterior para la boda de julio, y Tracey no podía haber elegido un día mejor. La hermana de Dustin, Sam, estaba allí, junto con sus dos apuestos maridos. A Dustin le preocupaba que ella no llegara, ya que su primer bebé nacería cualquier día. Estaba radiante. La maternidad le sentaba bien.


      Su hermano menor, Cody, llegó con una hermosa mujer, Jessie, que parecía estar de cinco meses. La segunda hija mayor, que estaba casada con Randy y con un profesor de la Universidad, era la única hija casada que no estaba en el camino de la familia. Como Dustin tenía seis hermanos, supuso que no tardaría en seguir su ejemplo. No podía esperar a llenarse de una vida humana.


      El césped estaba cubierto de sillas blancas que bordeaban un pasillo. No sólo el escenario era espectacular, con el rancho y las montañas de fondo, sino que Randy había conseguido convencer a algunos de los miembros de la Orquesta Cheyenne para que tocaran para ellos. Aunque no había piano, las cuerdas hicieron un hermoso trabajo.


      Jenny la ayudaba a prepararse. "Estás preciosa".


      "Estoy muy nerviosa".


      "No lo hagas. Te vas a casar con los dos mejores hombres del mundo". Jenny se preocupó por su velo y se aseguró de que el ramo fuera perfecto.


      "Lo sé".


      Pensó que el padre de Dustin había accedido a llevarla al altar, pero no aparecía por ninguna parte. Tal vez no se sentía bien. Cuando la música tocó la marcha nupcial, ella supo que esa era su señal. Mientras se dirigía hacia el porche lateral, su padre apareció a la vista. Ella se quedó helada. Sin palabras, esperó a que se acercara.


      La besó en la mejilla. "Lo siento mucho, pero tu madre es una mujer obstinada".


      Las lágrimas corrieron por su mejilla. "Lo sé. ¿No ha venido?"


      "Ella está aquí. Sus dos hombres han llamado a nuestra casa. Después de unas cuantas conversaciones, mamá se dio cuenta de lo especiales que son realmente. Le costó un montón de examen de conciencia, pero creo que está entrando en razón".


      Un escalofrío recorrió sus brazos. Nunca había escuchado una noticia mejor en su vida. "Gracias". Le besó la mejilla.


      Su padre le ofreció el brazo y la acompañó a la salida. Al final del camino se encontraban sus maravillosos hombres, ambos vestidos con esmóquines impresionantemente guapos. No podía haber dos hombres más impresionantes.


      Sus sonrisas radiantes hicieron que la tensión desapareciera. Mantuvo la cabeza alta y se acercó, esperanzada, con gracia y confianza. Cuando Tracey llegó a la primera fila, miró a su madre. Tracey no podía saber si las lágrimas eran de alegría o no, pero eso no importaba mientras estuviera aquí. El resto ya vendría.


      La ceremonia fue un borrón. Tracey estaba tan embargada por la emoción que tuvo que concentrarse en lo que decía el predicador. Pronunció sus palabras de amor y Dustin respondió, sin dejar de mirarla. Todo lo que quería hacer era abrazar a sus dos hombres con fuerza, pues le habían dado el mejor regalo de bodas del mundo: el amor de sus padres.


      El predicador los miró. "Ahora os declaro marido y mujer".


      Eso sonó extraño a sus oídos, pero estaba bien. Ahora tenía lo que quería.


      La música se puso en marcha y Max, uno de los gemelos Callen, se acercó al micrófono. "Este es el baile de padre e hija".


      Extendió las manos y su padre, con un aspecto tan apuesto como el de sus dos maridos, tomó las suyas. La música era hermosa y perfecta. Se le humedecieron los ojos, pero dijo que debían ser alergias. Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. La negación era algo maravilloso a veces.


      En cuanto terminó la música, su madre se acercó. Sin decir una palabra, su madre la abrazó. "Te he echado de menos, querida".


      Tracey estudió a su madre. Sus ojos estaban enrojecidos. "Yo también".


      Su madre rodeó con un brazo la cintura de Tracey. "Vamos a sentarnos en el porche. Tenemos que hablar".


      Eso era un eufemismo. Al menos no había venido a poner fin a la boda. Después de casi diez meses de silencio, seguramente tenían mucho que decir. "Eso es bueno".


      Tracey se había sentido herida y enfadada con la reacción de su madre, pero después de estar con Colby y Dustin, había aprendido mucho sobre el perdón, no sólo hacia los demás sino también consigo misma.


      Afortunadamente, no había nadie en el porche lateral. "Sentémonos aquí".


      Se sentaron una al lado de la otra en las mecedoras. Su madre la encaró. "Me ha costado mucho asimilar toda la relación con el ex convicto. A eso se suma el hecho de que hayas querido casarte con dos hombres".


      "Lo sé. No es la norma, pero mi corazón sabe que es lo correcto para mí".


      Su sonrisa se tambaleó. "Estoy orgullosa de ti por defender lo que crees".


      ¿De verdad? Eso hizo que su corazón se aligerara. "Siento haber tenido que herirte en el proceso".


      Miró a los invitados. "Sé que no era tu intención. Tienes dos hombres especiales que te quieren mucho. Después de todas sus llamadas y correos electrónicos, me di cuenta de que habías tomado la decisión correcta".


      No se había dado cuenta de lo mucho que quería la bendición de sus padres. "Gracias".


      "¿Entenderás que no les cuente a todas mis amigas cuántos maridos tienes?" Su madre la miró con tanta esperanza en el rostro que Tracey casi tuvo que reírse.


      "No, mamá. Ese secreto quedará entre nosotros".


      "Bien. Eso está resuelto. Ahora vuelve con tus hombres amorosos".


      Se pusieron de pie y Tracey le dio un abrazo. "Eres la mejor madre del mundo".


      "Aww. Continúa".


      Tracey volvió a la fiesta. En cuanto su padre la vio, pasó a su lado y le guiñó un ojo. "Ve a por ellos".


      Más feliz que nunca, localizó a Colby y Dustin hablando con dos amigos, y se metió en su conversación.


      Colby deslizó una mano alrededor de su cintura. "¿Cómo ha ido?"


      "Ella cree que es lo mejor que ha entrado en mi vida, y se alegra por mí".


      "Bueno, debería estarlo". Colby la acercó a su pecho y todo pareció estar bien en el mundo. "¿Has pensado dónde te gustaría ir en nuestra luna de miel?"


      Ella se inclinó hacia atrás. "Dijiste que no podíais quitaros el tiempo". Tracey estaba de acuerdo con eso. Tenía todo lo que quería.


      Dustin dio un paso adelante. "Mentimos. Queríamos sorprenderte. ¿Qué le parece Hawái?"


      "Estás bromeando. En Hawái. Eso está muy lejos. "


      "Esa es la mejor parte. No podemos apresurarnos a volver y ocuparnos de los asuntos. Además, es una tradición de Callen".


      "Siempre me han gustado las tradiciones".


      Dustin se acercó más. "¿Eres realmente feliz?"


      "Extasiadamente. Lo único que podría superar este momento sería lo que tengo planeado para ustedes dos esta noche".


      Ambos se miraron y se echaron a reír. "Estábamos pensando lo mismo. ¿Cuál es su opinión sobre el bondage?"


      Su coño brotó. "Todo lo que puedo decir es que eres bienvenida a atarme cuando quieras".


      Colby tiró de su cintura. "Esa es la mejor esposa que un hombre podría pedir".


      "Hay una condición".


      La cara de Dustin cayó. "¿Qué?"


      "Todo lo que me hagas a mí, te lo haré a ti".


      Sonrieron. "Siempre estamos dispuestos a ello".


      La vida no podía ser mejor.
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            EXTRACTO-ATRACCIÓN PROHIBIDA

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Tracey, Colby y Dustin. A continuación, la historia de Jenny Callen, ATRACCIÓN PROHIBIDA.


      


      Las personas no son siempre lo que parecen por fuera, y juzgar a los demás podría causarles un desamor irremediable.


      


      La sexy y exagerada Jenny Callen cree que debe casarse con un hombre que sea su igual, después de todo ella es una Callen. Cuando conoce al apuesto propietario de un bar, Jackson Slade, y a su compañero de piso, Taylor Moore, diseñador de camiones monstruosos, su atracción desafía su creencia de lo que debe ser un hombre ambicioso y profesional. Sabe que son los hombres adecuados para ella después de que la satisfagan sexualmente más allá de sus sueños más salvajes, pero cuando descubre que no son quienes dicen ser, su mundo se pone patas arriba.


      ¿Qué pueden hacer los hombres para convencerla de que los tres pertenecen a una relación amorosa de menage?


      


      Aquí tiene el primer capítulo de ATRACCIÓN PROHIBIDA.


      


      "¿Puedo ayudar en algo?" Jenny Callen prefería hacer pequeños entremeses durante los siguientes veinte minutos que pensar en el asunto que se avecinaba. Una fiesta de presentación a los veinticuatro años era sencillamente ridícula.


      Su madre tenía bandejas llenas de salchichas envueltas en tocino, champiñones rellenos y un montón de otras comidas para picar en la isla de la cocina, listas para llevar, junto con varios platos de galletas, una tonelada de patatas fritas y algunas tiras de pollo.


      Su madre se quitó el delantal y lo metió en la lavadora del fondo de la cocina. "Estoy bien, querida". La echó fuera. "Prepárate".


      Jenny miró sus vaqueros bastante nuevos, sus botas pulidas y su camisa a cuadros moderadamente ajustada. "Estoy lista". Su maquillaje se veía bastante bien y, por una vez, se había rizado el pelo rubio y liso. Tal vez no se había esforzado porque no quería parecer un espécimen desesperado en la piscina del matrimonio.


      "Oh, Jenny. No. Ponte uno de esos tops sexys que tienes. A los hombres les gusta ver un poco de piel".


      Se quejó. "Para que conste, no apruebo esta fiesta. ¿Acaso invitaste a algún hombre que no fuera soltero?"


      "Por supuesto. Tengo unas cinco parejas que vienen. Así no parecerá obvio que ahora estáis de vuelta en la ciudad y sois elegibles".


      Había terminado su máster en bioquímica y planeaba solicitar el ingreso en la facultad de medicina en cuanto hiciera el examen de admisión a la facultad de medicina, o MCAT, por sus siglas en inglés. "No estoy buscando un marido. La facultad de medicina ocupará todo mi tiempo".


      "Una vez que te conviertas en médico será aún más difícil conseguir un hombre. Así que ya ves, no hay tiempo como el presente".


      Sólo llevaba un mes en la ciudad, pero ya le había echado el ojo a su jefe, Jackson Slade, propietario del Raging Bull Saloon, aunque no tenía tiempo para un marido. Sólo quería a alguien que le hiciera compañía los sábados por la noche.


      Su madre la siguió hasta el salón. "¿Cuántas de tus amigas aceptaron venir?"


      "Prácticamente todas". Aunque no quisieran un hombre, nadie dejaba pasar una fiesta de Callen. Sería la comidilla de la ciudad durante semanas.


      "Maravilloso. Ahora cámbiate".


      Aunque Jenny podría haberse negado, quería complacer a su madre. Ponerse un top bonito y unos tacones podría ser divertido. Hacía mucho tiempo que no se tomaba el tiempo de arreglarse, excepto cuando su hermana, April, se había casado hacía tres semanas.


      Jenny acababa de terminar de cambiarse cuando llegaron dos de sus amigas. Por una vez llegaron temprano. Algunas de las chicas invitadas eran de su grupo de estudio del MCAT, unas cuantas eran asiduas al Raging Bull Saloon y otras eran amigas de la infancia. Sólo una estaba casada. Mamá pensó que quedaría mejor si todas las mujeres no eran solteras.


      Vamos, mamá.


      La primera piraña en llegar fue un contable que ella recordaba vagamente que se llamaba Steve o Phil. Lo había conocido hace años. Su madre debería haber insistido en las etiquetas con el nombre, ya que habría sido más fácil reconocer a alguien o recordar su nombre. Este tipo llevaba una americana con una corbata roja. Nadie en Wyoming llevaba otra cosa que no fueran unos vaqueros y una camisa de botones a una fiesta de Callen. Una corbata de bolo podría ser necesaria en una boda, pero eso era todo. El pelo de este hombre estaba afeitado a un lado, pero la parte superior se le caía. El hecho de que tuviera una ligera panza la desanimó inmediatamente. El hombre con el que pensaba pasar el resto de su vida tenía que estar en forma.


      Se dirigió hacia ella. "Hola, Jenny. Te ves muy bien. Vaya, pero si has crecido".


      Como no había estado en casa durante mucho tiempo en los últimos seis años, esperaba muchos comentarios sobre cómo había cambiado. La única constante real era que seguía midiendo sólo 1,65 m, la misma altura que había tenido durante todo el instituto. Sus padres la habían educado lo suficientemente bien como para no lanzar una réplica sarcástica.


      "Gracias. ¿Cómo va tu trabajo?" A todos los hombres les gustaba hablar de sus carreras, y ella supuso que el Sr. Corbata Roja no sería una excepción.


      Se inclinó hacia él. "No es por presumir, pero le he ahorrado a Frank Drazek más de siete mil dólares en sus impuestos este año". Sonrió y se inclinó hacia atrás como si estuviera escuchando mentalmente el rugido de la multitud que le aplaudía.


      Eso era impresionante, pero su tono implicaba que había hecho alguna contabilidad mágica. "Eso es genial".


      "Eso no es todo". Miró a su alrededor, probablemente para ver si alguien más estaba escuchando. "Le ahorré a Trent Dynstein cerca de nueve mil. Gracias a mí, su hija puede ahora permitirse la universidad".


      ¿Cómo es que esto no se consideraba un alarde? "Impresionante". Tan casualmente como pudo, buscó a alguien que viniera a salvarla. No había llegado nadie más en los últimos treinta segundos, así que se quedó educadamente con el Sr. Corbata Roja. Después de que él la obsequiara con más historias durante otros diez minutos, una de sus amigas se acercó y pareció interesarse por él, y Jenny aprovechó la oportunidad para separarse y meterse en la cocina.


      "¿Necesitas algo, querida?"


      Maldita sea. Había esperado encontrar la cocina desocupada. "Sólo estoy recuperando el aliento". El aburrimiento le dolía en la cabeza.


      "¿Viste a Roger Danvers?"


      "¿Quién?"


      Su madre sonrió. "Es el mejor cirujano plástico al oeste de Cheyenne".


      No quiso señalar lo obvio de que el Dr. Danvers podría ser el único cirujano plástico al oeste de Cheyenne. "¿Cuál es?"


      "El hombre más guapo de la sala".


      No debería ser difícil de encontrar. "Iré a mezclarme". Treinta minutos menos, sólo faltan cinco horas agotadoras.


      Dos de sus amigas del MCAT estaban con un hombre alto que podría ser el Dr. Danvers. Estaba bronceado y parecía bastante en forma. Lástima que pareciera tener poco más de cuarenta años, un poco demasiado viejo para su gusto.


      Para no parecer obvia, se acercó a una de sus amigas y fingió que necesitaba hablar con ella. Su amiga esbozó una sonrisa de plástico y la despidió con un gesto. Para evitar una situación embarazosa, Jenny se quedó y se presentó.


      "Oh, eres la chica Callen".


      ¿Chica?


      "Sí". Era la única mujer soltera de Callen.


      Le levantó la barbilla con un dedo y bajó la mirada. "Tienes unos pómulos preciosos".


      Supuso que así era como hablaban los cirujanos plásticos. "Gracias".


      Se acercó, y su pesada mirada hizo que a ella le sudaran las manos. Si él no hubiera bajado el brazo en ese momento, ella se habría apartado.


      "Podría hacer maravillas con tu nariz. Un poco de adelgazamiento en la punta alegraría toda tu cara".


      Tardó unos segundos en darse cuenta de que realmente quería operarla para mejorar su aspecto. Si no hubiera estado en su propia casa, podría haberle dado un rodillazo. Jenny estuvo tentada de decirle que ninguna cantidad de cirugía ayudaría a su forma de ser, pero por el bien de sus padres, se abstuvo.


      "Me gusta mi aspecto".


      Sonrió, mostrando sus carillas perfectamente blancas. "Como debe ser".


      "Si me disculpan". Ya que sus amigas parecían quererlo, se lo dejaría a ellas.


      De nuevo en la cocina, pegó su trasero contra la isla. Qué imbécil. Durante los siguientes minutos, disfrutó de la soledad pero sabía que no podía hibernar toda la noche. Decidida a vivir el asunto, volvió al caos controlado. No todos los hombres de la ciudad podían ser unos imbéciles.


      Se abstuvo de beber algo más que agua porque temía que su comportamiento grosero pudiera parecer razonable después de demasiadas copas. A medianoche, la multitud comenzó a disminuir. Jenny necesitaba irse a la cama ya que tenía mucho que estudiar mañana. Además, mañana era una de sus tres noches sirviendo copas en la taberna.


      Cuando la última de sus amigas se despidió con un abrazo, Jenny se sintió como si la hubieran metido en una lavadora comercial durante diez horas. La cabeza le daba vueltas y había tenido suficiente agua para llenar un océano.


      Su madre y ella recogieron todos los platos. "¿Alguien te interesó, querida?"


      Se inclinó y depositó un beso en la mejilla de su madre. "Ha sido muy dulce por tu parte organizar una fiesta para mí. Nadie saltó como posible pareja, pero no te preocupes, encontraré a alguien". Sería en sus propios términos, y no en los de nadie más.
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        * * *

      


      Una vez que Jenny terminó de colocar las pilas de vasos en el mostrador del salón, se sentó en un taburete para descansar. Jackson estaba a punto de abrir las puertas, pero ella necesitaba un descanso antes de que empezara el ajetreo. Se colocó detrás de la barra y fingió que sacaba brillo al mostrador, que ya estaba reluciente. Dos de los otros camareros y camareras estaban en la parte de atrás preparándose.


      "¿Cómo fue la fiesta de encontrar un hombre?"


      Siempre confiaba en Jackson a pesar de quererlo para ella. "Era una mierda. Nunca había conocido a un grupo de hombres más egocéntricos". Le habló del contable, el Sr. Corbata Roja, y luego del abogado que era un completo empollón. "El mejor fue el cirujano plástico que quería operarme la nariz".


      Al menos tuvo la cortesía de parecer afligido. "¿En serio?"


      "Sí. Para colmo, lo hizo delante de mis amigas".


      Jackson se rió y levantó los puños. "¿Dónde está? Le daré una paliza por ti".


      Ella puso los ojos en blanco. "Te demandaría si alguna vez estropeas su rostro quirúrgicamente perfecto".


      Se echó el trapo al hombro y apoyó los codos en el mostrador. "En serio, ¿no pudiste encontrar un solo hombre rico y con estudios universitarios en el grupo?"


      "No".


      Lástima que Jackson nunca la mirara como una amante potencial. Probablemente fue porque era una Callen. La historia demostraba que los Callen sólo se casaban con los ricos y bien educados. Si ella podía confiar en todo el equipo de la Universidad de Wyoming que él lucía, Jackson había ido allí, y por la forma en que el bar estaba prosperando, ella apostaba a que a él también le iba bastante bien. Por qué sólo actuaba como un buen amigo, ella no lo sabía. Quizá tenía una norma sobre salir con sus empleados. Si ese fuera el caso, ella renunciaría felizmente y encontraría un trabajo a tiempo parcial en otro lugar.


      "Ahora que los intentos de tu madre han fracasado, ¿qué vas a hacer?"


      "Sheesh". Suenas como ella. No estoy desesperada por casarme. Primero tengo que pasar años en la escuela de medicina. Sería difícil formar una familia mientras estoy ocupada estudiando".


      "¿No cree que será más difícil encontrar un hombre cuanto más espere? En el momento en que obtengas tu título, el grupo de citas potenciales se reducirá".


      Se recostó en su asiento. "¿Mi madre ha estado hablando contigo?"


      Sonrió. "No, pero mi hermana decía que esa era la razón por la que nunca se casó. Es abogada en Salt Lake City y decía que los hombres se sentían intimidados por su elevada posición y su salario obscenamente alto".


      "Eso apesta, pero no tengo intención de renunciar a mi sueño de ser médico para conseguir un hombre".


      "Y no debería. Si un hombre no está seguro de quién es, no podrá relacionarse con él".


      "Tienes razón". Se puso una mano en el pecho. "Además, no soy intimidante".


      Él ladeó una ceja. "¿Estás bromeando? La mitad de los hombres que vienen aquí piden tu número. Una vez que les digo tu apellido, se echan atrás".


      Eso no la hacía intimidante, sino su apellido. "Maldita sea". Le había preocupado que ser la hija de uno de los hombres más ricos del estado la desanimara. Por otro lado, la riqueza de su padre podría atraer a algunos chicos. "Mis padres son ricos, pero yo no. ¿Creen estos hombres que soy malcriada?" No esperó una respuesta. "Si soy una chica tan rica, ¿estaría trabajando a tope aquí?"


      "Tu culo, como tan educadamente has dicho, sigue en plena forma". Ella pudo notar que él trató de tragarse su sonrisa.


      ¿Insinuaba que ella no trabajaba duro? ¿Qué importaba? Apoyó la cabeza en sus brazos cruzados. "Es inútil".


      "¿Qué es lo que no tiene remedio, cariño?"


      Ante el cambio en su tono, ella levantó la vista. "¿Por qué no puedo encontrar a alguien excitante?" Como tú. "Yo saldría con él".


      "Tal vez tenga que ampliar su alcance o cambiar sus criterios".


      "¿Qué quieres decir?"


      Volvió a tirar la toalla sobre la encimera. "Hablando como hombre, quiero una mujer con pasión y sentido de la aventura. No me importaría lo bien educada que fuera o lo mucho que valiera. Sólo quiero a alguien que no sea cerrada de mente y que me quiera por mí".


      ¡Lo consiguió! "¡Yo también!"


      "¿Es así? Si un hombre alto, moreno y guapo entrara ahora mismo por esas puertas, que amara lo que hace y tuviera un gran sentido de la aventura, ¿saldría con él?"


      "Suponiendo que tenga ganas de triunfar y me trate bien, entonces sí".


      "Entonces tengo al hombre perfecto para ti".


      ¿Jackson tenía el hombre perfecto para ella? "¿Quién es?"


      "Mi compañero de piso".


      Algo parecía sospechoso. "¿Por qué no he conocido antes al Sr. Perfecto?"


      "Es un hombre ocupado haciendo lo que le gusta. Es guapo, puede ser amante de la diversión si se le puede alejar de los camiones, y es respetuoso la mayor parte del tiempo."


      Le estaban dando largas. Este hombre sonaba como alguien que Jackson quería para sí mismo. "Necesito más detalles".


      "Se llama Taylor Moore. Diseña piezas a medida para coches de alto rendimiento. Tiene tanto talento que General Motors no deja de pedirle que vaya a trabajar para ellos".


      "Vaya".


      "Si quiere conocerlo, estará trabajando en el rally de camiones monstruosos este sábado en el estadio. Dice que cada vez que ve a los camiones en acción, se le ocurre cómo hacerlos rebotar más alto, ir más rápido y tener mejor control. Apuesto a que podría conseguirnos pases para ver a los monstruos. ¿Qué le parece?"


      Si Jackson estuviera con ella, iría absolutamente. "Eso suena maravilloso".


      "Entonces es una cita".


      


      El fin
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